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PRÓLOGO 
I ESDE los más distanciados sectores de opinión 
se alzan enérgicas voces clamando con ur-
gencia por la moralidad en los espectáculos 
públicos, por la dignificación del ambiente 
artístico y literario que respiran las muchedumbres, y que 
enrarecido, infecto por los morbosos gérmenes desprendidos 
de no pocas Revistas, Teatros y Cinematógrafos que han 
desvirtuado su noble finalidad, está siendo causa eficací-
sima de la general pérdida del sentido estético a la vez que 
de la delicadeza moral. 
Coincidiendo todas las personas sensatas en señalar la 
extensión y gravedad del mal, no son tan unánimes sus 
opiniones en ¡a aplicación del urgente remedio para tan 
peligrosa enfermedad: y no es de extrañar esta divergencia; 
para muchos de esos mismos, que deploran y condenan 
ciertos espectáculos y exhibiciones que rebajan el nivel de 
nuestra dignidad humana y nos desacreditan ante el mundo 
civilizado, este cáncer social se combate casi exclusiva-
mente con una terapéutica que pudiéramos llamar de uso 
externo, consistente en reglamentaciones, normas, prohibi-
ciones de la autoridad contra los abusos, cuando éstos 
llegan al colmo del descaro; pero estos mismos no tocan lo 
íntimo, la raíz del mal, tal vez porque en su incompleto 
criterio no alcanzan el verdadero origen de estos fenómenos 
socialmente patológicos, origen que es la preponderancia del 
sensualismo materialista sobre el espiritualismo cristiano. 
Para los bien orientados en esta cuestión, la más eficaz 
manera de conseguir la moralización de los espectáculos 
públicos y por ende contribuir a la moralización de los 
pueblos es a base de higiene mental y de disciplina social, 
moralización que, infiltrándose en iodos ios órdenes de la 
vida, ha de afectar muy principalmente a las variadas y 
extendidas ramas de las públicas diversiones que tienen 
hoy sus dos más concurridos centros en el Teatro y en 
el Cinematógrafo; el encauzamiento, el saneamiento de 
estas dos desbordadas y turbias corrientes, a las que con 
avidez se abalanzan para intoxicarse multitudes de toda 
condición, no lo esperan principalmente de los Poderes pú-
blicos, cuyo infiujo e intervención consideran, por otra parte, 
como un acto de deber de gobierno, y cuyo celo estimulan 
para cumplimiento de esta sagrada obligación, sino del ré-
gimen de disciplina interna, del desarrollo del sentido moral 
e individual, que es la mejor garantía de la moralidad ex-
terior, pero que sólo puede ser obra de ¡a idea cristiana que 
lo mueve y fomenta hasta hacerle dar sus más delicados 
frutos en el orden social. 
El placer y la belleza, la emoción y el arte, objetivos a 
que más o menos conscientemente aspiran los espectadores 
en Teatros y Cinematógrafos, no deben, no pueden bus-
carse truncados, fuera del orden moral, o lo que es peor, en 
pugna con él; porque, como en consonancia con los grandes 
principios cristisfianos han proclamado los antiguos y mo-
dernos maestros de la Filosofía y de la Literatura, en la es-
tética no puede haber diferencia entre lo bueno y lo bello, 
entre ¡o malo y lo feo, pues el ideal de la belleza en el orden 
moral consiste en la mayor rectitud y grandeza de ánimo, 
en la ausencia total de sentimientos que germinan en el 
fondo de ¡as más bajas pasiones. 
De aquí que sólo profanando la noble palabra arte, 
podrán llamarse artísticas producciones, Teatrales o Cine-
matográficas, aquéllas en que se exhibe, representa y 
aplaude ¡o deformado por la malicia o la pasión humana: 
cuadros de malsana emoción, desfile de profanaciones, 
odios, homicidios, sensualidad, infidelidades: escenas donde 
se alecciona al público en el robo, en la profesionalidad más 
variada del delito, en la burla de la Ley, en la apoteosis del 
vicio y de la infamia. 
Pues tal degeneración de la mentalidad artística va inse-
parablemente unida a una degradación moral, que hace su 
presa especialmente en la juventud, iniciándola o empujan-
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dola por la senda del sensualismo y del libertinaje tras de 
fatales placeres y funestas emociones que atrofian sus almas 
y arruinan sus organismos; y de este tristísimo panorama 
social, presagio de un porvenir aún más pavoroso, no puede 
ser mero testigo de pasiva actitud ningún hombre qne tenga 
conciencia de su deber y sienta en su alma el eco del pre-
cepto natural y divino de la caridad para con el prójimo, 
unido a él por la ley de la solidaridad, extensa y firme trama 
de las relaciones sociales. 
Esta noble aspiración, la decidida respuesta al llama-
miento solidario de la caridad, palpita en la interesante obra 
del docto Catedrático de la Universidad de Valladolid y 
Senador por Vitoria, Excmo. Sr. D. José María González 
de Echávarri, publicada por vez primera años atrás, enri-
quecida ahora con un estudio sobre el Cinematógrafo y 
puesto al día el Apéndice de obras contra la Moral, basada 
toda ella en una exacta y justa observación de la realidad, 
tan lejos de la despreocupación, que se empeña en negar 
o en disminuir las verdaderas proporciones de los hechos, 
como de la timidez y encogimiento que exagera y abulta 
la gravedad de los peligros, no sólo no ha perdido opor-
tunidad con el transcurso de los años, sino que puede servir 
de guía segura a quien desee documentarse sólidamente en 
cuestiones de tan palpitante interés social. 
Suficientemente conocida es en España la personalidad 
del señor Echávarri en los varios aspectos que la integran, 
y proverbiales sus ánimos para luchar siempre en primera 
fila en pro de la buena causa; la obra que nos ocupa es una 
buena prueba más de su celo tan vehemente como oportuno 
por los idea/es de la Patria y de la Religión: ¡a orientación 
seguida en ella es la que corresponde a ¡a completa visión 
de los problemas planteados y a las profundas convicciones 
católicas del autor, convicciones en cuya aplicación hace 
ver con toda claridad el eficacísimo remedio para detener 
el avance de esta ola de inmoralidad, cuyas sacudidas-
ponen en peligro los más vitales elementos de la sociedad. 
Conocedor el señor Echávarri, con claridad de maestro, 
de ¡a legítima misión de los Poderes públicos y del alcance 
de sus atribuciones en orden a la pública moralidad, parte 
esencialísima de los fines sociales, y compartiendo él esa 
carga de responsabilidades, ha hecho vibrar su voz repetidas 
veces en el templo nacional de las leyes señalando los focos 
del mal y apelando a la conciencia de los gobernantes para 
que atajen esos desbordamientos que se oponen al equilibrio 
y a la estabilidad moral reclamadas por la misma estructura 
natural de la sociedad, condición indispensable paia el ver-
dadero progreso, cifra y síntesis de todas las aspiraciones 
sociales, por cuyo desarrollo debe vigilar la autoridad. 
Pero en su criterio católico, que es el que considera al 
hombre en toda su amplitud ve el autor que la regeneración 
moral del pueblo en cuanto a tan importantes materias se 
refiere, ha de empezar por lo más hondo de su ser, para 
transfundirse de ahí a la sociedad, ya que la suma de los 
valores sociales está constituida por factores individuales 
que deben buscar la reforma dentro de sí mismos encau-
zando todas sus facultades por el camino de la ley ética 
a impulsos de la fuerza sobrenatural de la gracia, que tanto 
influye en la dirección de las naciones y en la formación 
progresiva de los pueblos. 
Así, la propia fuerza natural, iluminada y robustecida 
por esa energía divina, llegará a poseer una verdadera con-
cepción de la vida, como tan oportunamente hace resaltar 
en el transcurso de su obra el señor Echávarri, y logrará 
formar una sólida obra de reeducación sobre la voluntad, 
sobre el buen gusto, sobre el sentimiento de la dignidad hu-
mana y de una manera particular sobre el criterio moral de 
las multitudes que dejarán de considerar como su alimento 
espiritual esas antiestéticas, antisociales e inmorales pro-
ducciones Teatrales y Cinematográficas, que ahora agostan 
y consumen tantas energías espirituales y orgánicas. 
Digno, pues, de todo encomio, es el noble propósito 
del Excmo. Sr. Echávarri, nuestro querido amigo y dioce-
sano, al aportar su decidido y valioso concurso a esta obra 
de regeneración social, señalando con lanío acierto los ele-
mentos que han de concurrir a ella, que son principalmente 
los clásicos de la idea cristiana; es decir, una conciencia 
rectamente formada, una voluntad decidida y la aceptación 
absoluta de la tradicional fe religiosa. 
f REMIGIO, Arzobispo de Valladolid. 
l.o de Octubre de 1922. 
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( NTRE las graves cuestiones que en el orden 
i moral y social se plantean hoy día en todos 
vbü^j^S los países, se halla una cuya resolución 
es urgente si las modernas sociedades no 
han de perecer en medio de las ignominias, del ener-
vamiento y la degradación. Es esta la de la corrupción 
de costumbres fomentada por cuantos estímulos el 
arte actual y hasta los modernos adelantos, ponen al 
servicio de la concupiscencia. 
Si el individuo que se entrega a sus más bajas pa-
siones cae en el abismo de la abyección, pierde sus 
energías para todo lo elevado y noble y degenera en un 
foco de corrupción moral, como nos lo demuestra la 
experiencia; claro está que a medida que su número se 
multiplique los daños en el orden moral y social serán 
también mayores. Por la corrupción de costumbres se 
hundieron los poderosos Imperios de ¡a antigüedad 
pagana y, aún después, todas aquellas naciones que 
olvidándose de la severa moral católica se entregaron 
de lleno al libertinaje. 
En cambio los pueblos morigerados llevan en sí 
con sus costumbres puras una fuerza de expansión de 
raza y una fuente de energías de todos órdenes que les 
aseguran en el porvenir el predominio en todas las 
esferas de la vida y de la civilización sobre las demás 
naciones que, aun cuando se hallen en un nivel de 
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cultura al parecer más elevado, llevan en su seno el ger-
men ya desarrollado de ¡a corrupción de costumbres. 
Por eso no sólo los hombres que miran, como de-
ben, ante todo a Dios y a la salvación de las almas, 
sino también los que se inspiran en el patriotismo y los 
que anhelan la verdadera y sólida civilización, se pre-
ocupan hondamente con la propaganda corruptora de 
las costumbres que se lleva hoy a cabo por todos los 
medios. 
Por eso el docto autor de esta obra, Sr. González 
de Echávarri, al ocuparse en estudiar el teatro desde 
el punto de vista moral y al combatir las tendencias 
pornográficas que hoy dominan en ios espectáculos 
teatrales, lleva a cabo a un mismo tiempo obra de 
cultura y de civilización, de verdadero y sano patrio-
tismo y de caridad y religión. 
El teatro, destinado a ser escuela de buenas cos-
tumbres y que en este concepto podría prestar un buen 
servicio, se ha convertido hoy desgraciadamente, como 
en otras épocas de ¡a historia, en un foco de corrup-
ción e inmoralidad, llegando en este punto a caer en 
¡a abyección del tiempo del paganismo. 
Los bienes que en el primer concepto pueden pro-
ducir los espectáculos escénicos y los grandes males a 
que en el segundo dan lugar, los expone con erudición 
y acierto el autor de esta obra en sus cinco primeros 
capítulos, dedicando los tres últimos a los medios que 
se han utilizado o pueden emplearse para moralizar el 
teatro. La Iglesia, los Poderes públicos y ¡a Prensa, 
he aquí los elementos cuya acción para moralizar el 
arte escénico examina el Sr. Echávarri. 
De acuerdo con este distinguido escritor en cuanto 
a la importancia decisiva de la acción de la Iglesia, 
de los Poderes públicos y de ¡a Prensa para combatir 
la inmoralidad de los espectáculos teatrales, entende-
mos que hay otro factor que si siempre ha sido de tras-
cendencia para toda acción social, ¡o es mucho más 
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dada la organización de la sociedad actual. Nos refe-
rimos a ¡a acción de los católicos ejercida ya indivi-
dualmente, ya por medio de asociaciones o ligas, cuyo 
objeto sea combatir ¡a inmoralidad y cooperar así 
eficazmente a las condenaciones de la Iglesia y a las 
medidas legislativas de los Poderes públicos: Organi-
zar una poderosa cruzada en la que tomen parte un 
considerable número de personas y que utilice cuantos 
medios sea posible, ora para restar público a los 
espectáculos inmorales, ora para dificultarles el encon-
trar teatros o ¡ocales en que den sus funciones; formar 
un ambiente contrario a las empresas, compañías y 
autores que exploten ¡a inmoralidad; ayudar a las 
autoridades a lodo lo quesea impedir y castigar estos 
males escénicos; he aquí un medio poderoso para 
conseguir la extirpación del cáncer corrosivo de la 
pornografía teatral. 
Indicamos esta idea porque lo mismo las enseñan-
zas de la Iglesia que las medidas legislativas de los 
gobiernos han menester personas que no sólo las 
cumplan ellas, sino que se conviertan en apóstoles de 
tan importantes prescripciones. 
Muchos de los males que lamentamos en las mo-
dernas sociedades y en especial en los países de la raza 
latina, proceden de la idea equivocada que tenemos 
respecto a la influencia de la acción social de los bue-
nos y a la creencia de que basta un mandato de la 
autoridad para que la sociedad cambie repentinamente 
en sus creencias y costumbres. Necesaria y útilísima 
es la acción de ¡a autoridad tanto de la religiosa como 
de la civil, pero si los católicos no cooperan a la reali-
zación de sus mandatos lanío con su acción individual 
como con otra, más eficaz, colectiva o asociada, o que-
darán esos mandatos sin resultados prácticos o los que 
produzca distarán mucho de ¡o que debieran ser. 
Han de tener presente hoy los católicos que el por-
venir de la religión, de la civilización y del orden social 
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ensus respectivos países depende en gran parte de su 
actividad y de su abnegación en la lucha en pro del 
bien y en contra del mal. Si en el ejército enemigo 
vemos ejemplares de actividad y abnegación para hacer 
triunfar el mal, nosotros los católicos que luchamos por 
Dios y por nuestra salvación espiritual ¿nos cruzare-
mos de brazos y no estaremos dispuestos a una acción 
organizada, constante y desinteresada? 
Hecha esta observación solo nos resta felicitar al 
celoso autor de esta obra, que con ella presta un meri-
torio servicio a la buena causa, esperando que conti-
nuará su trascendental labor combatiendo en publica-
ciones sucesivas los males de la moderna sociedad. 
j\alad j ^ . ole Czcpcoloi,. 
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ISPONE el culíivador del género literario dramálico de 
un arsenal inapreciable de recursos para influir en la 
, vida y cosíumbres del público cuyos aplausos so-
fcfi2*S> Iicila. 
Lo agradable del espectáculo, la belleza de las 
formas con que reviste su obra, las mismas artes plásticas que, 
harmónicas cooperan al fin de los autores, son mágicos resortes 
que al estimular la imaginación de los espectadores, franquean 
puertas a la reflexión y a la virtud que, por otros senderos, tendrían 
difícil acceso. 
El ambiente en que se desenvuelve la obra, la íntima comuni-
cación de quienes la escuchan, que parecen sentir al unísono; las 
modificaciones que sufre el espectador al formar parle de la colec-
tividad del público, entidad extraña en deseos y afecciones a sus 
singulares elementos componentes; todo ello contribuye y coopera 
en beneficio del trascendental influjo de la labor escénica, en el 
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sentir, pensar y querer de los pueblos. No vale argüir con la ficción 
de la trama dramática conocida por parte de los espectadores, pues 
es experiencia subjetiva, a la cual el lector no será ajeno, haber 
sentido en el teatro impresiones de alegría o de tristeza, de sim-
patía y de odio, de repulsión y cariño, de lástima y envidia, de 
admiración y repugnancia, de éxtasis y tedio; y es que el arte 
literario dramático no sólo habla al pensamiento con la palabra 
escrita al igual de la novela y el libro; son las pasiones mismas 
puestas en acción, teniendo abiertas tantas puertas como sentidos 
tiene el espectador, que oye los apostrofes, ve* gestos, decoracio-
nes, trajes y atrezzos, siente cerca de sí la conmoción del público, 
lo mismo cuando el actor ensalza una virtud o levanta altares 
al vicio. 
La facilidad con que el drama y la comedia pueden ser arma 
de desmoralización ha llevado a respetables autores católicos a la 
inadmisible conclusión de que debe ser rechazado y proscrito ese 
género del arte literario. Olvidan los que tal piensan que las armas 
de fuego, instrumento en multitud de casos del asesino y del 
vengativo, sirven también para defender la patria, el orden, la vida 
de los ciudadanos, la dignidad de las familias y el honor de la 
mujer; que el hecho de haber buscado asilo la pornografía y la 
lascivia en la pintura y escultura, no nos autoriza para rechazar 
esas sublimes artes que inspiraron el cincel de Montañés al expre-
sar a maravilla los sufrimientos del Hijo de Dios en la Cruz, y los 
pinceles de Bartolomé Esteban Murillo, retratando con arrobadora 
elocuencia las sublimidades y grandezas de la Inmaculada Con-
cepción. 
El Teatro, como la pintura, escultura y música, sirven en oca-
siones para propagar el mal, mostrando enseñanzas de perversión, 
pero puede ser y es de hecho en otros casos, fuente inagotable 
de reforma en las costumbres. Solo se necesita para esto que 
autores y actores estén penetrados de ese deber, y aquéllos en 
sus concepciones literarias y los últimos al ejecutarlas, no persi-
gan otra finalidad que deleitar instruyendo. No vale afirmar, como 
lo hace el preceptista español, La Revilla, que no es obligatoria 
en el Teatro la enseñanza moral, aun cuando el mismo autor reco-
noce que en modo alguno podrá ser inmoral. Apreciamos también 
que la realización de la belleza es el fin del Arte literario, pero 
como es imposible ver divorciadas la estética y la moral, lo bello 
será bello por ser bueno. 
Si en la comedia la envidia y los celos se ridiculizan, si estafa-
dores y adúlteros, magistrados venales y funcionarios falsarios 
encuentran su castigo en el drama y vence la mujer virtuosa y 
triunfa el amor santo, la comedia y el drama no serán indiferentes, 
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serán buenos. Podrá entonces el aulor poner al frente de su 
fábula los versos de Plauío en el Prólogo de Los Cautivos. 
«Prestad a esta comedia oído atento 
No es su forma cual de otras ordinaria, 
No tiene versos torpes, que os ofendan, 
Ni perjuro rufián, torpe ramera, 
Ni fanfarrón soldado 
Esta fábula, oyentes, representa 
Las honestas costumbres » (1) 
No llegamos al extremo de D' Alemberten su Lettra á J. J. Rous-
seau afirmando que el Teatro «es la moral puesta en acción, los 
preceptos reducidos a ejemplos», pero si «el argumento es indife-
rente u honesto y se excluyen todas las cosas que son contra la 
recta razón, no puede refundirse en tales acciones la más leve 
malicia de pecado, ni por razón del objeto a que se dirige la com-
posición, la acción y el acto de oiría, ni por razón del modo con 
que tal argumento se representa...» La cita es del P. Jerónimo 
Fiorentini en su obra Theatrum contra Theatrum, página 264. 
Ya no es sólo este comentador de Santo Tomás, que no ve en 
las buenas obras teatrales aiiqua ve!Ievis malitiapeccati; nuestro 
insigne P. Mariana escribe que la justicia y ¡a equidad piden dar 
a los pueblos la diversión escénica; San Francisco de Sales en 
su Introducción a la vida devota, en el capítulo XIII, dice... <Ias co-
medias en su esencia no son cosas malas sino indiferentes puesto 
que pueden ejecutarse en bien o en mah, y aun prescindiendo de 
San Felipe Neri, apóstol de las buenas representaciones, el insigne 
escritor Pablo Seneri, en uno de sus discursos, no sólo se declara 
partidario de los espectáculos serios y honestos, sino que añade: 
«Antes concédanse también aquellos Teatros, que poniendo los 
vicios en un ridículo agradable tienen por fin desterrarlos de los 
corazones nobles», y Santo Tomás sostiene la conclusión de que 
es lícito sin pecado «componer comedias en que el argumento es 
indiferente u honesto y para cuya representación no se use de 
acciones o palabras ilícitas ni inmodestas o nocivas a alguno. Es 
también lícito del mismo modo a los actores representarlas y a los 
espectadores verlas, guardando el respeto y moderación debidas 
en orden a las circunstancias de lugar, tiempo y personas». 
Consignamos estas citas porque careciendo de autoridad, ex-
periencia y sabiduría pudieran tacharse nuestras opiniones de falta 
(1) «Conversaciones de Lauriso Tragiense», nota a la p. 101. Traducción de 
Valbuena. Madrid 1798. 
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ele autoridad en el comentario. Avanzando todavía en la argumen-
tación, no sólo entiendo con el P. Poree, de la Compañía de Jesús, 
que «...el Teatro puede ser por su naturaleza escuela útil para 
formar las costumbres y no lo es por culpa nuestra», sino que en 
épocas anteriores ha realizado en parte la finalidad del bien y aún 
en el día muchas obras no son extrañas a tan saludable tendencia. 
Al aparecer el genuino Teatro español, aquel poeta de asombro-
sa fecundidad a quien su tiempo denominó EI Fénix de los inge-
nios, en sus tragedias, dramas y comedias, enaltecía la justicia y 
el honor, y al poner de relieve los vicios de la sociedad en algunas 
ocasiones con demasiado naturalismo, colocaba a su lado el con-
digno castigo. 
Entre sus obras legendarias puede el lector recrearse a conten-
to en El mejor Alcalde el Rey, donde brilla la justicia del monarca 
sin inclinarse del lado de la influencia y en cuya trama, como 
veremos en otro capítulo, surge el tipo acabado y espejo fidelísimo 
de la mujer española. 
En cambio merecen reproche desde el punto de vista moral las 
composiciones dramáticas de Tirso de Molina, misoginista en sus 
tendencias, poco respetuoso con la dama española a la que retrata, 
por lo general, como de dudosa corrección, pero no falta en su 
repertorio un drama cual es La prudencia en la mujer, marco 
brillantísimo de la vida política y privada de la Reina D.a María de 
Molina, fuerte y varonil voluntad, que en obsequio de su patria y 
de sus descendientes logra vencer el amor despierto por el Señor 
de Vizcaya. 
¿Quieren los literarios españoles fuente clarísima donde encon-
trar ejemplos de enseñanzas morales en la escena? Acudan sin 
escrúpulos a la obra didáctico-moral, que supone el esfuerzo lite-
rario de Juan Ruiz de Alarcón. Leyendo los comentarios que a 
don Juan de la Revilla inspiran las composiciones del ilustre escri-
tor, admírase el lector de la íntima trabazón que puede unir la 
moral y el arte escénico. Todos los vicios sociales, las desenvuel-
tas costumbres de su tiempo, incontinencia y mentira, indignidad 
e injuria, ingratitud y egoísmo, tienen durísimos apostrofes y 
tristes desenlaces en las obras de Alarcón. Hartzembusch escribe 
de ello siguiente: «La colección de sus comedias, forma un Trata-
do de Filosofía práctica, donde se hallan reunidos todos los docu-
mentos necesarios para saberse gobernar en el mundo y adquirir 
el amor y consideración de las gentes, allí se muestra lo que debe 
hacerse y evitarse para ser hombre de bien y de sabiduría». 
Escogiendo al azar una de sus comedias, La verdad sospe-
chosa, que inspiró a Corneille Le Menteur, hasta el punto de afir-
mar el literato francés que sin la lectura de aquélla, jamás hubiera 
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escrito comedias, es una enseñanza viva de las tristes consecuencias 
de la mentira, ya que aquellos admirables enredos amorosos, tan 
originales como rebosantes de naturalidad, colocan a don García, 
el aristocrático estudiante de Salamanca, por vivir siempre reñido 
en sus hechos y palabras con la verdad, en situación de perder 
cariñosas amistades, ser menospreciado en sociedad y ver irreali-
zados sus sueños de matrimonio con la mujer adorada, a pesar de 
ser querido por ella y consentido por su padre don Beltrán. El Tea-
tro de Alarcón reúne a las enseñanzas morales inapreciables belle-
zas de forma, diálogo fácil, lenguaje correcto, admirable pintura 
de caracteres, significativo consorcio que prueba a las claras la 
estrecha unión entre la moral y la verdad en el Teatro. 
¿Quiérese otra prueba irrecusable de nuestro aserto? Hallaré-
mosla en dramas y comedias de quien logró empuñar el cetro del 
arte dramático aspañol, don Pedro Calderón de la Barca. Cierto es 
que en la concepción del honor y administración de la justicia, se 
resienten sus obras de falsear su verdadero concepto, pero jamás 
dejan sin castigo el vicio, ni a éste presenta con atractivos carac-
teres. En cambio abundan las enseñanzas y su Teatro es el reflejo 
perfecto de la humanidad, esencialmente filosófico, pero con los 
dictados de la filosofía católica que matiza todos los argumentos 
de sus comedias. Yo no encuentro triunfo más señalado del espí-
ritu sobre las pasiones, demostración más cumplida de lo efímero 
y pasajero de la vanidad humana, que ese drama admirable La 
vida es sueño, que todavía recrea nuestros sentidos y alecciona 
las generaciones actuales. El carácter maravillosamente delineado 
de su protagonista Segismundo, cuando solo da oído a las pasio-
nes, dice: 
Todo eso me causa enfado 
Nada me parece justo 
En siendo contra mi gusto. 
pero en el momento que su expíritu vacila y quiere dirigirse hacia 
la verdad, exclama: 
«el mayor bien es pequeño 
Que toda la vida es sueño 
•Y los sueños, sueños son». 
Podríamos multiplicar los ejemplos encaminados a demostrar 
que el arte escénico ha sido provechosa fuente de saludables ins-
trucciones morales: pero es necesario rechazar la infundada acu-
sación dirigida al Teatro clásico por los modernos expendedores 
de carne humana en la escena; críticos de a cinco pesetas el ripio, 
que tachan de inmorales a Calderón, Alarcón y Lope de Vega. No 
tienen autoridad para hacerlo quienes ni son poetas ni moralistas, 
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pero necesario es hacer consíar que los que lal piensan ni conocen 
las costumbres de los siglos XVI y XVII y si han leído a los auto-
res que critican se han guardado muy bien de hacer resaltar que 
siempre presentaron combatidas y castigadas las pasiones. 
Un crítico eminente, Menéndez y Pelayo, escribe a este propósito: 
«Comenzaba el Teatro por ser esencialmente católico. No sola-
mente existía una especie de representaciones teológicas, los autos 
«sacramentales, que son la afirmación dramática del adorable mis-
terio de la Eucaristía, sino que había muchos dramas consagrados 
>a enaltecer los triunfos de la Religión sobre la ciencia humana y 
>Ia duda, y de la razón sobre la carne, del libre albedrío sobre la 
»pasión desatada. Así El Condenado por desconfiado, La fianza 
^satisfecha, El Mágico Prodigioso y tantos otros dramas en su 
»raízy esencia, no ya católicos, sino teológicos y escolásticos». 
«En lo demás, el drama castellano no ha puesto en escena más 
»que amores lícitos, bien o mal regidos por la ley de la razón. En 
»cuanto a los desvarios de la moral social, que entonces se Ilama-
>ba el honor, todos han pasado al drama, y constituyen su parte 
'inmoral. Fuera de estos lunares, es esencialmente católico; y 
>aunque de un modo subordinado, es fambie'n monárquico y de 
»íodo punto español, no solo en cuanto no debe nada a los anti-
guos y muy poco a los italianos (como no sea en Lope), sino 
• también en el sentido de que los sentimientos, y las ideas, y las cos-
tumbres son españolas y conservarán todo el sabor del terruño.» 
Sabor que desgraciadamente han perdido la mayoría de las 
obras dramáticas de los modernos ingenios españoles, importa-
dores a nuestra escena como monedas de buena ley, del adulterio 
y el divorcio, la venganza y la injuria, la previsión conyugal y el 
amor libre, la irreligión y el endiosamiento de la carne. 
Salvo excepciones que apuntaremos más adelante. 
La censura ejercida por el público era de tal naturaleza, que 
Ricardo Sepúlveda, en el Corral de la Pacheca, nos dice: 
«Que la censura ejercida por el público era todo lo cristiana y 
española que podía esperarse de él, y que así como toleraba todas 
las deficiencias de decoraciones, cambios y mudanzas, no toleraba 
cosa contraria a su profunda y arraigada fe católica, al extremo 
que dice el autor citado: Pero si por desgracia se ponían en esce-
na casos de mal ejemplo, repugnantes o de escándalo, AUNQUE 
FUERAN CIERTOS, el público no los sufría y castigaba con su 
reprobación al poeta, fuera este quien fuere, aunque fuera Cal-
derón. Por estas razones le silbaron a Francisco de Rojas la 
comedia Cada cual lo que le toca, y a Calderón de la Barca la 
suya, Un castigo en tres venganzas». 
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Con los ejemplos de ¡os autores y de las obras recibían bienan-
danza, no sólo el público, sino los propios actores, y así cómicos y 
danzantes fundaron la Cofradía de Nuestra Señora de la Novena, 
que tuvo su principio en la milagrosa curación de Catalina Flores, 
famosa comedianía, y tampoco es extraño que entre la lista de 
cómicas, tan notables por su piedad como por su arte, pueda 
entresacarse a una Francisca Balíasara, que de comedíanla pasó 
a anacoreta; a María Calderón, que de reina de segundo orden 
y actriz famosísima en tiempos de Felipe IV pasó a ser religiosa 
observante, recibiendo el hábito del Nuncio de Su Santidad, que 
después fué Inocencio X, y la María Riquelme, que en medio de su 
profesión, y siendo, como dicen sus cronistas, «tan hermosa y 
representa tan divina», frecuentaba los Sacramentos y vivió y 
murió santamente en Barcelona, siendo enterrada en el convente 
de los Agustinos Recoletos. 
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CAPÍTULO II 
EL TEATRO ESCUELA DE COSTUMBRES 
LABOR DIDÁCTICO-MORAL DEL TEATRO ESPAÑOL DEL SIGLO XIX. 
TAMAYO Y A Y A L A . — S U OBRA LITERARIA Y DE ENSEÑANZA.— 
OPINIONES DEL P. BLANCO Y DE FITMARUZI.—LA PARTE DIDÁC-
TICA Y MORAL DEL TEATRO MODERNO.—OBRAS Y CRITERIOS QUE 
PUEDEN ACEPTARSE EN BENAVENTE, HERMANOS QUINTERO, 
LINARES RIVAS, MARTÍNEZ SIERRA Y MARQUINA. 
=iiiii<]i[ii[iiiiiiiimii]i 
¡ IN desconocer su valor literario, antes bien, rindiendo 
merecido tributo a la labor dramática de Bretón, Mo-
ratín y el Duque de Rivas, para aducir con justificada 
^ ^ f ^ ^ autoridad ejemplos recientes en la plausible finalidad 
didáctico-moral del Teatro, nada más oportuno que 
colocarse durante el pasado siglo en la época posterior al roman-
ticismo, en cuyo período de la literatura dramática española, Ta-
mayo y Ayala, son las dos figuras que sobresalen con mérito 
propio. 
Quien dio gallardas muestras de dramaturgo en La ricahem-
bra y en Locura de amor, la más poética y gallarda exposición 
en el palco escénico de la vida de D. a Juana la Loca, al llegar el 
momento de cultivar la comedia de costumbres, tocábale, como 
escribe el ilustre agustino P. Blanco García, señalar: «una pauta 
que no era la de Moratín ni la de Bretón, y de que apenas había 
precedente en nuestro moderno Teatro». 
Exquisito gusto en la elección de argumentos, acabada presen-
tación de caracteres, lucha inimitable de afectos, certero análisis 
psicológico: Tamayo, valga la frase, es el polemista en el Teatro; 
incansable batallador, cuenta con los recursos de una inspiración 
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vivísima que recuerda los tiempos del clasicismo, sabe amoldarla 
a la vida real en que se desenvuelve la escena, y con valentía que 
arrebata y subyuga, cambia io fingido en real en Un drama nuevo, 
iguala, sino supera, al Ótelo castigando los celos en La bola de 
nieve, haciendo despreciable el oro que pretende arrancar la feli-
cidad de Cecilia y Rafael en Lo positivo, inicia en Lances de 
honor esa campaña social y de buen gusto contra la medioeval 
costumbre del duelo y no satisfecho todavía con su obra y des-
preciando críticas de ignorantes y sátiras de envidiosos, consigue 
con el e'xito feliz obtenido con No hay mal que por bien no venga, 
desautorizar a la filosofía incrédula como panacea de felicidad 
mundana desenvolviendo una tesis que bien puede estar compen-
diada en las siguientes palabras del protagonista Enrique: «No 
brotan flores en el corazón del impío. No puede amar a nadie quien 
no ama a Dios». 
Y todo ello hermanándose perfectamente la enseñanza moral 
con las exquisiteces de forma; brillantísimo ropaje que ha abierto 
a las obras de Tamayo las puertas de seis o siete lenguas extran-
jeras, con cuyas traducciones conoce Europa entera la delicada 
filigrana dramática del ilustre escritor del siglo XIX. 
En el discurso, en la recepción de la Academia española a 
don S. Catalina, escribía Tamayo del Teatro: «Nacido al amparo de 
la Religión, fué siempre elemento eficacísimo de progreso y en 
ninguna época hubo señal más segura del grado de ilustración 
de los pueblos que el desarrollo y perfección de su Teatro. La 
Iglesia católica, maestra legítima de toda buena enseñanza, pro-
pagadora incansable de toda verdad, misionera fervorosa de toda 
civilización, caudillo invencible contra el error y la barbarie, la 
Iglesia católica acogió con benevolencia al Teatro y en muchas 
ocasiones lo protegió y alentó generosamente, en otras, lo condenó 
con sobrada razón y ejemplar energía, nunca dejó de reconocer 
su importancia en el grande influjo que había de ejercer en la vida 
de las naciones». 
Toda la didáctica del Teatro de Tamayo se encierra en estos 
admirables principios consignados en una de sus obras: «Los prin-
cipios de mi poética dramática se encierran en esta frase: ¿05 
hombres y Dios sobre los hombres. Este símbolo es la luz del 
mundo moral que miro brillara lo lejos». 
«Los que siempre están predicando el divorcio entre la poesía y 
la moral—escribe a maravilla el eminente crítico, desgraciadamente 
perdido para las letras patrias, Padre Blanco—los que no admiten 
que puedan ser buenas obras las obras buenas, si se permite el 
retruécano, trabajo tienen en explicar cómo Tamayo ha reunido los 
dos extremos dejando caer sobre las llamas de la emoción apasio-
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nada, la refrigerante lluvia de la virtud haciendo en el Teatro la 
apología de todo lo grande y digno de veneración, sin convertirse 
en huero e insufrible hierofante». 
Barreras difíciles de sortear, escollos al parecer insuperables 
son en los cultivadores del arte dramático, querer refrenar las 
pasiones e imponer pena al delito y presentar éste en forma tal, 
que ni escandalice ni atraiga. Tamayo y Ayala lograron empresa 
tan difícil y quien como el último rindió tributo a las veleidades 
políticas, fué en sus producciones un constante adorador de la 
justicia, un implacable anatematizado!- de las tornadizas evolucio-
nes del interés. 
Aun en su drama Un hombre de Estado que se resiente de 
resabios anteriores, al esbozar la vida de don Rodrigo Calderón, 
acompañóla de lecciones inspiradas en el bien; pero es en Con-
suelo, El tejado de vidrio y El tanto por ciento, donde campean 
con mayor soltura la instrucción moral y los primores de estilo, 
la reforma de costumbres y la versificación brillante, la sentencia 
que no se olvida y el lenguaje harmónico que recrea. Las tenden-
cias positivistas de la época, el vergonzoso culto al interés avasa-
llador de lo digno y noble, carcoma del cariño, virus envenenador 
de la salud social, tienen reproche ejemplar en El tanto por ciento 
y Consuelo. Enseñoreando los vicios, no sólo las grandes capas 
sociales, sino las pequeñas, dominándolas, no como señoras del 
mal y del error, sino como perfectas inclinaciones de la naturaleza, 
en esas trincheras es donde Ayala los ataca, a pecho descubierto, 
sin respetar almenas, persiguiéndolos hasta sus últimas guaridas. 
Un escritor inglés, historiador de la Literatura española, Jaime 
Fitmaruzi-Kelly (I) muy parcial en favor de los autores españoles 
de la escuela naturalista, escribe a propósito de Ayala: «Su tanto 
por ciento y su Consuelo son astutas arengas en pro de la moral 
privada, que están escritas con extraordinario cuidado y laudable 
finalidad». 
El Teatro de Ayala y Tamayo, como el de los grandes cultiva-
dores de la época clásica, tenía como fundamentos para sus ense-
ñanzas didácticas los tres pilares: sentimiento religioso y a su 
vez amor patrio a la española y amor a la honra y el sentimiento 
del honor tal vez exagerado. 
Después de los dramaturgos contemporáneos de Tamayo y 
Ayala, como Serra y el autor de La Cruz del Matrimonio, Eguilaz, 
hay que abandonar varios eslabones de la cadena del arte dramá-
(1) Historia de la Literatura española. Traducción de don Adolfo Bonilla y 
San Martín, p. 509. 
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íico español, cuyo lugar apropiado es: El reinado de la inmora-
lidad en el Teatro. 
Han surgido por fortuna más tarde plumas envidiables, cultiva-
doras del género literario de Calderón y Lope, de cuya inspiración 
son partícipes, estilistas correctísimos de la lengua de Cervantes, 
cuyos esfuerzos encaminados por el sendero del bien pueden con-
tribuir a rehabilitar el genuino Teatro español. 
Yo quisiera que los genios de la dramática española arro-
jaran por completo el funesto lastre de extranjerismo que importa-
ron a nuestra patria los Echegaray, Selles, etc., y escribieran sus 
obras libres por completo de toda tendencia inmoral y antireligiosa. 
Benavenle, el escritor para quien la pluma no es incensario, 
sino escalpelo, dotado de poderoso ingenio, profundo analizador 
de la psicología de nuestra sociedad contemporánea, ha esgrimido 
a maravilla el látigo en la obra que seguramente perdurará, Los 
intereses creados. No se sabe qué admirar más, si la sátira cruel 
contra las pasiones que invaden todas las esferas y profesiones, 
altas y bajas, ejército y repartidores de justicia, sin desmoronar 
el edificio por las lacerías creadas, o la habilidad con que el 
autor transforma lo fingido en real, impresión semejante a Un 
drama nuevo, de Tamayo. 
En éste los que semejan cómicos, son actores reales de la 
propia escena; en Los intereses creados, muñecos de la dramática 
de Arlequín, pasan gradualmente a la categoría de hombres conoci-
dos. Fulano, zutano, dice el público. ¡Lástima que facultativo que 
tan primorosamente diagnostica, no sepa o no quiera recetar! 
Benavente ridiculiza los.vicios, pero rara vez expone los remedios. 
Lo que se ha reputado parte segunda de Los intereses creados, 
La ciudad alegre y confiada, no responde a las altas concepciones 
y magistral desarrollo de la primera. 
Retornan las enseñanzas didácticas en El Collar de Estrellas, 
vigoroso llamamiento para sanear la sociedad, y si en la Escuela 
de las Princesas asoman también las enseñanzas morales, las 
escenas y la misma técnica del acto II, obscurecen el buen objetivo 
con innecesarias y reprobables actitudes. 
Con más franqueza, resaltan los ejemplos de virtud, de honra-
dez y nobleza en La Fuerza bruta y en algunas escenas de su 
otra producción De cerca. 
En La dicha ajena pinta con imitable verdad el cuadro de la ca-
lumnia, la murmuración y la envidia, pero vemos en la escena, 
convertidos gracias a la constancia, la caridad y el perdón. 
El remedio de la mala educación que hace infeliz en los comien-
zos de su matrimonio a la protagonista de El Abolengo, de Lina-
res Astray, representante de una nobleza falseada y ridicula, sin 
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Dios, sin dinero y ociosa, se halla en el cariño de la familia, en 
los consejos de un marido trabajador y serio, en aquélla afiligra-
nada labor de la hermana política del protagonista, mezcla de 
Sacerdote y crítico implacable, y quien salvo una escena repro-
bable tan bien supo delinear enseñanzas en E1 Abolengo, cayó más 
tarde en La raza con tonos de irreligiosidad. El mismo defecto 
cabe señalar en Camino adelante, tesis sin embargo de sana moral. 
¿Es una equivocación suponer que la piedad y el amor a Dios 
tienen por forzosos compañeros el tedio y la hipocondría? Yo así 
lo creo sinceramente: pues en el Genio alegre, de los Quintero, 
encontramos medicina apropiada, que hermanando la alegría no 
pecaminosa con los Mandamientos de la Ley de Dios, pueden venir 
a buen camino Marqueses de ¡os Arrayanes como el de Genio 
alegre, recelosos en cambio con las caras hurañas y severidad 
inoportuna. 
Son los Alvarez Quintero los autores que con más justificación 
pueden recomendarse. Salvo Las flores, El niño prodigio y alguna 
escena aislada dentro del resto de sus obras, han sabido rendir 
tributo a la belleza y la moral, los aplaudidos autores de Los ga-
leotes. Herederos de la inspiración del genuino Teatro español, 
son hoy los cultivadores más delicados del arte dramático, unien-
do al espontáneo gracejo, que es su característica, un profundo 
conocimiento del carácter español y un plausible respeto a todo lo 
santo y bello. 
Así escribíamos al comenzar el año 1910 y no podemos desde-
ñar el juicio emitido si atendemos a la significación total de obras 
como Doña Clarines, Puebla de las Mujeres y algunas otras de 
factura didáctica bien encuadrada, pero nuestras reservas sobre 
Las Flores y El niño prodigio, se acentúan más en Nena Teruel 
y llegan a obscurecer el juicio si nos detenemos en Malvaloca o 
en la inclinación y realidad muy reprochable de los hermanos 
Quintero de estos últimos años, queriendo desenterrar produccio-
nes dramáticas del tendencioso y reprobable autor Pérez Galdós. 
No porque su catálogo de obras esté en- gran parte fuera de 
toda recomendación puede prescindirse de aplaudir en Martínez 
Sierra, El Ama de la Casa, Mamá y La sombra del padre, sien-
do lamentable que quien pudo labrar producciones tan admirables, 
y en ellas cátedra de virtud, huyó sembrando doctrinas contrarias 
en la casi totalidad de su repertorio. 
Un diario madrileño de la izquierda, pintando gráficamente 
hace poco tiempo el desvío de autores, actores y público español 
de las direcciones educadoras y patrióticas de la escena española, 
publicaba una medalla cuyo anverso era el cartel de una noche en 
Madrid: 
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Odeón: La chocolateríta, comedia francesa; Princesa: La cas-
tellana, comedia francesa; Apolo: Petit Café, comedia francesa; 
Lara: Penélope, comedia inglesa; Reina Victoria: La duquesa del 
Tabarín, opereta francesa; Infanta Isabel: Divorciémonos, comedia 
francesa; Coliseo Imperial: La Corte de Napoleón, comedia fran-
cesa; Price: Las princesitas del dollar, opereta vienesa. Todas 
extranjeras y todas francamente reprobables según nuestro juicio. 
El reverso lo constituían las siguientes líneas: El National 
Theaíre, de Londres, ha inaugurado la temporada con La vida 
es sueño, drama español». 
Afortunadamente también resucitan cultivadores del arle caste-
llano y en uno de aquellos coliseos La Princesa, un poeta con 
todos los caracteres de tal y que ya había triunfado en Doña María 
la Brava, En Flandes se ha puesto el Sol y Cuando florezcan los 
rosales, brillaba como en los días de Calderón y Lope de Vega, 
con una obra moral, de acertada técnica, de relieve y verdad his-
tóricas: Las Flores de Aragón. 
De esta producción insigne, deleitable y castizamente española, 
escribía un querido amigo, malogrado para las letras españolas, 
Cristóbal Botella: 
«En Las flores de Aragón se rinde debido tributo a la verdad 
histórica, y por lo tocante a la forma, porque la nueva obra está 
en mejores relaciones con la métrica castellana y en peores con la 
borrachera moderna que entró a saco en los dominios de la poesía 
y de la versificación dispuesta a no dejar títere con cabeza. 
Colocada la acción de la obra en los turbulentos días que pre-
cedieron a la muerte de Enrique IV, cuando el Arzobispo Carrillo 
y el marqués de Villena compartían con el rey la soberanía de la 
nación; cuando unas veces se arrojaba al ludibrio el nombre de la 
desgraciada infanta doña Juana, y otras se la declaraba heredera 
de los reinos con escarnio de solemnes Tratados y declaraciones; 
cuando Francia y Portugal aspiraban a imposibilitar la suspirada 
unión de Aragón y Castilla, y el pueblo, más diplomático que 
muchos nobles y prelados y que el mismo rey, la deseaba y prohi-
jaba; todo el interés del drama gira alrededor de esta aspiración 
nacional, que no sólo era simpatía de corazones, sino público 
anhelo manifiesto en la misma tonadilla que da título a. la obra y 
que el buen pueblo cantaba por calles y plazas: 
Las flores de Aragón 
dentro en Castilla, son. 
Y he aquí que para interesar y conmover no ha necesitado el 
autor ni falsificar la historia, ni salpicar el relato con episodios 
inverosímiles, ni echar mano de resortes indignos de todo escritor 
que se aprecie, ni manchar la escena considerando al público de 
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condición inferior. Y he aquí cómo no es imposible lo que nosotros 
(y con nosotros cuantos amen a la literatura dramática) apetecemos, 
que no es más que la dignificación y adecentamiento del teatro 
español, poniendo al servicio de la belleza verdadera los talentos 
recibidos de Dios; para lo cual hay que resolverse a abominar de 
toda prostitución teatral y a trabajar la restauración del arte pro-
piamente dicho, ascendiendo en la labor, como ha ascendido 
Marquina desde En Flandes se ha puesto el Sol hasta Las flores 
de Aragón*. 
Para Marquina, que a tales alturas llegó en Flores de Aragón, 
ha reservado la suerte un retroceso didáctico e histórico en su 
reprobable enjendro El Oran Capitán. Parece que unos años antes 
de cantar las bodas de los Reyes Católicos, preparaba su fracaso 
del Oran Capitán con aquel otro no menos censurable de El 
retablo de Agrellano. 
En el distinguido poeta no caben términos medios. 
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CAPÍTULO III 
LA ÓPERA Y LA Z A R Z U E L A 
L I B R E T O S Y P A R T I T U R A S . — L A F U E R Z A EDUCADORA D E L A MÚSI-
C A . — L A ÓPERA ITALIANA.—DISTINGOS EN ORDEN A LA MORAL.— 
Z A R Z U E L A ANTIGUA E S P A Ñ O L A . — L A ÓPERA E S P A Ñ O L A . 
= iiiir[!¡niniitiniiiiu!iiiii![HHi= 
¡ L músico, como el arquitecto y el pintor, al esbozar a 
¡ la naturaleza en sus obras, realizan sin disputa una 
nmmj obra educadora, educación de los sentimientos, que 
^ft? no es de menos importancia que la instrucción de la 
inteligencia y la inspiración de las ideas. 
El por tantos conceptos ilustre hijo de San Ignacio, P. Arteaga, 
que en el destierro a que como todos sus hermanos quedara con-
denado por las debilidades de un rey déspota, inició la revolución 
musical, que más tarde como propia había de presentar el autor 
de Lohengrin; reconoció que «el fin principal de la música es con-
mover, ya imitando con la melodía vocal los suspiros, los acentos, 
las exclamaciones y las inflexiones de la conversación del discur-
so o del diálogo, ya recogiendo esas mismas inflexiones hechas 
por voces a las que mueve la pasión y poniéndolas de realce; ya, 
en fin, buscando con los sonidos armónicos la medida, el movi-
miento, la misma melodía, la manera de excitarnos por medio de 
cierta e inexplicable ley, al odio, al amor, a la ira, a la alegría o 
la tristeza (1)». 
Y no iba descaminado el Jesuíta insigne. Son muy distintos los 
afectos que mueven en nuestra alma: los candenciosos acordes 
(1) «Discurso leído anle la Real Academia de Bellas Artes en la recepción 
del Excmo. señor D. José M. Esperanza y Sola», 1891, pág. 24. 
de una música afeminada, las notas valientes de una aria de Wag-
ner o las graves armonías del canto gregoriano. 
Desde la más remota antigüedad reconocida está la influencia 
de la música en la educación del sentimiento. Plutarco cita a Pla-
tón (1) quien sostiene que la música fué concedida por los Dioses 
«...para restablecer el orden y la harmonía en las facultades del 
ánimo desarreglado muchas veces por el error y la voluntad». 
Advierte también que «no podemos cautelarnos bastante contra él 
placer de una música depravada y desordenada». Muratori recha-
za la música blanda y afeminada «quam graeci et romani omnes 
cordati olim aversabantur» y de los íres sistemas músicos de la 
antigüedad, el diatónico que era grave, llano y arreglado; el cro-
máticos, dividiendo la octava en intervalos menores que los natu-
rales, y el enarmónico, unión de los anteriores; el segundo era 
peligroso y Cicerón escribe en el Libro I de Qüest. Tusculan. 
«...que en lo antiguo fué desechado el género cromático, porque 
con él se afeminaban los ánimos de la juventud. Los lacedemo-
nios se dice que le prohibieron». 
Probado el indiscutible influjo de la música en los sentimientos, 
es conveniente adelantar que la unión de la poesía y de la música 
en el drama lírico no es de ayer, estas dos bellas artes han mar-
chado siempre acordes y los «...músicos que en otro tiempo eran 
los mismos poetas, inventaron para el deleite estas dos cosas: el 
verso y el canto, para que con la armonía de las palabras y la 
modulación de las voces, venciese con el deleite el fastidio de los 
oídos». 
De ahí las tres clases de poesía: la cifarfstica, que nació de la 
cítara o arpa, instrumentos que se tocaban con IQS dedos, o el 
plectro, la lírica cuyo origen está en la lira, herida como nuestro 
violín por cerdas y la auletica, de la tibia o flauta, que era la que 
con especialidad se aplicaba en la poesía dramática. 
Procuraron los antiguos, al decir de Terencio, que entre las 
escenas de la fábula dramática y el canto hubiese verdadera co-
rrespondencia, por eso a las representaciones trágicas de los 
héroes aplicaron los tonos graves y constantes del género dórico, 
ya que los furiosos y frenéticos del frigio no les eran propios. 
El bello ideal en la concepción de la ópera sería resultado, sin 
disputa alguna, del mutuo consorcio de la música, la poesía y la 
perspectiva. Educar los sentimientos humanos por mediación de 
los sentidos de la vista y del oído y por las superiores concep-
ciones de la imaginación del poeta, sería el colmo de las aspira-
(1) «Conversaciones de Lauriso Tragiense», pág. 156. 
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ciones en este orden. Escribiendo de Arteaga Cánovas del Castillo 
en su discurso de recepción en la Real Academia de Bellas Arles 
decía: «...ni el propio Gluk formó tan acabado concepto como el 
sabio jesuíta español de los prodigiosos efectos de que era capaz, 
la unión perfecta como él decía, de la música, de la poesía, de la 
danza y de la perspectiva en la ópera». 
Si conforme con la afirmación de Arteaga entiendo que es casi 
insuperable la dificultad de reunir en una sola obra talentos como 
De Locke, De Marsaís, Pergolesse y Mefasfasio, en cambio recha-
zo, pueda suponerse que el baile pantomímico sea condición nece-
saria para que el espectáculo de la ópera, despierte los placeres 
del espíritu, de la imaginación, del corazón y de la vista y el oído, 
y esto precisamente, porque esos bailes y los trajes, poco correctos 
de las actrices, pueden contribuir a que una ópera que en sí no 
sea buena ni mala, ostente este último carácter por los accidentes 
de la danza y del vestido. Ambas razones son la gran dificultad 
para poder recomendar sin distingos las exhibiciones de ópera, 
que por los ojos, que son ventanas de las pasiones, puede tener 
fácil entrada, lo que no busca ni el oído ni el entendimiento. 
En cambio los argumentos gentílicos e idólatras de muchas 
obras, que a raíz del incruento Martirio del gólgota no hubieran 
podido tolerarse, pueden en cambio hoy ser estímulo para afian-
zarnos en la fe, y como con gran oportunidad aduce el autor de 
las Conversaciones de Lauriso Tragiense (1). Así como podemos 
exponer, sin menoscabo de nuestra piedad religiosa, en museos y 
galerías estatuas, mármoles, pinturas que sirvieron de ídolos a 
los gentiles, podemos lícitamente en las tragedias de personajes 
infieles y gentiles, representar su falsa religión para que su piedad 
hacia sus númenes fantásticos, estimule y acreciente la nuestra 
hacia el verdadero Dios. 
Para Arteaga y esto indudablemente no tiene réplica, el libretto 
debe ser una obra literaria. «El paso pronto y fácil de una situación 
a otra; una serie artificiosamente combinada de escenas vivas y 
apasionadas; economía en el discurso que sirva por decirlo así, 
de texto, sobre el cual, la música ponga el comentario, y simplici-
dad y rapidez en el argumento: he aquí lo que el poeta debe sumi-
nistrar al compositor» (2). 
Y sin embargo, el gusto del público no marcha por esos cami-
nos. De 1836 a 1838 Donizetti, el continuador del Cisne de Pesaro, 
componía su obra seria, Poliuto. El argumento tomado de los 
(1) Pag. 211. 
(2) Discurso cit. del señor Esperanza, p. 25. 
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Mártires, no podía ser más aceptable. En Ñapóles encontró difi-
cultades para darla al público y al arreglarla a la escena francesa, 
con el nombre de los Mártires, corrió mala suerte en el Teatro de 
la Ópera de París. 
Es cierto que para acomodar el libretto a los gustos del com-
positor, se hace necesario truncar las más de las veces el argu-
mento, el primer personaje exige una o más arias que los demás, 
y aun cuando la contextura de la composición no lo permita, es 
indispensable el duetto, el cuarteto o el aria de desesperación al 
terminar cada acto. 
Por algo tiene tambie'n hoy aplicación a las óperas modernas 
las quejas de Martelli, Metastasio y Maffei. Decía el primero, 
trágico italiano: «Las cosas más brillantes, las más graciosas, 
aquéllas en que más se complace el poeta se ven salir por lo común 
insípidas por la música». (1) «Cualquiera de mis pobres dramas 
—escribía Metastasio a Mattei—no ganará ciertamente mucho en 
las manos de los cantores del día, reducidos por su culpa a servir 
de intermedios a los bailarines, que habiendo usurpado el arte de 
representar los afectos y las acciones humanas, con razón se han 
ganado la atención del pueblo que los otros con igual justicia han 
perdido...» (2). Maffei es todavía más esplícito y no cree posible 
«mientras dure esta clase de música, que un arte no se destruya 
en favor del otro, quedando el superior miserablemente esclavo 
del inferior, de tal suerte que el poeta venga a ocupar el mismo 
lugar que el violinista en los bailes». 
Como juzgamos utópica la conjunción de tan distintos elemen-
tos en la concepción del drama lírico y como por otra parte no es 
nuestro propósito hacer aquí una defensa del arte poético ante la 
invasión de la música, probado como queda al principio de este 
Capítulo, la influencia educadora del arte de Apolo, al estudiar al 
público, en la contemplación de la ópera, hay que partir de la situa-
ción actual de dichas composiciones. 
Lucía de Lammemor, la mejor obra de Donizetti, y otras obras 
del género italiano, pintan romances con enamoramientos que por 
lo general pasan desapercibidos por el oyente ante la magnificencia 
de la partitura, pero no es posible olvidar el daño que puede 
causar el poeta. 
De las mismas obras de Meyerbeer, Roberto el Diablo, Hugo-
notes, basada en la célebre matanza de San Bartolomé, La Africana, 
en el descubrimiento de Vasco de Gama, la obra del libretista 
(1) La tragedia antigua y moderna, página 159. 
(2) Del origen y reglas de la Música, por el Abate Eximeno, VIII, p. 224. 
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puede compararse como lo hace Maffei con el papel del violinista 
en el baile. El espectador amante de la música, despreciará lo que 
el poeta dice, para admirar lo que el músico expresa en inimitables 
harmonías. Norma tiene una trama pagana, y sin embargo son de 
tal fuerza las bellezas musicales que ha repartido en toda la obra el 
inmortal genio de Catana Bellini que en ella como en Sonámbula 
está suspenso el ánimo del oyente de las notas arrancadas a la 
instrumentación y a la voz humana. De todas maneras el peligro 
existe y debe evitarse. 
Nabucoiionosor y La fuerza del destino, de Verdi, compuestas 
están sobre inspiraciones poéticas indiferentes y de la nueva mú-
sica alemana; Wagner, poeta y músico al mismo tiempo, ha adap-
tado maravillosamente los libretos a sus concepciones musicales, 
si bien no hay en ellos verdaderas enseñanzas morales, sino muy 
al contrario en Parsifal. 
Pero esa otra clase de ópera en que la tendencia desmoraliza-
dora del libreto es manifiesta, puede hacer tanto o más daño que 
los dramas y comedias inmorales, por disponer de mayores recur-
sos en despertar los sentidos. Por esa razón Lucrecia, La Traviata, 
Pigoletto y Pag/iacci, son dignas de rechazarse, y otro tanto puede 
decirse de Cavalleria rusticana y de Bohemia, trama la de esta 
última inspirada en la vida licenciosa de una de las épocas de 
mayor rebajamiento. 
Si el predominio de la partitura sobre la producción dramática 
esclaviza ésta en la ópera, cosa parecida ha ocurrido también en 
la zarzuela española que brotó en aquellos mismos días en que 
Tamayo, Eguilaz y Ayala colocaban la dramática de nuestro país 
a la altura envidiable de sus peregrinos ingenios. No quedaron 
excluidos éstos de rendir tributo a las nuevas direcciones, pero 
más aceptación que ti Molinero de Subiza, de Eguilaz, o Jugar con 
fuego, de Ventura de la Vega, habían de tener Camprodón u Olona 
en aquellos arreglos vulgarísimos El Dominó azul, Marina, Los 
diamantes de la Corona, Catalina, ti Postillón de la Pioj'a, Los 
Madgiares, aceptables al fin por no ser tendenciosos o impúdicos 
como Pepe-tiillo o Pascual Bailón. 
Zapata y Ramos Carrión señalan el término del reinado de la 
zarzuela española que con El reloj de Lucerna, El Anillo de Hierro 
y La Tempestad, cerraban por desgracia las puertas de aquel género. 
El arte español volvía nuevamente a sus días gloriosos y surgen 
la ópera española en las partituras admirables de los maestros vas-
congados Guridi y Usandizaga, sin olvidar Vives, en Maruxa; pero 
las partituras de estos últimos han encuadrado en libretos inmorales. 
Se estrenan Las Golondrinas, decía Botella, y cae una lluvia 
de flores sobre el maestro Usandizaga, inspirado autor de la parte 
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musical; pero no sale a la superficie la triste impresión que causa 
la letra, de la que no se dice sino que es un motivo para que el 
compositor derrame sus talentos musicales. ¿Pero no podía ser 
limpio y decoroso el motivo? Aquella historia de payasos, ¿no 
podría desarrollarse sin herir sentimientos delicados y sin esparcir 
espuertas de basura? ¿Es preciso que en la pantomima aparezcan 
el marido, la mujer y un lercero en discordia? Y aun siendo pre-
ciso: ¿no hay ley para tales conflictos? En nuestro antiguo teatro 
salen más de una vez dichos motivos a escena; pero tan celosa del 
honor conyugal era aquella sociedad, que no admitía más solución 
al conflicto que la muerte de la mujer, cuya honra se había puesto 
en entredicho. Ahora, al revés, la peste y roña extranjera han enve-
nenado el teatro, y triunfa el vicio sin castigo excesivo... ni de 
ningún género. Lo cierto es que cuando en la pantomima dichosa 
el tercero se finge muerto (para resucitar después y glorificar el 
amor adúltero) y la música entona un lamento que suena a funeral, 
se siente algo extraordinario; algo así como si los autores de la 
farsa abofeteasen al público en las más delicadas fibras de su 
alma, y en los más serios temores que suelen despertar en ella el 
canto del De Profundis y el Dies irae... 
Pues si volvemos los ojos a la letra de Maruxa, égloga pastoril 
modernestyle, con vistas a la Casa del Pueblo, en que no ya los 
señores y encopetadas damas se vuelven pastores para resucitar la 
edad de oro, cantada por Don Quijote, sino que las amas de casa 
se enamoran de los zagales y les seducen por representación y 
sin poder, queda uno doblemente sorprendido al ver y tocar, como 
en las letras piadosas a que aludimos antes, no hay más que 
aplausos para el autor de la música, sin protestas para los fabri-
cantes de la letra y sin advertencia para tantos padres y madres 
que tenéis hijos... y que parecen que no sean suyos. 
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CAPÍTULO IV 
LA INMORALIDAD EN EL TEATRO 
MEDICINAS ENÉRGICAS.—ORIGEN DE LA CORRUPCIÓN EN E L T E A -
TRO.—OPINIÓN DE OVIDIO.—SANTO TOMÁS DE AQUINO y EL 
TEATRO INMORAL.—EL REALISMO y EL NATURALISMO EN EL 
TEATRO ACTUAL.—DRAMATURGOS y CRÍTICOS F R A N C E S E S . — L A 
OBRA DE ECHEGARAy EN ESPAÑA.—SUS A D E P T O S . — L o QUE 
DICEN DE ESA ESCUELA LOS CRÍTICOS EXTRANJEROS, FlTMA-
RUZI K E L L Y y O A S S I E R . — E L TEATRO FRANCÉS TRASPLANTADO 
A NUESTRA PATRIA.— L O S DRAMATURGOS CATALANES GuiMERÁ, 
FELIÚ y CODINA y RUSIÑOL.— L A DRAMÁTICA ANTISOCIAL y ANTI-
RELIGIOSA.—DlCENTA y GALDÓS.—Lo QUE QUEDA DEL REALIS-
M O . — B E N A V E N T E , L I N A R E S A S T R A Y y M A R T Í N E Z S I E R R A ; — L A S 
MISMAS CAUSAS PRODUCEN LOS MISMOS EFECTOS.— OPINIONES 
DE MORALISTAS.—REGLAS SOBRE MORALIDAD.—DIVERSOS PE-
LIGROS DEL TEATRO. 
f ÁS grato es para el que escribe mojar la pluma en la 
| alabanza que en el vituperio, aplaudir las buenas 
i obras que reprochar los malos engendros, congratu-
(g^l^l^fcjs) l a r s e e n e l 5 ¡ e n e s t a r moral que entristecerse en la 
degeneración de los sentimientos; pero no por eso, 
deja de encontrarse satisfacción y contento, al desenmascarar el 
vicio y señalar en el camino de la vida siempre tortuoso y lleno de 
peligros, los precipicios que puede acarrearnos la desgracia. 
Fuerte y duro tiene que ser nuestro papel en este Capítulo; 
tiene que serlo en el fondo; ostentará el mismo carácter en las pa-
labras; la enfermedad social de una literatura dramática corrom-
pida, no mejora con homeopáticas dosis, la contagiosa epidemia 
del espíritu, demanda imperiosamente remedios radicales, claridad 
en el diagnóstico y fortaleza en la represión. 
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Hemos leído en varios escriíores que la corrupción del teatro, 
empezó con Anaxandrides, posterior en dos siglos a los trágicos 
Pléyadas y que dicen asistió a los Juegos de Filipo, Rey de Mace-
donia, en la Olimpiada 101. Sin negar veracidad al hecho deque 
aquel rodio o colofonio introdujese amores lascivos en la escena 
y tratara de juzgar como virtudes la venganza de los enemigos o 
el suicidio, cuando Ovidio componía su Arte de amar, no debía 
tampoco el Teatro ser escuela de buenas costumbres, pues entre 
sus consejos poco acertados decía: «pero cazad principalmente en 
los públicos teatros sitios más favorables a vuestros designios 
aquí hallaréis amor y entretenimiento... es peligroso este lugar 
para el pudor» (1). Valerio Máximo, alababa a los ciudadanos de 
Marsella por negarse a que sus mujeres asistiesen a las represen-
taciones de los mimos para que no se introdujese el libertinaje 
con la imilación de lo representado por ellos (2). Demuestra ésto, 
que en todos los tiempos y fechas ha sido el teatro campo abonado 
para el desenfreno. Bien temía Santo Tomás de Aquino los peligros 
que pudiera traer aparejado para las almas cristianas, y por esa 
razón escribía «...semejantes espectáculos si son de cosas torpes 
y provocativas a pecado, el demasiado apego a verlos es pecado y 
aun algunas veces pecado mortal ¡tan grande puede ser la pasión 
lasciva con que se vean! Por lo cual deben todos contenerse de 
verlos en semejantes circunstancias». 
Rousseau escribía a D'Alembert: «píntesenos el amor como se 
quiera; o seduce o no existe. Si está mal pintado, la obra dramáti-
ca resulta ruin; si lo está bien, por el contrario, eclipsa todo lo 
restante. Sus batallas, sus desastres, sus padecimienios hacen que 
conmueva más que si no debiese vencer dificultad alguna. Sus 
tristes consecuencias, lejos de aterrarnos, lo hacen más atractivo, 
por ser infeliz. Aun no queriéndonos persuadirnos de que un afec-
to tan delicioso lo compensa todo, y aquella suavísima imagen 
afemina el corazón insensiblemente. De la pasión se toma lo que 
conduce al placer, dejándose lo que atormenta. Nadie piensa que 
debe ser un héroe, y de tal suerte, admirando el amor honesto, 
nos abandonamos en el lascivo». 
¿Qué dirían estos escritores si desde una de las galerías 
de nuestros coliseos contemplasen el refinamiento del mal en la 
escena, el vicio convertido en virtud, la mentira en verdad, el error 
en lo cierto, la crápula redimida por el amor, siendo los autores de 
tales y tan inconcebibles paradojas, reos de verdaderos homicidios 
(1) El arte de amar, por P. Ovidio, traducción de Sandoval, p. S. 
(2) Valerio Máximo, libro 2, Capítulo I, núm. 35. 
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morales en los espíritus cristianos, particularmente de la mujer? 
¿Qué juicio formarían de una sociedad donde se proclama y da a 
todos los vientos, que estas representaciones no ejercen influencia 
alguna en las costumbres? 
Víctor Hugo (1) ha escrito que no hay razón para tanto temor 
acerca del Teatro "...Ha dans le coeur une per/e d'innocence et les 
per/es na se dissolvent pas dans la boue». Peregrina proposición 
la del condenado autor francés; cierto que el cieno no disuelve las 
perlas, pero hubiera sido de desear que Víctor Hugo no llevara a 
la tumba, sin conocerla la posteridad, la receta para encontrar 
perlas que el fango ha manchado. 
Si los divinos rayos del sol de la verdad las iluminan, comen-
zarán a distinguirse, pero en las obscuridades del vicio, las perlas 
pierden su brillantez y su hermosura. 
El autor de Los Miserables es, por lo visto, partidario de que 
los metales preciosos se empañen, y el armiño pierda su blancura, 
pero todavía hay en la vecina República, escritor que le gana en 
descaro y desaprensión. 
Emilio Zola (2) sostiene que «nuestro teaíro muere de una 
indigestión de mora!*. Mejor hubiese dicho que si muere, lo es por 
una indigestión de vicio, adulterios, crímenes y desenfreno. 
Corneille y Racine, Lope de Vega y Calderón, pintan el deber 
venciendo al amor. ¡Extravagancias de tiempos pasados! 
En la rápida marcha del progreso el marido ultrajado es un 
ente ridículo, en cambio el público aplaude como héroes a la dama 
que burla todas las leyes divinas y humanas y a su culpable cóm-
plice. Los dramaturgos clásicos aun despreciando los consejos de 
Horacio, representaban muchas veces la muerte en la escena, 
pero aquellos caballeros de antaño que acudían a los juicios de 
Dios para probar el amor a su dama, ostentaban un carácter 
romancesco que no hallamos en estos caballeros de hogaño, cuyos 
afectos son groseros y sensuales. 
El derecho a la venganza consagrado está en este Teatro mo-
derno, que representan en Francia Dumas, Sand, etc. y en España 
Echegaray, Galdós, Cano y otros muchos. 
Dumas hijo es quien más ha contribuido, a pesar de sus protes-
tas, a la propagación en la sociedad de la idea de la venganza, lo 
mismo en la mujer que en el hombre, y este autor que llama a la 
mujer culpable «La hembra de Caín», justifica el asesinato en la 
(1) Condenadas sus obras, Notre Dame de París (Decreto 28 Julio 1834), Los 
Miserables (Decreto 20 Junio 1854). 
(2) Condenadas todas sus obras Opera Omnia. 
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Femme de Claude como en todas sus obras. Qeorges, Sand sus-
cribe también la misma doctrina y como veremos más adelante los 
traductores españoles (así los llamamos, pues todo su talento es 
copiar el Teatro francés) adolecen del mismo defecto. 
El asesino por amor es un gran corazón, un noble carácter; 
preséntasele como ejemplo que imitar. Es acertadísimo un co-
mentario que en pocas líneas hace a esta doctrina el Presidente de 
Sala en la Corte de Apelación de Riom, Mr. Proal en su notable 
obra Le crime et le suicide passionmls: *Les animaus tuent leurs 
rivaux et les femelíes qui leurs resistent: on ne les cite pas cepen-
dant comme des modeles d'amour*. Ignora por lo visto el ilustre 
magistrado francés que el desiderátum de esta civilización que nos 
ahoga, es rebajarnos al nivel de los irracionales. 
Puede juzgarse de Moliere, por el juicio de Rótscher, acerca de 
sus obras: «En este poeta nunca sobrepuja el moralista al artista, 
pues aquél (el moralista) se presenta siempre como un predicador 
disfrazado (la neutralidad no es nueva) que ni molesta ni aburre a 
sus oyentes con secos sermones morales. Con él nadie tiene por 
qué avergonzarse de sus debilidades, pero en cambio el espectador 
es influido por el poeta por modo irresistible, merced a su moral 
ligera, hábil y halagadora». 
Como consecuencia de tales principios, proclámase en la esce-
na moderna la enemiga al matrimonio, el amor de los esposos es 
un amor prosaico, sin atractivos, sin vida, las grandes manifesta-
ciones del cariño estriban en las grandes extravagancias de la 
disolución y libertinaje; ennoblecer el crimen, comunicarle aires 
de grandeza, rodear de prestigios el adulterio; véanse los fines de 
estos asesinos de la moral. Los maridos son hombres de poca cul-
tura, caracteres repulsivos, verdaderos tiranos; en cambio los 
amantes son espíritus llenos de distinción, héroes sociales. El 
marido que pinta Georges Sand, en Jacques, entrega la mujer a su 
amante, después de haber recibido confidencia de adulterio. Juzgúe-
se de lo pernicioso de estas escenas. 
Tiene razón el insigne Tamayo, en que se necesita que la pre-
sentación del mal sea para provocar su repugnancia, porque aún 
tratando de presentarlo castigado, si la exhibición del vicio es 
exagerada, ocurre lo que con la célebre producción de Ventura de 
la Vega, El hombre de mundo. La duda, respecto a su carácter, 
me llevó al Teatro en cierta ocasión y sin temor a ser desmentido 
puedo asegurar que un acto escaso de enseñanzas morales no es 
suficiente antídoto para neutralizar los efectos de tres jornadas 
repletas de inmundicias repugnantes por el concepto, la acción 
y la palabra. 
El Teatro inmoral en vez de fortificar la voluntad, prestar alientos 
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a la abnegación, inspirar justicia con ejemplos de rectitud, contri-
buye a la disolución de la familia, legaliza el divorcio, encumbra el 
adulterio, lleva a la realidad ese inconcebible consejo de Malthus lla-
mado previsión conyuga/: horrible azote de Francia, cuyos críme-
nes nacionales comienzan a sufrir el castigo de la despoblación. 
Disgregada la familia, se pide en la escena la disgregación de la 
sociedad, con mentida libertad que es descarado libertinaje, y con 
igualdad y fraternidad que es en último término fingidos altares 
a la anarquía. 
Si probamos que el Teatro de Echegaray y de los que lo han 
seguido y siguen, es copia fiel de la escena francesa, adornada con 
romanticismos españoles, cuales sean sus consecuencias y ense-
ñanzas surgirán ante nuestra vista con claridad meridiana. Para 
enlazar la obra dramática de Echegaray con la revolución política 
y religiosa, yo no creo necesario el eslabón de Enrique Gaspar, el 
autor del Señor Ramón. Se basta y sobra quien comenzó siendo 
un gran matemático, pasó por político mediocre, y abandonado 
por el público como dramaturgo disolvente, se refugió en la Geren-
cia de una Compañía de Tabacos. 
El Teatro de Echegaray, de lenguaje correctísimo y formas deli-
cadas, es un exclavo del efectismo. Sea moral o inmoral el des-
enlace, es lo de menos; lo necesario es que el efecto sea inespe-
rado, para despertar mayor asombro. Por ese lado peca, en la 
generalidad de los casos, de inverosímil. El amante tiene que ser 
forzosamente héroe, el marido un resignado y la muerte violenta 
el recurso supremo de la escena. 
Fiímaruzi-KeUy al examinar los dramas del señor Echegaray, 
juzga que «...nada hay claramente nacional en su obra, reflejo de 
las modas que continuamente se suceden» y al pasar del concepto 
a la forma, critica con dureza ésta, diciendo: «Poco feliz en la pin-
tura de caracteres, complácese frecuentemente en efectismos de 
brocha gorda y versifica con más empeño que fortuna (1).» 
Han seguido las huellas del autor de Mariana, Selles y Cano 
«les freres cadefs» de Echegaray, como les llama el crítico francés 
Alfred Gassier. De la moralidad de sus enseñanzas pondré algún 
ejemplo en el Capítulo dedicado al Teatro y ¡a mujer, y por ade-
lantado puede decirse que'en naturalismo censurable se acercan 
a Enrique Gaspar o a su maestro Echegaray. 
Faltos de originalidad, siguen copiando el Teatro francés ayu-
dándoles en tan ingrata labor esa turbamulta de traductores y 
arregladores a cuya cabeza figuran Francos Rodríguez, Mario 
(1) Ob. cit. págs. 537 y 538. 
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hijo y Ceferino Palencia, pero Alfredo Qassier, que admirador de 
todos los naturalismos es crítico que no se muerde la lengua, de-
dica en su obra Le Theatre espagnol (1) páginas enteras a demos-
trar que esa pretendida escuela dramática desenterradora del 
romanticismo, es en puridad de verdad un retrato débil, una foto-
grafía imperfecta del Teatro de Dumas, Sardou, Augier, Labiche, 
Erkman-Chatrian, Meilhac y otros dramaturgos franceses y con 
una simplicidad abrumadora, prueba que Después del Combate, 
Blancos y Negros, Días de prueba, El Cura de Longuera!, Ser-
vicio obligatorio, El chiquito de la casa, y tantas cuantas quisiere 
buscar el crítico, son plagios descaradísimos de la escena france-
sa, copias de que pueden librarse allende el Pirineo con aquel 
acuerdo de la sociedad francesa de autores dramáticos en 1888, 
obligando a los arreglisías a citar la fuente..., pero a los importa-
dores de un realismo exótico arreglado para usos caseros, no les 
son aplicables acuerdos de rehabilitar propiedad intelectual. Esos 
son maestros de inmoralidades con corte ajeno. «Quién puede 
concebir, dice Qassier, la pretensión de los imitadores y transpor-
tadores de mostrar en la escena Damas de las Camelias madrile-
ñas, que no florecieron como no fuera en su imaginación». 
Alguien excluye de esta copia del realismo francés a Guimerá, 
Feliú y Codina y Rusiñol. No negaremos ni negamos, que la forma 
literaria de los dramaturgos catalanes rechaza marcos obligados 
de la nación vecina, son originales en los contrastes dramáticos, 
ostentan personalidad propia. Es Guimerá el trágico de inagota-
bles recursos, de fantasía poderosa, pero parco en la dicción, 
exento de ese fárrago de palabras innecesarias y discursos dialo-
gados de Echegaray y congéneres. Feliú y Codina gran psicólogo 
de las costumbres populares, no necesita acudir a extrañas fuentes 
para buscar tramas de sus obras. «Es de suyo bien elocuente el 
hecho de llevar a las tablas las ficciones anónimas extendidas por 
los pueblos de su tierra, conservando el ingenioso candor, y hasta 
la parte maravillosa, algo refractarias a la índole y formas del 
Teatro moderno (2)». 
No es despreciable Rusiñol aun cuando no alcanza la altura de 
los anteriores, pero en éstos y en aquél, lo que ha podido librarse 
de la extranjerización externa del drama, contagiado está de la 
inmoralidad en el concepto, y lo mismo en las románticas escenas 
de Guimerá en Oala Placidia, que en las copias de la realidad de 
Un libro antiguo, de Feliú, o El Místico, de Rusiñol, hay una equi-
(1) París, 1898. 
(2) Ob. cit., T. III, p. 187. P. Blanco García. 
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vocación en el fondo, un marcado olvido de los deberes didáctico-
morales en la dramática, un deseo de encumbrar el adulterio, o 
pacificar sus efectos; o en fin, hacer ver que es privativo de las 
personas piadosas lo que es característico de unos cuantos lobos 
con piel de oveja, la hipocresía. Y aquello si es real no es moral 
y esto último ya que no moral tampoco es real. 
¿Puede darse nada más repulsivo que el argumento de Tierra 
baja, de Guimerá? Nada tan inverosímil como el desenlace, nada 
tan inmoral como la conducta de Sebastián, el propietario agrícola 
o el remedio que Marta aplica a su deshonra. Atractivos exteriores 
y brillantez en la expresión adornan las obras que ha producido el 
realismo en elTeatro, pero cuan poco gananciosa ha salido laMoral. 
La literatura dramática inmediatamente antireligiosa y anti-
social, se halla representada en España por Galdós y Dicenta. 
En Realidad, uno de los grandes fracasos del autor de Los 
Episodios nacionales se acerca a la tendencia de Echegaray, pero 
llegando en la tolerancia de las faltas conyugales a extremos más 
inaceptables todavía que Feliú en Un libro viejo y Selles en El nudo 
gordiano. 
Circunstancias que precedieron a la representación de Electra, 
contribuyeron a dar realce a ese experpento literario, impropio de 
quien escribió la primera serie de Los Episodios nacionales. 
¡El arte dramático convertido en granjeria! Para los que escri-
ben guiados por el aplauso de las muchedumbres ignorantes, les 
son aplicables unas líneas de un colaborador de los diarios libera-
les madrileños, Pascual Santa Cruz. 
«De ahí (de los deberes del escritor) que al escribir, se deba 
a veces desdeñar (por quien tenga genio o corazón bastantes a 
hacerlo) la realidad enteca que nos rodea y pensar por cima de 
ella, única manera de superarla. Halagar la realidad o contempo-
rizar cobardemente con ella, es de histriones o jornaleros, que 
trabajan por el oro o el nombre 
Trocar la literatura en modus vivendi, es propio de almas ple-
beyas, oficio de comerciantes». (1) 
Este juicio aplicado a los dramaturgos antisociales, necesita 
una afirmación complementaria. Sugiérela lo perverso de la mer-
cancía con que trafican. 
Afortunadamente el Teatro de Galdós ha tenido su merecido 
castigo en el desvío del público sensato y en las ruidosas protes-
tas de sus propios convencidos. 
(1) Plagas contemporáneas, 1908, p. 95 y 96. 
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Una comedia o un drama pueden ser silbados. La novela 
tiene la ventaja de no padecer esos contratiempos. 
La suerte de Dicenta ha sido muy distinta; si trata de proclamar 
el amor libre en su Luciano, sucédele aciago el embuste y resulta 
aquél repugnante; queriendo alhagar las bajas capas sociales en 
Juan José no le sale la trama cual conviene y presta un flaco ser-
vicio a los obreros; arremete furioso contra el Sacramento de la 
penitencia en La Confesión y surge ésta como saludable panacea 
social. 
Espumar en salivas los hervores antireligiosos, es la obra de 
Dicenta. Un gargajeo anticlerical; pero «el que al cielo escupe a la 
cara le cae>. 
El refrán español ha tenido en este caso apropiadísima apli-
cación. 
En los días de gloria popular para el ilustre matemático D. José 
Echegaray, el ya citado crítico inglés Fitmaruzi Kelli preveía que 
los romanticismos a la francesa, copiados por los dramaturgos 
españoles, tendrían vida efímera. 
Así ha sucedido en efecto, y el homenaje al señor Echegaray 
señaló el ocaso de su teatro. Parece que cuanto mayor fué la 
alteza, más facilidad tuvo en venir al suelo. 
Desgraciadamente la curación no ha sido completa y aún pres-
cindiendo de los autores (no excluímos a Vital Aza) que siguen 
vertiendo a nuestra lengua los vaudeuvilfes franceses, dramaturgos 
como Benavente y Linares Astray, no pueden sustraerse a la in-
fluencia del realismo francés, injerto en romanticismo español, 
aunque a paradoja suene el juicio. 
El dramaturgo que en Rosas de Otoño encontraba la virtud en 
la pacientísima mujer, que con sus relevantes cualidades trae a 
buen camino al esposo, perfecto ejemplar del impudor, ese mismo 
hombre de letras, resabiado de pasadas tendencias, ridiculiza en 
Los malhechores del bien a las damas que trabajan en formar 
matrimonios santos, de uniones ilegítimas, volviendo hijos a sus 
padres y ovejas descarriadas al redil que abandonaron. 
En cambio Benavente quiere formar una caridad a su manerat 
sin las estrecheces del dogma católico; como también le estorba 
para obtener los aplausos de la galería la desigualdad de condi-
ciones, clases y estados; toma por su cuenta la plana hecha por 
Dios y trata de enmendarla en su producción Por ¡as nubes. 
Descargo de su conducta quieren ser las siguientes palabras: 
«¿Que siempre habrá ricos y pobres entre nosotros? ¿Por qué? 
No hay razón para ello. También en tiempo se creía que la escla-
vitud era una necesidad de ley divina. A todos según sus necesi-
dades. Esto concluirá con toda miseria. Después, a cada uno 
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según sus merecimientos. Esía será la eterna distinción de unos 
sobre otros. La verdadera ley de Justicia. Todo ello muy lejano, 
muy lejano... ¿Que' importa? ¿No es más noble misión del arte ser 
visionario de un ideal futuro, que sentarse a llorar sobre ruinas o 
perseguir desdichas y calamidades?». 
Es evidente que entre las palabras de Jesucristo y Jos ideales 
visionarios de Benavente, la elección no es dudosa, pero e'síe no 
debe participar de ide'ntica opinión, y el adulterio, que la religión, 
la moral y el buen gusto reprueban, sírvele de sabrosa salsa en 
Los ojos de los muertos, Todos unos y otros engendros parecidos. 
No mejoró el rumbo de Benavente (salvo las excepciones apun-
tadas en otro Capítulo) en los diez últimos años. Traducía obra 
tan poco encuadrada en los gustos españoles como El destino 
manda, de Hervieu, grandes negadores de la Providencia divina, 
los que consagran la irresistibilidad de los motivos; trataba de 
delinear enseñanzas en La propia estimación, pero con aquella 
sequedad que se advierte cuando hay en los móviles ausencia 
de los resortes cristianos, y para coronar su fracaso didáctico en 
La Malquerida, hará surgir con perfiles infernales las más viles 
pasiones; todas tres perfectamente reprobables. 
En los mismos campos recoge frutos de vicio para sus obras 
Linares Astray, y es imperdonable que el chispeante escritor y 
satírico aceptable, descienda del nivel del genio para dar a la 
escena escándalos como La estirpe de Júpiter y naturalistas esce-
nas de infidelidad conyugal como en Añoranzas. 
Por el afán de despertar la hilaridad, abunda en otras produc-
ciones, como En cuarto creciente, el chiste obsceno mal encubier-
to, olvidando que el ingenio chispeante no está reñido con la moral. 
Vital Aza dio años atrás pruebas elocuentes de ello, y en nuestros 
días el culto escritor, mi amigo Parellada, ha esgrimido la sátira en 
el Tenorio modernista, sin incurrir en aquel defecto. 
Puesto Linares Rivas en la pendiente de la chocarrería e irreli-
giosidad, ofrece frutos de la primera en La magia de la vida, El 
buen demonio y en El Rey de las montañas; resaltan efectos de 
la segunda en Fantasmas, Santos e melgas, objeto de algunas 
prohibiciones eclesiásticas, y sobre todo en La Oarra, la obra más 
disolvente de la familia española, escrita en los últimos tiempos, 
propagadora del divorcio. Para esa poligamia sucesiva, vergüen-
za de varias legislaciones civiles, arriendos de matrimonios, ha-
bíamos tenido los apostrofes más severos. 
En nuestra obra Divorcio y delincuencia (1) traducida al porlu-
(1) Divorcio y delincuencia. Segunda edición, casa editora, A. Martín, Va-
lladolid, 1912. 
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gués en los días nefastos para aquella República, de proyectos 
contra la familia cristiana, no olvidé de recogerla finalidad ver-
gonzosa de obras teatrales como Aires de fuera y Divorciémonos. 
Sin embargo, el engendro La Oarra, de Linares Rivas, excede 
con mucho en su daño por la habilidad de la técnica del autor a 
las obras antes indicadas. 
Un marqués joven, subdito norteamericano, que había contraído 
matrimonio canónico y civil en América del Norte y se había di-
vorciado al amparo de la ley civil, vuelve a España y se enamora 
en Campanela de una señorita de ilustre y piadosa familia, y con 
la facilidad con que esas cosas se dicen y se hacen en las come-
dias, contrae nuevo matrimonio con dicha señorita y escribía 
Botella: «Dirán ustedes que eso es un delito de bigamia, pres-
crito y penado en el Código, y que el segundo matrimonio no 
tiene más que apariencias de tal; y eso es lo que dice también el 
señor Linares Rivas; pero la culpa, según él, no la tiene el ange-
lito que se separó de su mujer legítima y burló a la segunda; la 
culpa la tiene el Código que castiga esas cosas, la sociedad que 
las censura, la Iglesia Católica que no declara disuelto el vínculo 
cuando a uno o a una se le antoje cambiar de marido o de mujer 
como quien cambia de camisa, o siquiera como quien cambia 
de cuarto. Y cuando sobreviene el conflicto y los padres de la 
mujer burlada recriminan al sinvergüenza del marqués, y el pre-
sidente de la Audiencia recuerda que ha cometido un delito, y 
el Doctoral de Campanela dice sencillamente que no hay tal se-
gundo matrimonio mientras subsista el primero, el marqués se 
solivianta, la marquesa se revuelve contra las leyes humanas 
y divinas, los domésticos se irritan, y el protagonista acaba por 
pegarse un tiro coram pópulo, escupiendo en la agonía la última 
protesta contra la Iglesia y la sociedad influida por ella, por-
que, según el infeliz, todo eso es una garra insufrible, es el 
atraso, es la muerte, y el divorcio yanqui es el amor, la alegría 
y la vida. 
Para que el contraste sea más notable, y la mala fe del autor 
resplandezca más, no hay entre aquella sociedad que rodea al 
moribundo, la mujer engañada, pero cristiana, los padres piado-
sos, el curita rebelde y hasta el señor Doctoral; ninguno que le 
diga al infeliz que agoniza una palabra de verdadera vida, ninguno 
que tenga la caridad y el sentido común que tenían siquiera aque-
llos antiguos homicidas y asesinos que merodeaban por campos 
y caminos, y que antes de cometer el delito le decían a la víctima: 
reza el Credo, o lo que es lo mismo, ponte bien con Dios, recuer-
da que dentro de un momento estarás en su presencia; haz un acto 
de contrición. 
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Pcro en La (Jarra, y en eso consiste la habilidad del aulor, lo 
simpático es el delito, la rebeldía, la protesta, la rabia del que 
voluntariamente se puso fuera de la ley, arrastrando a una pobre 
mujer y a unos pobres hijos; lo antipático es la garra, y para 
hacerla más antipática se falsean los caracteres de los que piensan 
bien, se conduce la acción por pendientes efectistas, y se llega a 
decir que todo ello es, no solamente humano, sino divino, y el 
rebelarse contra las leyes canónicas y civiles justas, hasta sería 
grato a Cristo Nuestro Señor, como si no fuera Él quien dijo: 
Lo que Dios unió no puede separarlo el hombre. De modo que lo 
que palpita en La Garra es la rebelión satánica disfrazada con los 
aderezos y requilorios de un arte y unos artistas que ponen su ta-
lento al servicio de cosa tan mala; y es la eterna historia de todas 
las herejías y errores». 
Tan grave era la actitud adoptada en el orden moral y religioso 
por el señor Linares Rivas, que con motivo de supuestas interven-
ciones eclesiásticas, se vio obligado a intervenir el señor Obispo 
de Madrid-Alcalá, en carta que dirigió a ñl Eco de Galicia en 
11 de Enero de 1915, y haciendo constar que en visita que le 
hizo el aulor se mostró como creyente católico, apostólico y ro-
mano. 
«Le oí con gusto y complacencia esta declaración, que me repitió 
diferentes veces, aunque no dejó de contradecirse en alguna de 
ellas, no sé si con mayor o menor deliberación, pero replicándole 
que no obstante su intención, que yo respetaba, había resultado en 
su último trabajo maltratada la Iglesia, combatida la indisolubilidad 
del matrimonio y realzado más o menos directamente el divorcio, 
como única solución del problema planteado en La Garra, que le 
dije debiera retirar del teatro Español, donde lo trasladaba desde 
la Princesa, según me manifestó, para poner término y acabar de 
una vez con la cuestión tan escandalosa suscitada, contra la cual a 
él le constaba que había protestado la buena sociedad de Madrid 
con todos los críticos de la Prensa católica. 
En términos corteses y llenos de reverencia para conmigo, se 
excusó de seguir mi consejo, que contradecía sus ilusiones y las 
alabanzas y parabienes que, de todas partes y a millares, me dijo 
recibía a diario». 
Es decir, que el señor Linares Rivas, rechazó cortesmente la 
indicación de su Prelado, a pesar de que según el mismo señor 
Obispo declara: 
«Y no ciertamente porque no fuera digno de condenación, sino 
porque no me había parecido prudente y discreto formularla y 
publicarla, temiendo contribuir con esta medida a hacer mayor el 
escándalo causado por su última obra dramática, con tanto daño 
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y rebeldía contra las enseñanzas de la Iglesia, en lo tocante a la 
indisolubilidad del matrimonio, que es doctrina dogmática, y como 
tal inmutable e indiscutible^ 
Trató de sentar plaza en la dramática española un prosista cas-
tellano, Valle Inclán. Hízolo casi en los mismos días en que al 
calor de la publicación de varias novelas basadas en la campaña 
carlista, decía ingresar en aquél partido. 
Dióle por predicar la buena nueva en tierra vasca, preludiando 
representaciones con la lectura de Voces de Gesta. Claro que aqué-
llo no era vasco, pero tampoco moral. Púsola en escena por prime-
ra vez en Valladolid y fracasó rnidosamente. Su acto segundo es 
reprobable; su realismo hace daño. Obra sin fundamento histórico, 
está rimada con la candidez de un infante. 
Quien tiene galas de prosista castellano, no pudo escalar las 
más fáciles empresas de la versificación. La calavera que lleva la 
protagonista dos años, recuerdo de una venganza, es, sin quererlo 
el autor, la gráfica expresión de la monotonía y muerte literaria de 
su producción. 
Apuntamos en el capítulo anterior tres aciertos del señor Mar-
tínez Sierra, en cambio, se ha dedicado a traducir las excépticas 
producciones de Rusiñol, y en aquéllas de su propia cosecha, des-
taca la falta de verdad religiosa y social de Canción de cuna, 
sólo comparable en desvío de la fé a su arreglo de La Virgen del 
Mar, y en la casi totalidad del resto de sus obras, su exagerada 
fe en el amor, creyendo en lo inocente de sus excesos. 
Igualdad de causas producen identidad de efectos. El Teatro 
francés de obsceno realismo ha despertado en el vecino país pa-
siones vergonzosas, contribuyendo a que los adulterios persegui-
dos y castigados, que en 1883 fueron 711, llegaran en 1895 a la 
espantosa cifra de 1964 y que en estos otros diez años ha sufrido 
nueva duplicidad. 
El divorcio respecto al vínculo, esa vergonzosa poligamia su-
cesiva, atentatoria a la religión, al amor y a la familia, tiene campo 
de desarrollo apropiadísimo en esas obras, que como Aires de 
fuera y Divorciémonos, tratan también de importarlo a nuestra 
nación. En 1886 el número de divorcios en Francia fué de 3.199, 
en 1894 ascendió a 8.675 y en la actualidad pasan de 12.000, inten-
tándose por los hermanos Marguerite, sea ley su proyecto de 
divorcio por mutuo disenso y hasta por voluntad de uno sólo de 
los cónyuges. 
Los penalistas franceses, al estudiar las causas del progresivo 
aumento de la criminalidad, señalan entre las principales, la dramá-
tica inmoral, cuyas escenas que consagran el derecho al amor y 
la crimen, tratan de repetir los delincuentes y suicidas con circuns-
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íancias verdaderamente escénicas, alegrando muchos de ellos, en 
interrogatorios y escritos, la sugestión teatral de que fueron 
víctimas. 
Como los hijos son un estorbo para el desenvolvimiento de los 
argumentos de amor libre, en la escena encontrarán los padres 
enseñanzas doblemente criminales, que llevadas a la práctica, han 
traído la ruina de la nación francesa. 
Se han puesto en ridículo los Institutos religiosos (Serafina la 
devota de Sand) y esas beneméritas Órdenes han sido expaíriadas; 
se ha pretendido atacar los dogmas de la Religión católica y la 
Cruz ha sido arrojada de las Escuelas y Tribunales. 
En apoyo de nuestra tesis no queremos dejar de consignar las 
opiniones de dos escritores americanos, Mary Wod Alleu y Sylva-
nus Stall. 
La primera, en su obra Lo que debe saber ¡a joven, dice así: 
«El Teatro moderno se complace en representar esos aspectos de 
la vida que condenamos cuando son realidades, y el poder magis-
tral de la escena se convierte en una lección de inmoralidad dema-
siado poderosa y sugestiva para la juventud y la inexperiencia. 
Los trajes de las actrices son a menudo inmodestos y muchas 
de ellas son inmorales en la vida privada. No sería justo tachar a 
todos los actores con la afirmación general de inmoralidad, pero 
todos admitimos que en su vida las tentaciones son grandes y que 
se necesita gran fuerza moral para resistir a las influencias que 
inclinan al mal. La mayor parte de los grandes actores no quieren 
que sus hijos lleguen a serlo, y en algunos casos hasta les prohiben 
asistir a las representaciones, y esto habla con bastante elocuencia 
sobre el asunto. Considerando todo esto la joven, decidirá con 
prudencia si no le conviene más abstenerse de asistir al Teatro con 
demasiada frecuencia». 
No puede decirse que estando bien cimentada la educación re-
ligiosa de los espectadores, la malsana influencia de la escena 
inmoral pierde eficacia, no; para Sylvanus Stall: «El Teatro de hoy 
pierde a muchos jóvenes. Su influencia es desmoralizadora. En 
él se ridiculiza la virtud y se pinta al vicio con colores de seducción. 
No hay atrevimiento ni obscenidad que no tenga en la escena su 
trono o su tolerancia. Y esa influencia del Teatro es como un veneno 
que obra rápidamente sobre el espíritu. Padres cristianos han tra-
bajado años y años en formar el carácter moral de sus hijos; todo 
ese edificio puede venir abajo en un momento». 
Si tales son los frutos naturales de la literatura dramática 
inmoral, si en el orden real de los hechos, enseñanzas perniciosas 
se traducen a la postre en el desquiciamiento religioso y social de 
la nación francesa, vean cuan necesario será un solícito cuidado 
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y escrupulosa vigilancia para rechazar comedias, dramas y zar-
zuelas, donde el espíritu se habitúa a las pecaminosas condescen-
dencias, los ánimos se excitan contra la verdad y la virtud y surgen 
anhelos de gloria mundana, y punibles extravíos del amor culpable. 
Si los autores, pecando de descuidados o perversos, quieren 
resucitar la dedicación de Pompeyo, que convirtió el Teatro en 
Templo de Venus, los hombres de dignidad deben rechazar esos 
caminos para sí y para sus hijos. 
No es fácil señalar una regla fija y concreta que pueda servir de 
pauta al lector de estas líneas, pues aún tratándose de obras lícitas, 
razones circunstanciales pueden hacerlas peligrosas. Una obra dra-
mática que condene la avaricia de los poderosos será beneficiosa 
para éstos, perjudicial, si la ve, para el proletariado. Las modas 
femeninas pueden contribuir a dar ilicitud a representaciones que 
por esencia no la tengan; en fin, sirva como compendio de nuestra 
manera de pensar, exenta de autoridad, quienes efectivamente la 
tienen y pueden ser consultados, Pablo Señen y San Francisco de 
Sales. Dice el primero, en el Capítulo intitulado El Cristiano ins-
truido, de su Colección de discursos: 
«Lo que yo repruebo son aquellos Teatros licenciosos, que al 
modo de otras tantas naves incendiadas, no están cargados de 
otra cosa sino de pez, de betún y azufre sacado del lago Tartáreo. 
Para hablar claro: condeno aquellas comedias que o por su natu-
raleza o por accidente mueven a obrar mal a quien las escucha. 
De su naturaleza son todas aquellas que contienen o argumento 
obsceno, o palabras inmodestas, o proposiciones irreligiosas, 
o representaciones de hechos torpes. Y tales pueden llamarse por 
accidente, aquellas que siendo de argumento por otra parte, no 
contrario a las buenas costumbres, están, sin embargo, infecta-
das de una mezcla de intermedios que se llaman alegres, pero que 
son indecentes, o de la comparsa de mujeres adornadas lasciva-
mente, que representando excitan con su presencia o con su're-
citación, efectos demasiado nocivos a la honestidad». 
Con arreglo al sapientísimo criterio del ilustre Pablo Señeri, 
serán por naturaleza reprobables, por ejemplo, los dramas en que 
se dignifique el adulterio, el divorcio respecto al vínculo, el amor 
libre, aquéllos de argumento de tal índole, que salga triunfante 
el vicio, o la Religión y sus Ministros menospreciados, o se 
proclamen principios antisociales, sin excluir las comedias en 
que se ridiculice la autoridad marital y paterna, o se emplee 
en el diálogo chistes obscenos. Por accidente tendrán carácter 
inmoral, v. g.: Óperas que siendo por sí indiferentes, vayan acom-
pañadas de cuerpos da baile lascivos, o saínetes con intermedios 
cinematográficos de peligrosa factura. 
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En la asistencia a las representaciones teatrales incorrec-
tas, existe además el gravísimo pecado del escándalo y mal 
ejemplo. 
Escribía el señor Obispo de Jaca, Dr. Antolín L. Peláez, en uno 
de sus trabajos en que se refería a la primera edición de esta 
obra: 
«Ni debe omitirse que algunos, aún teniendo la seguridad de no 
sufrir daño ni exponerse a riesgo con las representaciones teatra-
les, pecarán asistiendo a ellas si con su ejemplo son causa de que 
asistan oíros para quienes sea nocivo el espectáculo, al que no 
concurrirían no viéndolo autorizado por personas constituidas en 
autoridad o rodeadas de respetos y de prestigios. Además, el que 
concurre a una comedia mala, contribuye con su dinero y con su 
presencia al pecado de los actores. Advirtamos que una obra escrita 
puede ser mora!, y puede ser inmoral representada, a causa de la 
intención que se dé al pronunciarlas a las palabras de doble senti-
do, y de los gestos con que se las acompañe. A la malicia de los 
autores suele juntarse la de los actores, para poner como de relieve 
con su arte el alcance y el contenido de los pensamientos más 
pecaminosos. 
Pero los peligros del Teatro no están sólo en el palco escénico, 
sino en las desnudeces de otros palcos. 
El Jefe militar de Burdeos invitó al Emir mahometano Abd-el-
Kader a una representación teatral, a la que asistieron muchas 
damas vestidas de alta etiqueta, entendiéndose por tal la falta de 
tela para cubrir sus desnudeces. Abd-el-Kader se dirigió al Gober-
nador militar de Burdeos, diciéndole: «¿Cómo es que a las mujeres 
se las permite presentarse así en el centro de una civilización tan 
celebrada? Yo, General, os aseguro por mi parte que no puedo 
ni debo permanecer aquí y me retiro». 
Parecida contestación pudo dar en cierta capital española un 
estudioso de estas cuestiones, a quien atribuyendo competencia en 
materia didáctica teatral, recibió la visita de tres damas aristocrá-
ticas. Trataban de fundar una Asociación de resistencia en la Alta 
Sociedad contra la inmoralidad del palco escénico, y sin embargo, 
dos de ellas... eran profesionales de las modas de burdel y con 
ellas se exhibían durante las representaciones teatrales. 
Pero no es esto sólo; pueden ser las comedias, dramas o zar-
zuelas, honestos y no desaparecer sin embargo el peligro de peca-
do; que donde con tanta facilidad cabe el contagio, cualquier acci-
dente de corta significación alcanza suma importancia. 
«Digo pues, Filotea —escribe San Francisco de Sales —que 
aunque sea lícito jugar, bailar, componerse, ver comedias honestas 
y asistir a banquetes, con todo, el tener afición a semejantes 
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pasatiempos, es cosa contraria a la devoción y sumamenle nociva 
y peligrosa. No esíá el mal en ejecutar estas cosas sino en aficio-
narse a ellas». 
Y con criterios tan saludables para los casos de duda, entremos 
a examinar el Teatro de peor especie, asilo de la pornografía y la 
inmundicia. 
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CAPÍTULO V 
T E A T R O PORNOGRÁFICO 
A P A R I C I Ó N D E L GÉNERO C H I C O . — F A S E P R I M E R A . — S U I N F L U E N -
CIA E N L A S C O S T U M B R E S . — G É N E R O CHICO D R A M Á T I C O . — T R A N -
SICIÓN GRADUAL A LA SICALIPSIS.—TEATRO ÍNFIMO.—MUSIC-
HALL Y OTROS E X C E S O S . — G I L B L A S Y EL CUENTO DEL GORRINO. 
ACTITUD DE LA IGLESIA.—NI RESPETO A LAS CENIZAS. 
=lllltllllllllllllllllllllUIII -
=iiMiii!!iii!miimiiiimniiiuiii= 
| NTRAR por campos azotados de langosta, ensayando 
medios de aniquilarla, quiere decir tanto como librar 
el terreno de la plaga y prepararle para posteriores 
y fructíferas cosechas; mas en tierras de abrojos y 
malezas, estériles para el bien, fecundas en plantas 
maléficas que ocultan precipicios, no son aplicables otros recursos 
que la tea y el tizón encendido para abrasar los planlíos del mal, 
alquitranados por el vicio. 
Si fué por falta de autores o actores, difícil es señalarlo, pero 
evidente es a todas luces que después de aquella época gloriosa 
de la zarzuela española en que ARBIETA, BARBIBRI, GAZTAMBIDE, 
BRETÓN y CHAPÍ, componían admirables partituras, surgió, o por 
corrupción del gusto del público o por perversa inclinación de 
quienes debían encauzarlo, un nuevo Teatro lírico, al que por an-
tonomasia se ha llamado género chico, pequeñísimo en los libre-
tos, corto de talla en las partituras, algo así como la mona ridicula 
de la zarzuela grande española. Fué el hampa madrileña, la endio-
sada en su primera fase. Los autores no podían escribir en caste-
llano, por falta de voluntad o sobra de ignorancia; decidieron 
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emplear el caló y con los resortes de un baile agarrao de segura 
aceptación en la galería, una chula enamorada y un guapo celoso, 
sin olvidar en el inventario de su genio la burla sangrienta a la 
autoridad en las personas de sus agentes, dieron a la estampa 
incalculable número de producciones con una música afeminada, 
de obligado asilo en pianos y orquestas callejeras. El pueblo de 
poca ilustración social y musical, recreábase con el pasto de aque-
llas escenas de enamoramientos tabernarios y de verbena y así 
como en Alemania a las representaciones de Les Brigands, de 
Schiller, sucedió el entusiasmo de muchos espectadores y el deseo 
de imitar el carácter y vida del jefe de bandoleros, el pueblo espa-
ñol, de más exhuberante imaginación que las razas germánicas, 
siguió el camino señalado y con los estropicios del arte musical, 
coincidieron los ataques a la lengua de Cervantes y el triste reina-
do de la navaja. 
Pocas obras tuvieron la fortuna de escapar de aquella ruina 
escénica, y si se exceptúan GIGANTES Y CABEZUDOS, L A BALADA DE 
LA LUZ, DOLOHETES, L A VIEJECITA y alguna otra de factura correcta 
y tendencia moralizadora, el resto cayó bien pronto en el descré-
dito como moneda de mala ley. 
Desamparado el género chico de argumentos inspirados en 
costumbres de los barrios bajos madrileños, antes de ceder el paso 
a la sicalipsis descarada, pretendió refugiarse en escenas dramáti-
cas de la vida regional, y fruto de aquellos intentos fueron LA MAN-
TA ZAMOBANA, E L TIRADOR DE PALOMAS, LA MAZORCA ROJA, etC, etC, de 
corta influencia y poco generalizada aceptación, si se excluye E L 
PUÑAO DE ROSAS, en gran parte recomendable. 
La carne y el vicio querían a todo trance convertir la escena en 
sala de disección y anfiteatro de desnudeces, y convenientemente 
preparado el camino por el género chico, ha sido empresa fácil el 
reinado de la lujuria en el género ínfimo, volviendo a ocupar un 
lugar en la orquesta el ara Tímele. 
La pornografía de estos engendros, anida en el argumento del 
libreto, en lo voluptuoso y sensual de los números musicales, en 
el inconcebible descoco de las actrices y en las pasiones rastreras 
de un público que corea y aplaude couplets de asquerosísima fac-
tura y bailes y gestos de la escuela de mimos y limélicas. 
Importada esta mercancía vergonzosa de la vecina República, 
el pueblo español y particularmente sus gobernantes, no se han 
dado todavía cuenta exacta de los frutos perniciosos de esa inmo-
ralidad. 
S i cuando en tiempos del Imperio romano en que las costum-
bres paganas autorizaban idénticas exhibiciones y lascivos cantos, 
Juvenal exclamaba viendo el peligro de las expectadoras: 
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Larga canción timélica y lasciva 
Oye con gusto incauta labradora 
Y aprende a ser timélica en la escena (1). 
¿Qué podremos esperar en los tiempos actuales, con mayor re-
finamiento del vicio y libertad individual más exagerada? 
Al leer en la prensa diaria las medidas de represión de la poli-
cía en esas escenas de barbarie que provocan una mujer desapren-
siva y un público que pide a gritos el reinado de los tres enemigos 
del hombre, surge en mi memoria el recuerdo del siempre augusto 
matador de su madre, el incendiario de Roma, que colocaba tropas 
de guardia en los espectáculos del género ínfítno romano. La 
identidad es perfecta y la enseñanza provechosa. 
Se quejan los periódicos madrileños del poco respeto que a la 
dama española se tiene en calles y plazas, donde petimetres liber-
tinos y correveidiles del vicio, se creen autorizados para ofender 
la honra de la dama encopetada y la modesta obrera; pero no 
advierten que ese acrecentamiento de los ultrajes e injurias, tiene 
su raíz y causa generadora en la escena lúbrica y lasciva, en esos 
libretos donde se leen advertencias como ésta: Baile, un can can 
decoroso o indecoroso, según las exigencias del señor público. 
Ya no se cantan en calles y reuniones populares arias de ópera, 
pero se oyen en cambio las groseras canciones del género 
ínfimo. 
Medida exacta de cultura es la naturaleza de los aires populares 
musicales. Donde el espectador escuche inspirado zortzico, senti-
mental gallegada, valiente jota navarra o pastorela catalana 
todavía allí no ha llegado afortunadamente la ola de cieno; pero 
si en las calles céntricas lee rótulos como éstos: Edén Concert, 
Music-hall, Varietés, etc., etc, puede sustituirlos, en la generali-
dad de los casos, por este otro calificativo: Escuelas de vicio. 
Proal, el ilustre magistrado francés (2), llama a estos pequeños 
teatros Mercados de prostitución y cita la reclamación contra ellos 
de la Academia de Medicina de París, en su sesión de 5 de Abril 
de 1888, requiriendo medidas que atajen tal provocación a la 
licencia. 
Lo que en ellos se presentan, son cuadros vivos de asquerosa 
inmundicia, excitantes de los sentidos de la bestia. 
Cuando las razas, a quienes hemos dado en llamar bárbaras, 
(1) ...Subitum, et miserabile loegum Attendit Thimele, Thimele tune rustica 
discit. 
Traducción de D. Manuel de Valbuena. 
(2) Le crime et le suicide pasionel, p. 670. 
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conquisíaban las ciudades del Imperio, sorprendieron repetidas 
veces al pueblo afeminado y cobarde, congregado en esos Mer-
cados, aplaudiendo el desenfreno y la lujuria. 
La muerte de aquel pueblo estribó en la corrupción de sus 
costumbres, y Horacio, al predecir en su oda A los romanos la 
ruina de la nación, no se olvidaba de consignar que en las danzas 
voluptuosas de los espectáculos habían perdido las doncellas el 
pudor, encendiendo su imaginación con culpables amores (1). 
En la facilidad de propagar esta causa de destrucción social, 
llevamos a los romanos la ventaja de la libertad de imprenta, que 
permite a revistas ilustradas publicar fotografías de las actrices 
ligeras de ropa, y a los grandes rotativos liberales dedicar páginas 
enteras a su encumbramiento. Y unas y otros leen y franquean las 
puertas de sus casas, padres de pudorosas hijas que más tarde se 
maravillan de ciertas sorpresas. 
En la alternativa de determinar quién es más digno de reproche, 
si las mujeres que exhiben y cantan obscenidades por ¡apaga, o los 
espectadores que olvidando dignidad, deberes y profesiones, pagan 
por pecar; no estará fuera de lugar reproducir un pasaje de las 
aventuras de OH Blas de Santillana, que narra el picaruelo en el 
capítulo VI del libro III: 
«Juntóse en una gran plaza de cierta ciudad todo el pueblo, para 
ver las habilidades que hacían unos charlatanes titiriteros. Entre 
ellos había uno que se llevaba los aplausos de todos. Este bufón, 
al acabar oíros varios juegos de manos, quiso cerrar la función 
dando al pueblo un espectáculo nuevo. Dejóse ver sólo en el tabla-
do, cubrióse la cabeza con la capa, agachóse y empezó a remedar 
el gruñido de un cochinillo, con íanía propiedad, que iodos cre-
yeron que verdaderamente tenía escondido debajo de la capa algún 
marranito verdadero. Comenzaron todos a gritar que se quitase la 
capa, hízolo así, y viendo que no tenía cosa alguna debajo de ella, 
se renovaron los aplausos y la grande algazara del populacho. Un 
lugareño que estaba en el auditorio, chocándole mucho aquellas 
importunas expresiones de necia admiración, gritó pidiendo silen-
cio y dijo: señores, sin razón se admiran ustedes de lo que hace 
ese bufón. No ha hecho el papel de marranito con tanta perfección 
como a ustedes les parece. Yo lo sé hacer mucho mejor que él, y 
(1) In pafriam, populumque fluxit 
motus doceri gaudet Iónicos 
Matura virgo; et fingitur artubus 
Jam nunc, et incestos amores 
De fenero meditatur ungui. 
Odas de Quinto Horacio Flaco. Traducción de don Joaquín Escrich, p. 147. 
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si alguno lo duda no liene más que concurrir a este sitio mañana 
a la misma hora. 
El pueblo, preocupado ya en favor del charlatán, se juntó al día 
siguiente aun en mayor número que el anterior, más para silbar 
al paisano que por divertirse en ver lo que había prometido. De-
járonse ver en el teatro los dos competidores. Comenzó el bufón y 
fué más aplaudido que lo había sido nunca. Siguióle despue's el 
labrador, agachóse cubierto con su capa, tiró de la oreja a un ma-
rranito que llevaba escondido bajo el brazo, y el animalito empezó 
a dar unos gruñidos muy agudos. Sin embargo, el auditorio de-
claró la victoria por el pantomimo y atolondró al paisano con 
silbidos. No por eso se turbó ni corrió el buen lugareño; antes 
bien, mostrando el lechoncillo al auditorio: señores, dijo con mucha 
socarronería, ustedes no me fian silbado a mi, sino al marrano. 
Miren ahora qué buenos jueces son». 
No es de aplicar la cita en relación a juzgar de la justicia o in-
justicia de los aplausos que prodigan los espectadores de Music-
hall y otros excesos, pero tiende a probar que en manos de éstos 
está el auténtico gorrino. 
Estimulados los instintos de la sensualidad, la juventud pierde 
energías físicas y morales, olvida el deber del trabajo, encuentra 
áspero y difícil el camino del estudio, pero «¿cómo no ha de sentir 
el joven un despertar y una sublevación de todas sus pasiones a 
la vista de esas mujeres de provocativa desnudez y al escuchar 
esos chistes obscenos o esos cantos de un amor sensual desenfre-
nado?—pregunta el norteamericano Silvanus Stall, concluyendo—: 
Y al salir de esos teatros, otros peligros le acechan; le acecha el 
café, el tapete verde, acaso la orgía degradante.» 
En la época en que escribía Ernesto Helio, el gran fustigador de 
los vicios sociales, cuyo estilo se asemeja a nuestro Selgas, en una 
representación teatral en París hacía un papel importante una jauría 
de perros. Relatándolo en un periódico Sarcey, escribió: «La jauría 
decidió el éxito de la velada. ...Echóse al escenario un trozo de 
carne, la jauría entera se precipitó sobre él como un solo perro. 
Aquello era un batiburrillo de lomos y de rabos, confundiéndose y 
azotándose los unos y los otros. La sala rompió en transportes 
frenéticos. He ahí materia para ciento cincuenta representaciones». 
Ese realismo bochornoso que arrancaba el irónico comentario 
de Sarcey y Helio, es casi inocente con el infame y canallesco 
comercio de la carne en Teatros de Madrid y de provincias, donde, 
después de publicada la primera edición de este trabajo, se ha 
llegado a las aberraciones de la bestia. Clamábamos inútilmente 
contra ello desde el escaño del Senado. 
Los trozos de carne ya no se arrojan al escenario, bajan desde 
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él al salón de butacas. ¡Pobre juventud española! Repugnantes 
espectadores de ancianidad, para los que se hizo la poesía de 
Beranger. 
!Oh ventura, que me devuelvas mis pecados! 
Pintados con débiles colores los cuadros de corrupción escé-
nica que hoy imperan, hay todavía católicos y escritores que se 
esfuerzan en maravillarse de la actitud intransigente de la Iglesia 
con esos espectáculos, exteriorizando asombros porque un señor 
Obispo de Santander prohiba desde las Iglesias la asistencia, o 
un Prelado de Vitoria dedique una Pastoral a combatir tales en-
gendros. 
Si hubieran leído la obra italiana Conversaciones de Lauriso 
Tragiense (1) volverían seguramente de su estupor. Los histriones, 
mimos y timélicas, retrato fiel de artistas lúbricos y obscenos 
de nuestros días, el Concilio Cartaginense los notó con mancha 
de infamia (2). GRACIANO (3) prohibe darles dádivas; el Concilio 
de Laodicea, prescribió que al entrar timélicas se retirasen las 
personas sagradas (4); idénticas disposiciones acordaron el 
Concilio Venéfico de 465 (5), y el de Constantinopla, llamado 
Quinisexto, «...para que sus ojos destinados a los misterios sa-
grados, no sean manchados con el contagio de espectáculos y pa-
labras íorpes>. 
San Agustín los recrimina con dureza en el Capítulo 50 De 
consensu evangelisforum, y a las condenaciones de la Iglesia se 
unieron las de los príncipes. 
Los jurisconsultos romanos entendieron siempre que a indi-
cadas mujeres e histriones acompañaban la nota de infamia. Así 
aparece en el Libro 3.° del Digesto; respecto a Juliano y Ulpia-
no hácelo constar como respuesta de Nerva hijo. Valentiniano, 
Graciano y Teodorico, dieron reglas respecto a la conversión 
de indicadas mujeres y hombres de escena y sería difícil deter-
minar la enumeración de tantas resoluciones, si no halláramos 
como digno remate la civilizada conducía de un rey bárbaro, 
Teodorico Ostrogodo, que aun reconociendo no obraba con jui-
cio al permitir tales escenas, creó el Tribunus voluptatum para 
reprimir los excesos. 
Plaga de inmoralidad invadió el genuino Teatro español, agos-
(1) Traducción de] vslo. XVIII, de don Santos Diez y Valbuena. 
(2) Canon 2. 
(3) Canon donare 7, dis. 
(4) C a n o n 64. 
(5) Canon 11. 
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tando en flor cosechas riquísimas de literatura y buen decir; pero 
aniquilando el insecto maldito, renacerán plantas antiguas y te-
rrenos que cultivaron autores excelsos, son propicios para fructifi-
car de nuevo. 
Tierras de maleza como el teatro pornográfico ni pueden labo-
rarse ni cabe roturación posible; corran, pues, arroyos de incen-
dios y no queden ni cenizas del vicio. 
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CAPÍTULO VI 
EL TEATRO Y LA MUJER 
DOS CLASES DE FEMINISMOS.—VlD A TEATRAL.—¿Es EL TEATRO 
INDIFERENTE PARA LA MUJER?—Lo QUE NOS ENSEÑA EL TEATRO 
CLÁSICO ESPAÑOL Y FRANCÉS. — E J E M P L O S . — L A MUJER EN LA 
ESCENA ESPAÑOLA DEL SIGLO PASADO Y DE NUESTROS DÍAS.— 
ANVERSO. —REVERSO.--CULPABLE COBARDÍA. 
-<dS¡*£,*áW. 
¡ N la época en que feministas y ardientes defensores 
1 de los derechos de la mujer, proclaman con enfático 
m„„J tono sus doctrinas, rebosantes de caridad ai uso, es 
í^p precisamente por extraña coincidencia y paradoja in-
comprensible, el período en que más se olvida y con 
mayor desdén se acoge cuanto a la educación cristiana hace re-
ferencia. 
La mujer, el ángel del hogar, criatura destinada por el Eterno 
para aplacar las tormentosas luchas del corazón del hombre, for-
mada... «para la virtud y el sentimiento más misterioso, el pudor 
y el amor...» hermosa por sus gracias, y piadosa por natura-
leza, llena de secretos en todos sus estados, juzgándose invencible 
en razón de su peculiar debilidad, es sin embargo, por la delica-
deza de sus sentimientos, nave que encuentra escollos en lodos 
los caminos del Océano de la vida, barco que exige timón y prác-
tico experto. 
Desviadla del camino señalado desde la cumbre del Gólgoía, y 
enseñoreándose de ella la vanidad, necesiíárase repetirle como 
Isaías a las hijas de Jerusalén, «Perderéis vuestros pendientes, 
vuestras sortijas, vuestros brazaletes y vuestros velos». 
Defender sus derechos políticos, es sencillamente desconocer 
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su misión. Encaucemos en cambio su marcha natural en los acon-
tecimientos de ia vida, proporcionémosle ejemplos que imitar, 
ocasiones en que aplicar su dulzura característica, su inagotable 
caridad. Los ejemplos serviránle de estímulo y bien cierto es que 
jamás olvidará las enseñanzas recibidas. 
Que la vida que corremos es vida teatral, difícil es negarlo. 
Las clases alta, media y baja deslizan su existencia en la avidez 
de espectáculos y emociones dramáticas. El espíritu de imitación 
invade los hogares, se asiste a los tribunales como a una repre-
sentación teatral; cristianos que no lo parecen, convierten los 
Templos en palcos escénicos, y contaminados de enfermedad que 
mata y destruye el organismo moral, rendimos pleito homenaje, 
no al arte, sino al artista. 
Que esa poesía inimitable puede ejercer y ejerce de hecho en la 
mujer transcendentalísima influencia, no hay para qué ocultarlo. Si 
Montesquieu, de fría razón y corazón poco sensible, confesaba los 
efectos que le producía la representación de Semiramis, si Byron 
reconocía el extremecimiento a que quedaba sujeto en el Teatro, 
¿cómo es posible, en buen sentido, sostener, como lo hace P. Al-
berto y cita Proal, la ninguna influencia del Teatro en las costum-
bres por lo esencialmente fugitivas de sus emociones? ¿Lo que a 
Napoleón I seducía o causaba repulsión no va a ser de efecto algu-
no en una débil mujer? Ante la realidad de los hechos no caben 
argucias ni argumentaciones sofísticas. El Teatro es escuela de 
costumbres buenas o malas, según el fin que lo dirige y la mano 
artística que lo mueve, pero sería cerrar los ojos ante la evidencia, 
negarle ese carácter educador. Corregidos sus defectos, bien en-
caminadas sus intenciones, la madre y la hija de familia no sólo 
no tienen nada que temer en sus escenas, sino al contrario, ejem-
plos que imitar, acciones que aplaudir y virtudes que admirar. 
A ligero examen que hagamos de nuestro Teatro clásico y del 
clásico francés, adquiriremos el convencimiento de que la madre, 
la esposa y la hija pueden abandonar en muchos casos las salas 
de los teatros confortado su espíritu, aleccionada su conciencia. 
¿Pues qué, el inimitable tipo de varonil entereza de mujer espa-
ñola y de virginal pureza, que pinta Lope de Vega en la Elvira, de 
El mejor Alcalde el Rey, es por ventura despreciable? 
La protagonista de La más constante mujer, de Montalván, la 
Doña María de Molina, que esboza en su magistral obra La pru-
dencia en la mujer Tirso de Molina, acabado modelo para la 
princesa de alta alcurnia y la mujer del pueblo; Blanca, el dechado 
de mujeres virtuosas concebido por la ardiente imaginación de 
Francisco de Rojas en el argumento Del Rey ahajo ninguno y 
labrador más honrado García del Castañar; la Diana, que con su 
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envidiable pincel hace resaltar Agustín Moreto en El desdén con 
el desdén, ¿no son clarísimos espejos donde sin recelo puede mi-
rarse la mujer cristiana? 
El Shakespeare católico y español, como ha llamado la Revilla 
al insigne Calderón de la Barca, es sin disputa el ingenio drama-
turgo que ha proporcionado mayor número de enseñanzas morales 
a la mujer. En La vida es sueño abundan las sentencias prove-
chosas, El mayor monstruo los celos o el Telrarca de Jerusalén, 
presenta la Marienne de Herodes con caracteres más simpáticos 
que la Desdémona, de Ótelo, hasta el extremo que hace exclamar 
a don Bernardino García Suelto, en sus Comedias escogidas de 
Calderón, que... Marienne es la producción más perfecta déla 
naturaleza, el que sea dueño del mundo merece su mano. 
La Margarita, de Goethe, en Fausto, no sabe resistir, la Justina, 
que con tanto primor y grato colorido matiza Calderón en el Mági-
co prodigioso, admira y seduce por su virtud. Justina—ha escrito 
Teófilo Braga en sus Estudos da Edade Media— «es bella y can-
dida como Margarita, de Goethe, pero resiste; el pensamiento del 
cielo le eleva y aparta de los desvarios del mundo. Siente íntimo 
impulso que la precipita en los brazos de su amante, pero lucha 
consigo misma, se refugia en el templo, reza con fervor, implora 
los divinos auxilios. Calderón está inspirado por el catolicismo y 
procura hacer triunfar la virtud". 
De ese Teatro genuinamente español y en lo que hace relación 
a la mujer, ha.escrito don Marcelino Mene'ndez Pelayoel siguiente 
juicio, tan breve como elocuente: 
«Por lo que hace a las relaciones de familia, el drama castella-
no excluía casi completamente del cuadro de sus escenas el matri-
monio: la madre jamás aparece; está oculta en el Sancta Sancto-
rum del hogar: la heroína es habitualmeníe una hija soltera, 
huérfana de madre, y sujeta a la autoridad del padre o de un 
hermano, celoso guardador de su honra, y muy propenso a la ira. 
Si la mujer casada aparece alguna vez, suele ser con los nobles 
rasgos de la mujer de García del Castañar o de La luna de la 
Sierra, y si por caso raro sale a la escena, es como entre nubes, 
y tras el crimen y la deshonra viene el castigo tremendo, y la jus-
ticia patriarcal y bárbara que demuestra la rareza de las infrac-
ciones». 
¿Pero es únicamente el teatro clásico quien inspira tan bellos 
ideales? No; en nuestros tiempos Ayala, Tamayo y algunos otros 
han mojado su pluma en el triunfo de la virtud, y el Tanto por 
ciento, La bola de nieve, El pañuelo blanco, son pruebas conclu-
yentes del anterior aserto. 
Afirmo terminantemente y sin distingos que nada habían de 
- 5 9 -
perder, aníes al contrario, cosecharían provechosas enseñanzas 
las jóvenes casaderas y damas recién constituidas en hogar, al 
ver desenvolverse las escenas de algunas obras modernas. 
El Abolengo, de Linares Astray, obra de delicadísima factura, 
sólo comparable a La fíerecilla domada, de Shakespeare, habrá 
contribuido seguramente a disminuir el número deesas muchachas 
frivolas educadas no para dirigir una casa, sino más bien para 
obtener una buena colocación. 
El formidable latigazo asestado sobre la vanidad por dicho 
escritor no es lección para olvidada. 
Si la mujer española quiere admirar ejemplos de liberalidad y 
desprendimiento, de voluntad indomable y desprecio al respeto 
humano, encontráralos seguramente en las protagonistas de La 
dicha ajena y Los Galeotes, de los inimitables hermanos Alvarez 
Quintero, moralizadores en el fondo de muchas de sus obras y 
siempre estilistas en la forma. 
En el Teatro francés, Corneille y Racine y el primero más que 
el segundo, dibujan el amor en la mujer rodeado de la nobleza y 
vencido por el deber. La Atalia y la Ester, de Racine, inspiran 
extraordinario respeto a la Religión y virtud y lo que «se pone en 
boca de los malos, no impide que se tenga horror a la malicia». 
En Zaira, quitado el ambiente religioso,, desaparece el interés; 
por esa razón es muy superior y así lo escribe Chateaubriand en 
el «Genio del Cristianismo», a la Ifigenie que pintó Eurípides. 
En «Corneille» la voluntad sobrepuja la perturbación de los 
sentidos, Pauline exclama: 
Une femme d'honneur peut avouer sans honte 
Ces surprirses que la raison surmonte, 
con la misma arrogancia dice Chiméne: 
Chiméne a l'áme haute, et quoique intéresée 
Elle ne peut soufrir une basse pensée. 
Del mismo Corneille es la siguiente sentencia: 
L'amour n'est qu'un plaisir, l'honneur est un devoir. 
Aún reconociendo las equivocaciones sufridas por los escrito-
res anteriores, hay que convenir en que retratan caracteres ejem-
plares, y Marivauxy La Chausse, en La escuela de madres, son 
también dignos de aplauso. 
La literatura dramática no es por tanto un peligro para la mujer 
cuando responde a las enseñanzas de la moral cristiana; olvidada 
de ellas, es de deplorabilísimos efectos. 
Desgraciadamente los caminos recorridos en la actualidad no 
abonan en favor de la influencia del Teatro en la mujer. 
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El amor culpable y el honesto, tienen para la mayor parte de 
los modernos autores los mismos derechos. En una obra de Ale-
jandro Dumas (1), una de las damas dice: «Yo quiero amar, no 
importa qué, no importa porqué, no importa cómo, yo quiero amar». 
¡Sublimes instrucciones para las jóvenes que las escuchan! ¡El 
amor noble, honesto y digno, avasallado por el afecto vergonzo-
so y bajoí 
¿Qué ejemplos puede imitar la pudorosa doncella en una escue-
la donde se poetiza y gloría la seducción y al amor culpable? Qué 
enseñanzas encontrará la mujer casada en unas representaciones 
donde mientras la ley divina tiene un mandamiento que ordena 
No matarás, el autor dramático procura inculcar por medio de 
todos los sentidos la inculpabilidad de la mujer que por cariño al 
amante mata a su marido? 
Enseñan estos autores odio a muerte a las prácticas religiosas 
(2); la joven rodeada de virtud, ángel de caridad en el horrible 
piélago del mundo, distinguida a la par que cristiana. ¡Ah!, esa es 
aborrecible para los Oaldós, Dumas, Echegaray, Dicenta, Sand, 
etcétera. Es natural; desde su punto de vista, ni pueden compren-
derla ni admirarla. En cambio de sus pecadoras plumas la mujer 
de malas costumbres sale rehabilitada, se enaltecen los sentimien-
tos de las damas corrompidas, considéraseles heroicos, sublimes, 
más heroicos, más sublimes que los de la mujer recatada, y Sand, 
en Le/ia, y Víctor Mugo, en Angela, y Dumas, en la Dame aux Ca-
melias y nuestros escritores en muchos de sus engendros, pintan 
con colores simpáticos y atractivos irresistibles a la mujer del 
fango, y muchas jóvenes españolas que se ruborizan con solo oir 
la interjección procaz de un hombre del pueblo, baten palmas a la 
Margarita, de Dumas, horrible retrato del más horrible de los vicios. 
Respeto a la autoridad paterna ¡eso es ridículo y trasnochado! 
En el teatro moderno, la hija da lecciones a la madre, ríe los 
consejos paternos, para con más facilidad conseguir sus caprichos. 
¿Respeto a las autoridades sociales? Guárdese para la época del 
grillete y el Santo Tribunal de la Inquisición. Libertad para propa-
gar ideas, derruir la Religión y aniquilar la sociedad. Con tales 
consejos las revoluciones social y política surgirán amenazadoras. 
(1) Condenadas todas sus obras Opera omnia hucusque in lucem edita, 
Dea 14 Diciembre 1863. Consignamos estas citas del índice para que nadie pueda 
alegar ignorancia y no se dé el triste espectáculo de que asistan señoras y caba-
lleros cristianos a la representación de obras de estos autores, muchas de las 
cuales están traducidas. 
(2) Una de las obras más procaces en este sentido es Serafina la devota. 
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¡Qué importa!, el pobre pueblo envenenado será carne de cañón, 
los envenenadores teatrales, pasearán su descaro cubierto con 
aristocrática levita. 
Sobre la mesa que escribimos, tenemos numerosos engendros 
de la nueva escuela: Voluntad, Doña Perfecta, La fiera. Realidad, 
Electra, de Galdós; Mancha que limpia, Mariana, En el puño de 
la espada, El Gran Galeoto, de Echegaray; El Señor Feudal, 
Juan José, de Dicenía; El nudo gordiano, de Selles; La Pasiona-
ria, de Leopoldo Cano. Escojamos alguna muestra. 
Fernando interroga a Carlos acerca de su crimen en la esce-
na X del acto III de El nudo gordiano. 
FBRNDO. ¡Alberto! ¡Y en la calle! 
CARLOS. ¡Si! 
¿Qué hicieras tú? Se fugaba; 
mi nombre en la calle estaba 
¡y en ella lo recogí! 
Cerca un coche; en él su amante; 
ella hacia él: la vi, cegué, 
tiré, cayó, la besé 
y en mis brazos espirante 
la satisfacción primera 
(Con deleite feroz) 
de mis celos vi pagada 
¡que así su última mirada 
fué para mí toda entera! 
¡Y dióme orgullo y terror 
ver cómo al espanto abiertos, 
miran unos ojos muertos 
a un honrado matador! 
Y por si el público no está todavía convencido y las especta-
doras no se han enterado de la moral del cuento, pone en su boca 
más tarde lo siguiente: 
CARLOS. . ¡Ley que a su fallo somete 
la ocasión, no la maldad, 
pone la casualidad 
entre el perdón y el grillete 
y si al cobarde dispensa 
que su decoro abandona -
al valiente no perdona 
que sabe vengar su ofensa. 
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Cano, en La Pasionaria, hace a ésta matar al cómplice de su 
delito; pero esta acción ni es crimen moral ni social. 
M A R . ¿Quién le ha herido? 
P E T . ¡Yo! 
¡Le perdoné y me ultrajó! 
¡hirió a mi hija y le maté! 
P E R F . ¡Sangre! 
M A R . ¡Toda la que os plugo! 
P E R F . ¡Qué horror! 
MAR. ¿Estás satisfecho? 
P E R F . ¡Un delito! 
M A R . ¡No! ¡Un derecho 
del mártir contra el verdugo! 
En Mancha que limpia, Matilde mata a Enriqueta para dejar 
libre a Fernando. Le interroga su madre por tal culpa. 
¡No importa madre! ¡Esa es mancha que limpia! 
Para muestra basta un botón, hemos servido tres a nuestras 
lectoras y podríamos indefinidamente multiplicar las citas. 
Los ateos niegan a Dios porque no les conviene que exista; 
muchas damas de nuestra sociedad niegan la influencia del Teatro 
porque no tienen fuerza de voluntad para abandonarlo cuando es 
peligroso, pero no les sirve su argucia, la influencia existe lo mis-
mo en el orden de las buenas que de las perversas costumbres. 
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CAPÍTULO VII 
EL TEATRO Y LA IGLESIA 
MEDIOS DE QUE SE HA VALIDO LA IGLESIA PARA TRANSFORMAR 
EL TEATRO.—1.° CONDENACIONES DE OBRAS Y DEL EJERCICIO 
INMORAL DE LA PROFESIÓN DE COMEDIANTE.—DISPOSICIONES 
DE LOS CONCILIOS Y ESCRITOS DE SANTOS PADRES Y A P O L O -
GISTAS.—RAZÓN DE SER DE LA INTRANSIGENCIA DE LA IGLESIA Y 
VERDADERO SENTIDO DE LAS CONDENACIONES.—2.° PREVIA C E N -
S U R A . — L O S P. P. DE Á F R I C A . — S A N C A R L O S BORROMEO.— 
REGLAS DEL P. MARIANA.—3.° CULTIVO DE LA LITERATURA 
DRAMÁTICA.—LA MONJA ROSVITA.—LOS AUTOS SACRAMENTALES. 
DISPOSICIONES DE LAS «DECRETALES» Y DE LAS «PARTIDAS». 
DRAMATURGOS SACERDOTES. 
j ENERO liícrario que tan positiva influencia ejerce en 
las costumbres, arte como es el escénico que con 
I tanta facilidad hace feudatarias las voluntades de los 
(s^ig^^s^ espectadores, no podía pasar desapercibido a la so-
lícita vigilancia de la Iglesia Católica, cuidadosa en 
extremo del bienestar moral de los pueblos. 
Increpando y condenando los engendros perversos destinados 
al Teatro, acudiendo al reparo antes que la pérdida sobrevenga, 
tomando las armas en defensa de lo bueno, con gallarda antitesis 
a las producciones inmorales, la Divina esposa de Jesucristo, ha 
realizado una obra meritoria en favor de las buenas costumbres y 
del cultivo de la belleza. 
En el Capítulo de esta obrita El Teatro pornográfico, hemos 
publicado numerosos acuerdos de Concilios, condenando los es-
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pecíáculos escénicos. Tan reprobables eran los excesos de come-
diantes y bailarinas, que con arreglo a los cánones del Concilio 
Eliverítano, si los pantomimos querían volver al seno de la Reli-
gión cristiana, exigíaseles renunciasen con antelación a su oficio. 
El Concilio de Arles, del año 514, separaba de la comunión 
cristiana a los actores teatrales. 
En el Sínodo de Trullo, llamado Quinisexto año 692 y en su 
canon 51, dice: «Prohibe del todo este Santo general Concilio los 
que se llaman mimos y sus teatros, y el que se haga después 
espectáculos de cazas en el circo y bailes en la escena; y si alguno 
despreciare el presente canon y se aplicare a alguna de estas cosas 
prohibidas en él, si es clérigo sea depuesto, y si lego, separado 
de la comunión cristiana». 
De las palabras de Salviano, sacerdote de Marsella, en su libro 
De gubernatione Dei, despréndese el estado de rebajamiento y 
vileza a que habían llegado las exhibiciones teatrales, pues clara-
mente indica: «Nada deja de contener pecado en los Teatros, pues 
el ánimo se mancha con las concupiscencias, los oídos con lo que 
oyen, los ojos con lo que ven, todas las cuales cosas son tan in-
decentes, que ninguno puede explicarlas sin ofensa del pudor». 
Si con tan censurables medios se pervertía la escena, lógica 
era la actitud de los Santos Padres anatematizando el Teatro y 
dirigiendo saludables advertencias a los cristianos. En las obras de 
Fernando de Mendoza, en la de Jerónimo Fiorentini, Comedio-cri-
sis, sive theatrum. En las Coversaciones de Lauriso Tragiense, 
inseríanse numerosas citas de Santos y Apologistas católicos 
contra el Teatro de su tiempo. 
San Juan Damasceno reprobaba en el siglo Vil los bailes lasci-
vos de las comediantas y los cantos diabólicos. Otro tanto se ve 
en las obras de San Anfiloquio, Obispo de Iconio; en la Mistagogia 
Catachesis, de San Cirilo Jerosolimitano, se dice: «No pongas tu 
cuidado en el ámbito del Teatro donde verás las lascivias de los 
mimos, representadas con afrenta y con indecencia». 
San Cipriano juzga que en los Teatros de su tiempo sólo se 
veían escenas de maldad, incestos y adulterios. Los sermones y 
homilías de San Juan Crisósíomo, contienen un arsenal abundan-
tísimo de juicios y reflexiones sobre las representaciones escéni-
cas, condena la conducta de aquellos cristianos que fingen asus-
tarse de ver desnudeces femeninas en la plaza y en las casas y 
acuden en cambio presurosos al Teatro contaminando sus ojos 
con exhibiciones carnales. 
Tiene apostrofes elocuentísimos contra la malsana curiosidad 
de los espectáculos teatrales que no cesan y son frecuentados aún 
en tiempos de penitencia, como son los días de Cuaresma. 
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De los apologistas y escritores pueden citarse, entre otros, Ate-
nágoras, valiente paladín contra la exhibición del adulterio en la 
escena. Clemente Alejandrino y el propio Tertuliano que, dedicó 
uno de sus libros a la moralidad en los espectáculos. En anterio-
res apartados hemos hecho constar las opiniones de Santo Tomás 
y San Agustín. 
No negamos que son duras, durísimas las afirmaciones ante-
riormente copiadas, pero ellas nos dan la clave del estado de 
corrupción en que se hallaba la escena en los primeros siglos del 
Cristianismo. Estaban tan recientes las costumbres paganas, ha-
bía llegado a extremo tan inaudito el refinamiento del vicio, que 
para acallar las sonoras carcajadas con que las matronas saluda-
ban a la Diosa Pudicia, necesitábanse la indomable rigidez de la 
Iglesia y la valiente actitud de sus defensores. 
Ni quiere decir que el representar obras dramáticas honestas 
fuera pecado, ni el componerlas, ni recrearse en ellas. Acuda el 
lector a la doctrina ya expuesta de Santo Tomás de Aquino y 
adquirirá convicción completa de lo afirmado. El arte escénico en 
sí no es de suyo ilícito según el Arzobispo de Florencia, San Anto-
nino, ni está prohibido vivir de él, pero es claro, que ejercitándolo 
con observancia de las debidas circunstancias de lugares, tiempos 
y personas. 
Porque en la época de los primeros padres, la relajación de mi-
mos y timélicas había llegado a su colmo, la Iglesia los rechaza-
ba, pero aún en aquel entonces, la perversidad de los espectáculos, 
no estaba en la condición esencial de los que los representaban 
sino en su ejercicio inmoral y así mismo y principalmente en la 
materia del drama «ya deshonesta, sirviéndose de acciones o pa-
labras deshonestas; ya divina, poniendo en ridículo las cosas de 
la fé y de la Iglesia; ya injuriosa, despreciando a otros» (1). 
Sarda y Salváni, el gran teólogo del pueblo, escribía del estado 
actual de los espectáculos: 
«La Revolución, nuestra eterna enemiga, sólo ha podido intro-
ducirse en las ideas corrompiendo antes las costumbres; y para 
esta corrupción de las costumbres nada le ha servido mejor y con 
más eficaces resultados que las diversiones corrompidas. En todas 
partes donde pretendió entrar o arraigarse la secta anticristiana 
empleó igual procedimiento... 
Si atentamente se considera, se comprenderá luego que de 
todos los estudios sociales, el más profundo quizá es el que se 
refiere a las públicas diversiones... 
(1) Cardenal Cayetano. Comentarios a Santo Tomás. 
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Muy a menudo leo con detención la sección délos periódicos, 
dedicada al anuncio de las diversiones. Y sin embargo, lo cierto 
es que ni al teatro voy, ni al baile, ni a los toros, ni he visto en 
mi vida un mal Can-can, hoy que lo saben hasta los niños, ni me 
he divertido INOCENTEMENTE ningún día en ninguna Exposición 
de carnes humanas. ¡Ah! Leo aquellos anuncios, clavo la vista en 
el cartel pegado a la esquina, examino el mamarracho pintarrajea-
do que cuelga a la entrada de nuestros teatros, con el mismo 
interés con que sigue un corazón compasivo la marcha de una 
enfermedad reinante, que tal ha llegado a ser hoy la manía de 
divertirse». 
Una opinión autorizada es la del que fué insigne Obispo de 
Santander, señor Sánchez de Castro, que en una de sus Pastorales 
se expresaba: 
«Lugares infestados de salteadores del alma suelen ser el cine 
y el teatro. Por esos sitios—salvo raras excepciones—no puede 
pasar sin riesgo la castidad; porque como ha dicho un publicista, 
«la inmoralidad campea; y el teatro, que debiera ser el más entu-
siasta propagador de lo bueno, es hoy el paladín más esforzado 
délo malo». ¡Cuántos han salido del teatro sin la paz del alma! 
¡Cuántos en las representaciones teatrales o cinematográficas fue-
ron heridos por los salteadores codiciosos de la honestidad! Los 
cristianos de delicada conciencia se apartan de esos lugares peli-
grosos; y si alguna vez se acercan a ellos, es cuando saben con 
la posible certeza que no correrá riesgo la virtud». 
Otros Prelados, por propia experiencia, han atribuido a los Tea-
tros licenciosos la razón de los desastres nacionales. A raíz de la 
hecatombe de la República, desde su destierro decían los Obispos 
mejicanos. 
«Nunca hubiéramos creído que en corazones mejicanos cupie-
ran tamañas impiedades y blasfemias; pero la experiencia de estos 
días nos demuestra a donde van a parar LA ENSEÑAZA LAICA, LAS 
DIVERSIONES INMORALES, LA PRENSA IMPÍA Y LA DESMORALIZACIÓN QUE 
NOS TRAJO EL LIBERALISMO DE CINCUENTA AÑOS. 
AHORA MÁS QUE NUNCA DEBEN LOS CATÓLICOS MIRAR CON HORROR 
LAS ESCUELAS DE DONDE HA SALIDO TANTA IMPIEDAD, Y HACER VALER 
SUS DERECHOS INDISCUTIBLES PARA EXIGIR LA LIBERTAD NECESARIA DE 
HACER INSTRUIR Y EDUCAR A SUS HIJOS EN ESCUELAS CATÓLICAS: AHORA 
MÁS QUE ANTES HUYAN DE TODOS ESOS ESPECTÁCULOS INMORALES Y DB 
ESA PRENSA INMORAL QUE TANTO DESHONRA A MÉJICO; AHORA MÁS QUE 
NUNCA HAGAN LOS MEJICANOS USO DE SUS DERECHOS DE CIUDADANOS, 
PARA ELEGIRSE GOBERNANTES HONRADOS>. 
Para la acción bienhechora de la Iglesia católica en orden a la 
literatura dramática y representaciones mímicas, no era suficiente 
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condenar las obras perversas y el ejercicio inmoral de la profesión 
de comediante, labor que realizó en los primeros tiempos y no ha 
sido olvidada en época alguna, necesitábase prevenir y cortar por 
anticipado la corrupción de la escena. 
En los primeros siglos del Cristianismo, para evitar el contagio 
de malas costumbres, los Padres de África, según se desprende del 
Canon 61 del Código de ios Cánones de la Iglesia Africana, en-
viaban legados a los emperadores Honorio y Arcadio, pidiéndoles 
prohibieran espectáculos de Teatro y Circo en los días festivos de 
la Iglesia. 
No quería San Carlos Borromeo, ilustre Arzobispo de Milán en 
el siglo XVI, concluir con las representaciones escénicas, pero 
procuró, aplicando su actividad, virtudes y talento, someterlas a 
previa censura; publicando un decreto en virtud del cual se estable-
cía que podían representarse comedias observando las reglas de 
Santo Tomás, y ordenando a su vez y con el eficaz apoyo del Go-
bernador de Milán, que con antelación se presentasen las comedias 
en la Curia Eclesiástica, con objeto de ser previamente censuradas. 
Según atestigua el escritor Francisco Javier Cuadrío, en su Historia 
y razón de toda poesía (1), muchísimas de las comedias que obtu-
vieron aprobación estaban anotadas y rubricadas de puño y letra 
del sapientísimo purpurado de Milán. 
En nuestra patria, un ilustre escritor de la Compañía de Jesús, 
humilde hijo del ínclito San Ignacio de Loyola, pero lumbrera del 
saber, el historiador Juan de Mariana, al prescribir las reglas en la 
reforma del Teatro, dice: 
«Elíjanse en las ciudades o diócesis, censores, sujetos graves 
y de buena vida, en edad madura, en quienes haya aflojado ya el 
ardor juvenil, por los que sean aprobados los dramas que se hayan 
de representar y los mismos intermedios. Así pensaba Platón en 
su libro 7.° de las Leyes que se debía hacer para los versos de los 
poetas antes de que se diesen al público, los cuales fueran no 
menores que de 50 años, varones de consumada prudencia y de 
probidad reconocida 
No haya espectáculos escénicos en días festivos, en especial en 
los más solemnes, como tenemos memoria haberse establecido en 
las antiguas leyes, ni tampoco en los tiempos del ayuno cristiano, 
porque ¿qué comercio puede haber entre la abstinencia y la risa y 
aplauso del Teatro? 
Asistan a ellos (a los Teatros) inspectores elegidos por autori-
dad pública, varones piadosos y prudentes, quienes tengan cuidado 
(1) Nota a la obra Coversaciones de Lauríso Tragiense, p. 339 y 340. 
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de que se corte toda torpeza y potestad de contener con el castigo 
si alguno se portare deshonestamente». 
Ayuda a remediar la enfermedad el oponer contra-venenes a la 
obra destructora de la corrupción escénica, y en ese desenvolvi-
miento de medios, la Iglesia Católica ha dado gallardas muestras 
de celo y actividad. 
Cuando todavía en el siglo X se recreaban los espíritus con la 
lectura y representación de obras dramáticas de peligrosa factura, 
en el corazón de Alemania surgía una poetisa admirable, casta 
doncella que, ofreciéndose a Dios en las soledades del Monasterio 
de Gandersheim, enriquecía la literatura dramática con comedias 
cristianas, La Fe, la Esperanza y la Caridad, El Abrahan, El 
Dulcido y otras de argumento sagrado, fueron obra de la monja 
sajona Rosvita. 
San Felipe Nery y los Padres del Oratorio que fundó, com-
prendiendo que uno de los medios más adecuados para.alejar a los 
espíritus de fiestas profanas peligrosas, era proporcionarles re-
creativos esparcimientos, hacían representaciones escénicas en 
Carnavales y otras épocas del año. 
El Teatro español ha sido plantel hermosísimo, cultivado por 
los hijos de la Iglesia. 
La afición que en la época visigoda subsistía al arte escénico, 
como remembranza de la dominación romana, llevó a los sacerdotes 
a componer obras de esa índole, y a San Isidoro es atribuida una 
con el nombre da Synonima. 
En los tiempos medios, las representaciones de dramas reli-
giosos invadían los lugares sagrados, y el Sr. Revilla cita casos 
de Catedrales españolas, como la de Gerona, donde al aceptar sus 
cargos los Canónigos, adquirían la obligación de representar el 
primer día de Pascua la obra intitulada Las tres Marías. Induda-
blemente, esta clase de representaciones no era muy apropiada 
al lugar y calidad de las personas, y prueba evidente de ello es que 
en la obra magna del Rey Sabio, Las siete Partidas, Ley XXXIV del 
Título VI, Partida 1.a, se dice lo siguiente, hablando de los juegos 
de escarnios dentro y fuera de las Iglesias: «E fi otros homes los 
fizieren, non deuen los clérigos yn venir: porque fazé muchas villa-
nías defapofturas nin deuen otrofi eftas cofas fazer en las Efglefias: 
antes dezimos que los deuen echar dellas defonrradamente a los 
que le fizieren et la Eíglefia de Dios es fecha para orar non para 
facer efearnios en ella, ca affi lo dixo nueftro Señor Jefu Chisto en 
el evangelio que la fu cafa era llamada cafa de oración». Y al ter-
minar la ley, permite el legislador, sin embargo, la representación 
de los misterios del Nacimiento y Pasión de nuestro Señor Je-
sucristo. 
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En el Libro 5.° de las Decretales, tít. 1 de vif, et fionesf clericos, 
capítulo III, aparece una Decretal de Inocencio III, cuya traducción, 
por el Sr. D. Manuel Valbuena, dice así: «A veces en las mismas 
Iglesias se hacen fiestas teatrales y no sólo se introducen en ellas 
monstruos de máscaras para tales espectáculos, sino que en las tres 
festividades del año que se siguen a la Natividad de Jesucristo, los 
diáconos, los presbíteros y subdiáconos exercifando ya unos ya 
otros los juegos de su locura, hacen que se envilezca el decoro 
clerical 
Y así pues nos impele por la obligación de nuestro cargo el 
celo de la casa de Dios, y se reconoce que los oprobios de los que 
la escarnecen caen sobre nosotros; encargamos a vuestra frater-
nidad, por nuestros apostólicos escritos, que no se manche con 
tales torpezas la honestidad de la Iglesia, y procuréis desarraigar 
de vuestras Iglesias la comenzada costumbre, o por mejor decir, la 
corrupción de los espectáculos, de manera que seáis confirmados 
por celadores del culto divino y del orden sagrado». 
Reproducimos esta notable disposición, como prueba irrecusable 
del interés que ha demostrado la Iglesia en atajar y corregir las 
corruptelas del arte escénico, mereciendo también citarse en ese 
sentido, uno de ¡os cánones del Concilio de Aranda de 1475. 
En el siglo XV, Juan de la Encina, Gil Vicente y Lucas Fernán-
dez, escribían en nuestra patria Misterios y Asilos, para ser repre-
sentados en las iglesias. Siguen idéntico camino en el siglo XVI 
Juan Pastor, Pedro Alíamira y Marcelo Lebrija, componiendo Autos 
Sacramentales, y uno de los de más renombre EI Bautismo de 
San Juan. 
Más tarde, Lope de Vega compone sus Comedias místicas, de-
licada labor del Fénix de los Ingenios, entre las cuales descuellan 
por su admirable factura y bien pensado argumento, San Isidro, La 
Creación del Mundo y San Diego de Alcalá. 
Guillen de Castro da a la escena dramas místicos, como Las 
maravillas de Babilonia, El mejor esposo y El prodigio de los 
montes, y quedaría incompleta esta sucinta relación, si en ella no 
ocupara lugar preeminente el drama, al propio tiempo religioso, 
filosófico y mora!, de Tirso de Molina, El condenado por descon-
fiado, simbólico argumento tras del que se adivina los beneficiosos 
frutos del dogma de la gracia. 
Místicas y devotas son algunas de las obras primorosas de 
Moreto, tales como San Pío V, La gran casa de Austria y divina 
Margarita, La adúltera penitente, Antes morir que pecar, y del 
gran coloso de nuestro Teatro, del inmortal Calderón de la Barca, 
han quedado como perenne testimonio de la influencia de la Iglesia 
en el Teatro nacional, dramas religiosos como el Purgatorio de 
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San Patricio, Las cadenas del demonio y Los dos amantes del 
Cielo. Sin embargo, hay todavía un campo de acción más extenso 
al fervor religioso del Teatro Calderoniano en los Autos Sacramen-
tales, brillante manifestación del carácter de aquel poeta insigne 
que, como escribe Schlegel, «brilla sobre todo cuando se ocupa de 
asuntos religiosos; no pinta el amor sino es con rasgos vulgares, 
y no le hace hablar sino el lenguaje poético del arte; más la religión 
es el amor que le es propio; este es el corazón de su corazón y por 
ella solamente pone en movimiento las teclas que penetran y con-
mueven el alma profundamente (1)». 
Los más brillantes colores de su paleta de artista, pónelos al 
servicio de la causa religiosa y entre alegorías y simbolismos, pro-
clama dogmas, hace asequibles principios de difícil comprensión, da 
vida real a la leyenda y tradiciones, realiza, en una palabra, la obra 
magna de llevar a la escena lo más difícil y respetuoso, orillan-
do obstáculos sin el más pequeño menoscabo de las grandezas 
que canta. 
A Dios por razón de Estado, El Divino Orfeo, La nave del 
Mercader, La cena de Baltasar y tantos otros que pudieran citar-
se, son prueba inequívoca de lo arriba indicado. 
Pero el haber sido cultivados los Autos Sacramentales por 
Calderón, Céspedes, Sor Juana Inés de la Cruz, no fué suficiente 
para librarlos de los ataques apasionados de enciclopedistas y mal 
llamados filósofos, que, ayudados por Moratín y Jovellanos, con-
siguieron su proscripción más allá de la mitad del siglo XVIII; con 
lo cual, si la literatura no salió gananciosa, el buen gusto y los 
sentimientos religiosos sufrieron perjuicio. 
Lo que decimos de España tiene aplicación a Italia y otras na-
ciones de Europa, ya que fuera de nuestras fronteras se inspiraron 
y representaron en los siglos XVI y XVII obras religiosas como La 
conversión del Pecador a Dios, de Juan Bautista Leoní, el Joseph, 
de Callemicci, Misterio de la redención, del P. Valerio de Bolonia, 
Jepté, de Justiniani y la muy alabada comedia de Rossí, La Gracia, 
con sus diez personajes ideales: La Gracia, el Corazón Humano, 
el Genio, su siervo el Pecado, el Fausto, el Interés, el Placer, el 
Engaño, el Desengaño y el Arrepentimiento. 
Ahora bien, si todas las razones aducidas no son suficientes a 
convencer de ignorancia o perversión a quienes acusan a la Igle-
sia de enemiga de la literatura dramática, por reprimir excesos y 
condenar obscenidades, abran las biografías de los más insignes 
(1) Citado por el Sr. Alcántara García. Historia de la Literatura Españo-
la, p. 596. 
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dramaturgos y la casi totalidad o son fervientes católicos o Minis-
tros de la Religión. 
Capuchinos, son: Fidel de San Blas y Martín du Cigne. Reli-
giosos de diversas Órdenes: Valerio de Bolonia, Céspedes, Sor 
Juana Inés de la Cruz, Pefavio, Crucio, Causino, Jerónimo Ber-
múdez y Tirso de Molina. 
Sacerdotes, son: Domingo Masspous, Bartolomé de Torres 
Naharro, Lope de Vega, Miguel Sánchez, Tárrega, Mira de Mescua, 
Pérez de Montalbán, Agustín Moreto y Calderón de la Barca. Car-
denales como Palavicino y Rospigliosi, más tarde Sumo Pontífice 
con el nombre de Clemente IX. 
Rechacen si quieren los críticos mediocres, la intervención de 
la Iglesia en la moralización de la escena; la historia de ¡a Litera-




PROSTITUCIÓN DE LAS LÁGRIMAS 
L A C A R I D A D . — L A CIVILIZACIÓN ENEMIGA D E L D O L O R . — L A S L Á -
GRIMAS PROSTITUIDAS EN EL TEATRO Y EN EL CINEMATÓGRAFO. 
CONCEPCIÓN ARENAL Y LAS FIESTAS DE «CARIDAD».—GLOSAS 
DE S E L G A S . — L A S «HERMANAS» QUE BUSCAN COLOCACIÓN.— 
CONGRESOS Y PRELADOS CONTRA LOS ESPECTÁCULOS DE « C A -
RIDAD».—CONTRASTE. 
¡ E las tres virtudes teologales, hay una que encierra 
| dentro de sí a las demás; virtud sublime que tiene 
1 por base el amor de Dios; virtud que hace del cris-
sg s^£^2%iS) ( j a n o u n d e c idid 0 atleta de la fé, animándole en la 
carrera de la vida: tal es la Caridad, esa llave del 
Cielo que abre sus puertas a los escogidos, fecundo maná de bie-
nes sin cuento, que sirve de consuelo lo mismo al pobre en su 
mísera choza que al prisionero en la obscuridad de su celda, néctar 
que letifica, vino que embriaga y tabla salvadora de esta sociedad 
que necesita los auxilios del Alto para contrarrestar los esfuerzos 
de la naturaleza. ¡Caridad! ¡Cuántas colosales obras se han reali-
zado en tu nombre! ¡Cuántas lágrimas se han enjugado! Tú eres el 
Sol de la felicidad que iluminas las inteligencias y avivas los cora-
zones para amar en nuestro prójimo a nuestro Dios y Señor; a tí 
debe el esclavo su libertad, el extranjero el reconocimiento de sus 
derechos, el débil los auxilios que le prestas en sus combates, tu 
eres, en una palabra, la manifestación más elocuente del amor 
al Eterno que a su vez es la Caridad misma, según gráfica expre-
sión de San Juan. 
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Grande y sublime es el amor natural con que instintivamente 
se quieren los esposos y los hermanos, los padres y los hijos, 
pero aún hay mayor sublimidad en el amor que nace de la Cari-
dad; en ese amor divino con que quiere el Misionero al repugnante 
leproso y la Sierva de Jesús al pestilente enfermo, en ese desinte-
resado cariño que anima al discípulo de Cristo a predicar la Fe en 
ignotas regiones, en ese amor con que el patrono trata a sus 
subordinados, cuidando de su bienestar físico y muy principalmente 
de su educación moral y religiosa. Los encantos de estos amores 
no son comparables con ninguna felicidad de este mundo. 
«El Cristianismo—dice Augusto Nicolás—ha hecho de su Dios, 
que fué el primero que murió por su infinita caridad a toda la raza 
humana, la cabeza de un solo cuerpo, de que todos somos miem-
bros, que comprende a todos los vivos, y no solamente los que 
viven sobre la tierra, sino los Santos en la Gloria y los que acaban 
de llegarlo a ser en el Purgatorio, prestándose mutuamente por 
una correspondencia de caridad, que es como la sangre mística 
de ese cuerpo que circula del corazón a las extremidades, y de 
éstas al corazón». Sin embargo, para muchos el corazón ya no es 
el centro de donde irradian efluvios de caridad. La marcha pro-
gresiva de una civilización enemiga del dolor lo ha colocado en 
los pies que danzan o en los ojos que pecan, las lágrimas se han 
prostituido y el Teatro, cinematógrafo y baile son los instrumentos 
de una caridad falseada. 
Una insigne escritora española que no se limitó a predicar la 
caridad sino que supo ejercerla, portaestandarte de un feminismo 
cristiano, Concepción Arenal, tenía un triste concepto de los espec-
táculos públicos y eso que en sus días la perversión y los estragos 
no habían llegado a los límites desvergonzados de los actuales 
momentos. 
Viendo cómo las señoras se entregaban a deleites y superflui-
dades de recreos poco honestos, escribía C. Arenal: 
«Las diversiones públicas son un atentado permanente contra 
la pública moral, sin que grandes ni pequeños ni medianos pa-
rezcan echarlo de ver, ni menos intenten poner diques a esa co-
rriente infecta que 
Del inicuo procede y pasa al bueno. 
Con excepciones muy raras, las diversiones pueden conside-
rarse como envenenadoras permanentes de la moral pública. E l 
baile obsceno (todos los modernos lo son y así lo afirmaría Con-
cepción Arenal) el drama o la comedia inmoral, van acostumbrando 
a los ojos y los oídos y la conciencia y el espíritu a todo género de 
absurdos e impurezas, siendo el primer paso para hacer el mal sin 
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remordimiento el poder mirarle sin horror; hay menos distancia 
de lo que se cree entre ser espectador de ciertos indecentes espec-
táculos y ser autor en ellos». 
¿Podría suponerse que en esos centros donde el espectador 
aprende a ser autor, lugares que dan licencias al recato, tendrían 
su asiento las virtudes teologales? 
«Hay noches de moda para el Teatro, —seguía escribiendo — 
¿no sería posible que hubiera noches de caridad para vestir al 
desnudo?» 
La vanidad y la farsa han logrado que se reúnan esos términos 
contradictorios y sea por afán de exhibición o por sobra de otros 
objetivos; apenas surje la desgracia brotan los anhelos femeninos 
para remediarla con representaciones teatrales, cinematográficas o 
coreográficas, pasatiempos que divierten pero no satisfacen. 
Teodoro Fliedner en una reprobable revista protestante Neusten 
Nachrichtem cuenta que en Dusseldorf llaman a las protagonistas 
de estas diversiones de caridad y que también acuden a los enfer-
mos, hermanas de sport y de colocación. 
Selgas, con su fina ironía, salió al paso de la nueva caridad: 
«Una caridad sin joyas, sin coches, sin encajes es ciertamente 
una caridad demasiado infeliz. 
La tristeza, la compasión y la pena que despierta en el alma el 
espectáculo de las ajenas desdichas, prorrumpe hoy en magnifícos 
bailes, estalla en soberbias fiestas y se deshace en alegría, en 
placer, en vanidad, en lujo. 
¡Tristeza que se perfuma, compasión que baila, pena que se 
divierte! 
La caridad danzante abre el apetito y cuatrocientas personas que 
pasan la tarde (o la noche) bailando a beneficio de los pobres, por 
pura caridad, necesitan tener a la mano una mesa medianamente 
espléndida que dé vigor a sus miembros, desfallecidos por el peso 
enorme de tan grande obra de misericordia». 
Después el escritor hace las cuentas de los frutos obtenidos y 
el tanto por ciento para el necesitado resulta ilusorio! Músicos, 
actores, autores, festejos, cintas, lunch. ¡Ah!, la caridad que se 
divierte es regalona! 
«La limosna que sale de una diversión, como por ejemplo de 
un baile o cosa así, es el tributo de ¡as piernas de los danzantes, 
no el tributo de su corazón de cristianos. Es el precio de la co-
rrupción de muchos corazones, no el medio de la santificación 
de algunos. Es la moneda prostituida bañada con ¡as inmundicias 
de ¡a sensualidad, no la moneda embalsamada con los perfumes 
de la virtud. 
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¡Miserable filantropía la del que necesita divertirse para conso-
lar a sus semejantes! Tal asquerosidad está ya juzgada en el tri-
bunal de todos los corazones delicados». 
E l anterior juicio es del insigne Sarda y Salvany. 
Tan gravísimo problema que directamente se roza con la más 
excelsa de las virtudes, tenía necesariamente que despertar la 
vigilancia y solícito cuidado de la Iglesia católica. 
Así el Concilio de la América latina en su Título II, Capítulo VIII, 
reprueba las colectas de limosnas que con el nombre de bailes de 
caridad autorizan un vicio contrario a la verdadera caridad, la 
cual es madre y tutora de la honestidad de costumbres. 
A su vez el que fué dignísimo Arzobispo de Sevilla, Cardenal 
Spinola, en 15 de Febrero de 1915, escribía a sus diocesanos: 
«Hace ya días que significamos... lo impropio que nos parecía, 
y aun totalmente ajeno al espíritu cristiano, el buscar recursos 
para sostener el culto o ayudar al menesteroso con funciones tea-
trales y fiestas meramente profanas, por no darles otro calificativo 
más severo. 
Estábamos satisfechos, creyendo haber concluido con esa mez-
cla repugnante, con ese maridaje de lo divino y lo humano que 
resulta de enjugar las lágrimas del que llora... danzando ligeras 
danzas y divirtiéndose y solazándose en espectáculos. Mas hemos 
visto con dolor que algunas de esas asociaciones, no ya tímidamen-
te y con disimulo y encogimiento, atropellan nuestras indicaciones, 
que son en rigor verdaderos mandatos, sino a cara descubierta. 
Apenas si se hallará persona de buen juicio que no condene 
severamente esa amalgama de eterno y temporal, que despoja a 
la hermosura de su carácter y naturaleza, que le hace perder su 
mérito y que viene a convertir al pobre y al mismo Dios en socios 
de compañías teatrales o de empresas de títeres». 
Recientemente el señor Obispo de Barcelona con fecha 28 de 
Marzo de 1921, obligado por el contagio de las Fiestas y represen-
taciones teatrales a atajar los gravísimos quebrantos sufridos en 
la buena doctrina por consecuencia de prácticas no cristianas, 
publicaba las siguientes reglas: 
a) Que no conviene, en general instituirlo ni fomentarlo, por 
los graves inconvenientes que trae consigo como lo acredita la 
experiencia. 
b) Que si acaso existe, ha de ser escuela de buenas costumbres, 
bajo la censura eclesiástica y cuidadosa vigilancia del párroco o 
director de la Asociación. 
c) Que jamás funcione con actores o representantes de ambos 
sexos, ni como sección de alguna Congregación piadosa, para no 
desvirtuar el carácter espiritual de esta clase de asociaciones. 
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Prohibimos a las asociaciones Católicas de Beneficencia la 
celebración de fiestas en teatros, cinematógrafos, plazas de toros 
y hoteles, con pretexto de tomar el thé, o reuniones parecidas y 
mundanas, así como los bailes y fiestas de la flor; todo ello, orga-
nizado para la recolección de fondos, y del mismo modo prohibi-
mos las representaciones hechas en teatros por los socios o afi-
cionados de ambos sexos, para favorecer roperos, hospitales, 
asilos u otras instituciones por el estilo, ya que todo ello es muy 
poco conforme con el espíritu cristiano, y sobre disipar, ofrece 
pretexto a los que no suelen concurrir a tales diversiones, les hace 
dilapidar mucho dinero y no pueden atraer la bendición divina 
sobre las instituciones para las que se organizan». 
El señor Obispo de León, al promover recientemente en su 
Diócesis suscripciones en favor de los heridos en la Guerra de 
Áfrtca, anatematizaba valientemente los llamados espectáculos 
de caridad. 
Hemos preferido en tan gravísimo problema, atenernos a la 
autorizada opinión de los Doctores de la Iglesia. 
El pueblo por su parle ha juzgado, encuadrándolo en el ridículo, 
los alegres afanes por la tristeza que muestran las nuevas diaeo-
nisas de escenario a las puertas de los Teatros. Miradlas: 
A la misma hora acuden a su objetivo los dos términos de la 
contradicción. Las Siervas de Jesús que van a la asistencia, cubier-
tas con mantos de modestia y humildad; las damas de la caridad 
que se divierte, mal encubiertas desnudeces por gasas de un lujo 
provocador. Aque'IIas llevan a Cristo en el corazón, éstas un tanto 
por ciento de corrompida limosna en las puntas de sus zapatos 
danzantes. 
Ved la diferencia: las últimas «El pecado al servicio del dolor». 
¡Pobres polichinelas! 
Las Siervas de Jesús «El amor al prójimo por el amor a Dios». 
Tienen vuelo de caridad. ¡Son ángeles! 
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CAPÍTULO IX 
EL TEATRO Y LOS PODERES PÚBLICOS 
MISIÓN DE LA AUTORIDAD EN ORDEN AL ARTE DRAMÁTICO.—EL 
MAL EJEMPLO.—AUGUSTO Y O V I D I O . — E L ABANDONO OFICIAL.— 
Sus EFECTOS.—HORACIO Y LA COMEDIA ANTIGUA.—LA PREVIA 
CENSURA.—ESCRITORES QUE LA RECOMIENDAN.—MEDIDAS DE 
LOS R E Y E S FELIPE II y FELIPE III.—JUECES PROTECTORES DE 
TEATROS.—ORDENANZAS DE 1615.—PRINCIPALES DISPOSICIO-
NES.—CIRCULARES DE RAMÍREZ DE BAQUEDANO y ARMONA.— 
«MEMORIA» DE DON GASPAR MELCHOR DE JOVELLANOS.—PAR-
TES DE QUE CONSTA. —REMEDIOS QUE PROPONE. — E S T A D O 
ACTUAL DE LA CUESTIÓN. 
os poderes públicos de un Estado no pueden mos-
trarse indiferentes ante el problema de la educación 
popular por medio del arte escénico, y esto por 
fSiSS¿9 razón de la positiva influencia que ejerce en las 
costumbres y que demostrada queda en las pági-
nas de este libro. Aparte de la prevención y represión de las tor-
pezas que puede llevar aparejadas el Teatro, el ejemplo de los 
superiores repercute indiscutiblemente en el pueblo y mal podrán 
pedir corrección de costumbres los que no se preocupen de en-
cauzarlas. 
Augusto trataba de castigar a Ovidio por un delito cometido 
contra las buenas costumbres y el poeta latino rechazaba el casti-
go apostrofando al César con estas frases. 
Con ojos, que ojos son del mundo entero 
viste alegre, adulterios en la escena. 
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Consfituía, pues, un argumento en contra del Emperador haber 
batido palmas a obscenidades teatrales. 
Recordamos que en cierta ocasión a la campaña de un periódi-
co católico contra las exhibiciones de una pornográfica coupletista, 
oponía la interesada como descargo, el hecho de que el Goberna-
dor civil de Madrid hubiese asistido repetidas veces al espectáculo 
sin encauzarlo o prohibirlo. El argumento no convencía de la bon-
dad de la repugnante escena, pero era de fuerza para la autoridad 
de la provincia de tercer orden que quería reprimir aquella. 
Toda solicitud por parte de la Autoridad es poca para evitar 
las funestas consecuencias de un Teatro obsceno y de relajadas 
costumbres. Abandonar su dirección pretextando omisiones de la 
ley es olvidar los altos deberes que los cargos públicos imponen. 
Si se hacen leyes, creando un Teatro nacional, los que las con-
feccionan pueden sin duda alguna velar por la moralidad de las 
obras y de su ejecución. Pero si por la tolerancia de los poderes 
públicos el desenfreno y la licencia invaden la escena, la labor de 
represión se hace entonces más difícil. 
La comedia antigua degeneró en un principio en la insolencia 
y por eso nuestro fabulista Iriarle, traduciéndolo de Horacio, escribe: 
Fué la antigua comedia 
Sucesora feliz (1) bien aplaudida; 
Pero siendo insolente sin medida 
Degeneraba en vicio tan nocivo 
Que presto dio motivo 
A que se contuviera 
Su audacia con ley pública y severa 
Y enmudeciendo ignominiosamente 
El coro a su despecho 
Perdió el libre derecho 
De ser ultrajador y maldiciente. 
Es incuestionable que la previa censura en las obras teatrales 
es uno de los medios más propios que pueden emplear los pode-
res públicos que traten de moralizar la escena. 
En nuestra nación una medida de esa índole, que todavía se 
conserva en Inglaterra, llevaría aparejadas grandes protestas, no 
tanto del público como de los empresarios y autores, aquéllos 
porque todo lo que signifique entorpecimiento al negocio mercan-
til repúlanlo como digno de oposición, y los autores porque 
muchos de ellos, más atentos al cobro de derechos que a la labor 
(1) De la tragedia. 
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didáctica de sus obras, rechazarían toda medida contraria al estí-
mulo de pasiones y vicios. 
Sin embargo, cuando se ha pretendido que el Teatro sea escue-
la de costumbres, la censura de las obras escénicas ha sido medida 
general en todas las naciones. 
Recomiéndala en nuestra patria el P. Mariana; San Carlos Bo-
rromeo hace aplicación de ella en Italia, y cuando corrompidos los 
espectáculos escénicos, atendiendo Felipe II a las súplicas de 
Prelados y críticos juiciosos, creyó llegado el momento de refor-
mar el Teatro, suspendió las representaciones escandalosas, y en 
el reinado de Felipe III publicáronse reglamentos de policía de 
Teatros y para que vigilasen su moralidad se crearon los jueces 
protectores. Fué el primero Ximénez Ortiz en 1603, y de los nume-
rosos Jueces protectores y censores, hasta comienzos del siglo XIX, 
queremos fijar la atención en las principales disposiciones dadas 
por algunos de ellos. 
Las primeras Ordenanzas de Teatros son del Juez Juan de Teja-
da, en 8 de Abril de 1615; son en extremo curiosas las siguientes 
reglas en orden a la moralidad y que transcribimos de una nota 
puesta a las Conversaciones de Lauríso Tragiense por el señor 
Valbuena (1). Fijan en número de 12 las Compañías para todo el 
Reino; dar título por el Consejo a las cabezas de las mismas Com-
pañías llamados autores; que todos los que representen casados, 
traigan consigo a sus mujeres; que no sean vestidos contra las 
pragmáticas del Reino fuera de los Teatros; que las mujeres no 
representen en faldellín solo, sino con otra ropa o basquina suelta 
y no representen en hábito de hombres, ni hagan personajes de 
tales; ni los hombres, aunque sean muchachos, de mujeres. 
Se prohiben los bailes escaramanes, chaconas, zarabandas, 
carreterías y otros semejantes a éstos. Se manda que en los ves-
tuarios no entre persona alguna fuera de los actores y zeladores; 
que no puedan estas Compañías representar en la Corte en casas 
particulares sin licencia del Consejo; que no admitan en los ensa-
yos persona alguna que vaya a verlos; que el Consejo nombre un 
revisor que censure todas las piezas para la licencia de represen-
tarlas, que no haya dos Compañías juntas en un pueblo sino en 
la Corte y en Sevilla. 
A tres siglos de fecha son hoy aplicables muchas de las reglas 
anteriores para el ejercicio de la profesión de actores, pues nadie 
podrá negar lo peligroso del desnudo de las actrices, la obsceni-
dad de danzas y bailes y la incorrección del acceso de personas 
extrañas a los vestuarios, tan corriente en nuestros días. 
(1) Año 1798. 
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Con reglamentar el ejercicio de la profesión de comediante no 
quedaba solucionado el problema de la moralidad del Teatro y por 
esa razón, además de las reglas ya expuestas, atendieron los Cen-
sores principalmente al examen de las obras dramáticas, y Ramí-
rez de Baquedano en 1716 mandaba a los Directores de Compañías 
que no recibiesen de manos de los ingenios comedia alguna que 
antes no hubiesen sometido aquéllos al Juez protector y al Censor 
de la Curia Eclesiástica; más adelante, don José Antonio de Armo-
na y Murga, obligaba a que mensualmente se le presentaran las 
listas de comedias, y en 1792 el Sr. Morales Guzmán y Tovar, 
establecía una separación completa en los vestuarios de actores 
y actrices. 
Uno de los documentos más interesantes en el asunto a que 
hace referencia este capítulo es la Memoria que, en conformidad a 
la Orden de la Academia de la Historia y sobre el arreglo de la 
policía de los espectáculos y diversiones públicas, escribió en 
Gijón en Diciembre de 1790 don Gaspar Melchor de Jovellanos(l). 
No podía ni puede ser tachado de reaccionario aquel hombre 
de inteligencia poderosa, puesta muchas veces al servicio del 
error, que no supo ni pudo sustraerse a su influencia, que vivió y 
escribió muchas veces con las escuelas de su tiempo, y sin embar-
go al informar a la Academia de la Historia sobre la reforma de 
los espectáculos públicos, entre algunas afirmaciones y juicios que 
no podemos suscribir planteó problemas de importancia, ofrecien-
do la clave de su solución, mostrando provechosas enseñanzas, 
señalando peligros y procurando remedios. 
Consta la Memoria de una Introducción y dos partes, destinada 
la primera a investigar los orígenes de las diversiones públicas en 
España y su desarrollo progresivo, y la segunda, que es la más 
importante para nuestro estudio, señala el influjo de los espectá-
culos en el bien general y las medidas que los Poderes públicos 
deben tomar para que se realice este último fin. 
En orden al arte dramático, Jovellanos entendía lo que hace 
referencia a la moralidad en parecida forma a como lo hemos 
expuesto en anteriores Capítulos, pues el que zaharrones y reme-
dadores declarados infames por las leyes de Partida, Juglares y 
juglaresas tachados con idénticas notas en otras leyes, magas y 
diablillos que por sus indecentes danzas prohiben entrar en la 
Iglesia las Capitulares de Santiago hubiesen corrompido unos y 
otros la escena, no era motivo para rechazarla por completo, sino 
estímulo para que los poderes públicos la reformasen. 
(I) Obras escogidas de don Gaspar Melchor de Jovellanos. Barcelona, Biblio-
teca clásica española, 1884. Tomo I, p. 239. 
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«Creer que los pueblos—dice Jovellanos—pueden ser felices 
sin diversiones, es un absurdo; creer que las necesitan y negárse-
las, es una inconsecuencia tan absurda como peligrosa, darles 
diversiones y prescindir de la influencia que pueden íener en sus 
ideas y costumbres, sería una indolencia harto más absurda, cruel 
y peligrosa que aquella inconsecuencia; resulta pues, que el esta-
blecimiento y arreglo de las diversiones públicas será uno de los 
primeros objetos de toda buena política». 
En los dramas, en su representación, en la decoración, en la 
música y baile y en la dirección y gobierno de los Teatros, juzga 
don Gaspar Melchor de Jovellanos que es donde la acción del 
Gobierno debe ejercerse para la perfección del arte dramático. 
Con débiles colores hemos pintado anteriormente la relajación 
de gustos y costumbres esce'nicas en nuestros días, las pernicio-
sas enseñanzas que se derivan del Teatro. Otro tanto ocurría en 
el siglo XVIII, y en la parte segunda de su Memoria se hace eco el 
escritor asturiano de ese estado lastimoso del Teatro, dedicando 
páginas enteras a censurarlo, y cuando quiere presentar el remedio 
a la enfermedad, escribe que es preciso sustituir aquellos dramas 
con otros capaces de deleitare instruir «...perfeccionar, en todas 
sus partes, este espectáculo, formando un Teatro donde puedan 
verse continuos y heroicos ejemplos de reverencia al Ser Supremo 
y a la Religión de nuestros padres, de amor a la patria, al Sobera-
no y a la Constitución; de respeto a las jerarquías, a las leyes y 
a los depositarios de la autoridad; de fidelidad conyugal y amor 
paterno, de ternura y obediencia filial; un teatro que presente prín-
cipes buenos y magnánimos, magistrados humanos e incorrupti-
bles, ciudadanos llenos de virtud y patriotismo, prudentes y celo-
sos padres de familia, amigos fieles y constantes; en una palabra, 
hombres heroicos y esforzados, amantes del bien público, celosos 
de su libertad y sus derechos, y protectores de la inocencia y acé-
rrimos perseguidores de la iniquidad; un Teatro en fin, donde no 
solo aparezcan castigados con atroces escarmientos los caracteres 
contrarios a estas virtudes, sino que sean también silbados y 
puestos en ridiculo los demás vicios y extravagancias que turban 
y afligen la sociedad; el orgullo y la bajeza, la prodigalidad y la 
avaricia, la lisonja y la hipocresía, la supina indiferencia religiosa 
y la supersticiosa credulidad, la locuacidad e indiscreción, la ridi-
cula afectación de nobleza, de poder, de influjo, de sabiduría, de 
amistad, y en suma, todas las manías, todos los abusos, todos los 
malos hábitos en que caen los hombres cuando salen del sendero 
de la virtud, del honor y de la cortesanía por entregarse a sus 
pasiones y caprichos». 
Difícil es concretar en menos líneas cuánto de reformable tenían 
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y tienen hoy las obras dramáticas, y para conseguir deleitar con 
lo bello y lo sublime, para instruir agradablemente a toda clase de 
espectadores y estimular a los ingenios a cultivar las buenas 
obras, Jovellanos proponía recompensas de honor y de interés, 
Concursos de premios, y siempre en todo caso aprobación de la 
Academia antes de ponerse en escena drama alguno. 
No menos necesaria reforma exigían y exigen las representa-
ciones de las obras dramáticas. Muchísimas de las veces, compo-
siciones que en sí son honestas y bellas, pierden tales cualidades 
con los vulgarmente llamados rellenos de los actores, que exageran 
los tonos de la obra o dan tinte picaresco a sus afirmaciones, o 
con trajes, modales y acciones truécanlas de morales en poco 
honestas, y deber de la autoridad es evitar tales excesos y al celo 
y previsión del Gobierno compete evitar, « aquel imprudente 
descaro, aquellas miradas libres, aquellos meneos indecentes, 
aquellos énfasis maliciosos, aquella falta de propiedad, de decoro, 
de pudor, de policía y de aire noble que se advierte en tantos de 
nuestros cómicos, que tanto alborotan a la gente desmandada y 
procaz y tanto tedio causan a las personas cuerdas y bien cria-
das». (1) 
Dejar el arreglo y censura en manos de empresarios y directo-
res de Compañía, implicaría olvido manifiesto de que el interés 
pecunario y el moral no van siempre de acuerdo; por esa razón, 
la previa censura aconsejada por Mariana, San Carlos Borromeo, 
San Felipe Nery, Jovellanos y el mismo Larra, debe ejercerse por 
personas competentes y de independencia. 
En 1868 desapareció la previa censura teatral, que no se atre-
vió la Restauración a restablecer; se expidió una Real orden en 27 
de Febrero de 1879, por virtud de la cual se imponía a los gober-
nadores el deber de remitir al Ministerio ejemplares de toda pro-
ducción teatral diez días antes de representarse. 
Los Reales decretos de 21 de Noviembre de 1912 y 19 de Octu-
bre de 1915 prescriben que los actores no podrán ser nunca meno-
res de 16 años. Durante las representaciones nocturnas que se 
den en Teatros, Cinematógrafos, no pueden entrar menores de 
10 años, solo bajo la reponsabilidad de padres, tutores y en-
cargados. 
La duración de espectáculos de cafés cantantes, cabarest, no 
podrá exceder de las doce de la noche. Prohibe y castiga por la 
autoridad gubernativa al dueño por bailes lascivos, canciones 
obscenas o cualquier otro acto contrario a la Moral. Las artistas 
(1) Jovellanos, obra citada página 289. 
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no pueden tener contacto alguno con el público, ni dirigirse a 
las localidades destinadas al público durante el mismo. Se exige 
la presentación de ejemplares de las obras dramáticas el mismo 
día que se estrenan. 
Se ha dicho en las Cortes espaüolas que en los límites de la 
legislación vigente, no hay campo apropiado para el castigo de la 
inmoralidad escénica, y eso no es cierto. 
El Código Penal en su artículo 456 castiga los delitos contra 
la moral, el Tribunal Supremo tiene declarado el amplio concepto 
de la palabra escándalo y asimismo en Sentencia de 8 de Julio 
de 1874 establece que revisten ese carácter los cantares obscenos, 
los Gobernadores a su vez están investidos de facultades suficien-
tes a evitar las inmoralidades escénicas, y aún cuando ninguna 
disposición existiese, esta omisión no relevaría a los Poderes 
públicos de poner manos a la obra y con medidas previsoras y de 
represión, extirpar los frutos perversos de una escena relajada por 
la finalidad de las obras y el descoco en su ejecución, «...un Tea-
tro tal—dice JovelTanos—es una peste pública, y el Gobierno no 
tiene más alternativa que reformarle o proscribirle para siempre». 
En cambio poco o nada se hace de bueno actualmente en ese 
sentido, y cuando los espectadores y propietarios de edificios 
destinados al Teatro protestan de obras inmorales, en vez de en-
contrar el apoyo oficial, hallan cerrándoles el paso en tan noble 
misión una Sociedad de Autores que por tolerancia guberna-
mental impone sus obras con represalias y amenazas. 
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CAPÍTULO X 
EL TEATRO Y LA PRENSA 
E L MERCADO DRAMÁTICO.—EMPRESARIOS Y A C T O R E S . — L O S 
«CREADORES DE ÉXITOS» EN EL IMPERIO N A P O L E Ó N I C O . — S U 
REPRODUCCIÓN EN LA PRENSA DE NUESTROS DÍAS.—CRÍTICA DE 
su LABOR.—«SÁNCHEZ EL REMENDÓN» Y SUS CONTINUADORES. 
CONSEJOS DE LARRA PARA LOS PERIODISTAS.—CÓMO SE HAN 
OLVIDADO.—LA PRENSA CATÓLICA. —SISTEMAS ADOPTADOS. 
— E X A M E N Y COMPARACIÓN DE LOS MISMOS EN LA PRÁCTICA. 
11 os gravísimos escollos, dos importantes dificultades, 
pueden retardar la obra didáctica del Teatro y entor-
pecer la bienhechora acción de los Poderes públicos 
en ese orden; tales son el interés de las empresas 
y la equivocada acción de la prensa periódica. 
Puesta la elección de obras y actores en manos de quienes 
traían de explotar el negocio, no es de extrañar que desatentos 
por lo general los empresarios a cuanto signifique mejoramienlo 
del aríe dramático y saludables enseñanzas al público, presten 
solo atención a combinar lo representado en el palco escénico, con 
las pasiones y vicios de quienes lo presencien, no para educar a 
éstos y reprimir sus excesos, antes al conírario, para aíraerlos a 
la taquilla con estimulantes a sus bajas inclinaciones. 
Si la galería entregada a todos los enemigos del hombre pide 
el reinado de la carne en escena, no se mostrará sordo el empre-
sario, contratando Compañías de descocadas actrices que exciten 
en los espectadores placeres que repugnando a la razón, la moral 
condena. 
Cuando las circunstancias son propicias para despertar en las 
masas sentimientos contrarios a la Religión, no faltarán jefes de 
empresa, poco escrupulosos, dedicados a predicar a las turbas 
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desde el Teatro asonada y revolución; y si el lujo, el vicio o la 
maledicencia enseñorean la sociedad, el único problema a resolver 
será el precio, pues el proporcionar incentivo a tales tendencias 
queda a cuenta del mercader. 
Ayuda a realizar labor tan poco simpática, esa fuerza incalcu-
lable de las sociedades actuales, a la que han dado en llamar 
cuarto poder del Estado. 
El gusto del público puede equivocarse, no lo negamos, pero 
en la generalidad de los casos sus errores y equivocaciones arran-
can y tienen su origen en una mala dirección. 
En tiempos del Imperio Napoleónico eran objeto de persecución 
por parte de las autoridades cuadrillas de desocupados parisienses 
que, mediante recibode cantidades en metálico, dedicábanse a aplau-
dir los engendros más iliterarios o silbar a jornal las obras bellas. 
Llarnábaseles «creadores de éxitos» y «provocadores de fracasos». 
No se por qué razón los Poderes públicos y la policía a sus 
órdenes no persiguen hoy a esa prensa liberal, nuevos creadores 
de éxitos a tanto la línea, vendedores de crédito literario que 
anuncian su mercancía a mayor o menor precio, según la índole 
de los adjetivos. 
Las composiciones reñidas con la belleza y la moral obtendrán 
aplausos de esa prensa mendicante, olvidadiza de los deberes pro-
fesionales. No perdurarán las obras celebradas, es cierto; pero 
realizarán su finalidad circunstancial en un todo opuesta a la labor 
didáctico-moral del Teatro. 
¿Queréis que vuestra labor dramática tenga acogida en los 
coliseos y la anuncien cientos de veces los carteles? ¿Deseáis que 
vuestro trabajo escénico sea aplaudido y se dispulen las Compa-
ñías el concurso artístico de vuestras cualidades? 
Prestad atención a la prensa mercenaria que todo lo vende. 
Bellas serán vuestras obras aún cuando estén reñidas con el arte 
literario y la moral; inimitable será el relieve de vuestra condición 
de artista. 
Escribía, en el siglo XVIII, D. Manuel de Valbuena« que acos-
tumbrada en otros tiempos la baja plebe a unas representaciones 
licenciosas, levantaba su voz contra todo lo que dictaba la razón y 
el buen gusto, y hecha arbitra de los ingenios, les obligaba a 
seguir sus caprichos.» 
«Hubo (en España) un tal Sánchez, zapatero remendón, cuya 
aprobación era la mayor seguridad del feliz éxito de los dramas en 
el Teatro. Los poetas iban a leerle sus composiciones con intención 
de ganarle la voluntad y con ella los aplausos del numeroso con-
curso de mosqueteros, de quienes él era capataz, y les solía decir: 
Presente V. su comedia y se le hará justicia*. 
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También en el acíual momento histórico, gente desmandada y 
procaz, como designaba Jovellanos a los espectadores sin pudor, 
aplauden o censuran según el camino que les traza la hoja volante 
publicada al día siguiente del estreno. 
Otros Sánchez, que mejor les fuera en el arreglo y compostura 
de calzado, sientan plaza de críticos desde los periódicos de gran 
circulación, encumbrando medianías si son dóciles instrumentos 
de sus intereses, o abatiendo ingenios cuando no se prestan al 
juego de sus ideas, y he aquí, en orden a la prosperidad del arte 
dramático, que la prensa periódica realiza una obra regresiva, 
aplaudiendo cuantos engendros y producciones tratan de resucitar 
un paganismo que debiéramos dar por muerto. 
Querer señalar norma de conducta a periodistas liberales, adu-
ciendo textos de la Iglesia o consejos de moralistas, sería inútil 
empresa, esfuerzo perdido, recusada predicación, pero los que han 
elevado altares al primer periodista español en orden cronológico, 
quienes han presentado a sus compañeros un modelo de cronista y 
crítico, no pueden, si son lógicos, rechazar sus juicios y sentencias. 
El escritor de acerada pluma, Mariano José de Larra (Fígaro), 
por otros motivos digno de tantas censuras, dedicó varios artículos 
en El pobrecito hablador a comentar obras dramáticas, y en uno 
de ellos, intitulado Reflexiones acerca del modo de resucitar el 
Teatro Español, comprendiendo que la causa del decaimiento y 
desmoralización de la escena radicaba en autores, actores y pú-
blico, pedía el concurso de todos ellos para lograr la labor didác-
tico-moral del Teatro: 
«El público es, pues, la primera causa del abatimiento de nuestra 
escena. Lo repetimos a voces: instrucción, educación para este 
público; instrucción sana, sí, religiosa, morigerada, pero instruc-
ción al fin. Los enemigos de la instrucción la han querido pintar 
siempre como perjudicial; ciertamente, si es mal dirigida, es un 
puñal en manos de un niño. Pero cuando está fundada en la Reli-
gión, en la virtud y en la verdadera sabiduría, entonces no puede 
ser más que un bien para todos; entonces sólo puede conducir al 
hombre a conocer sus verdaderos intereses en sociedad, puesto 
que no puede vivir de otra manera». 
¿Creen sinceramente nuestros periodistas liberales que esa ins-
trucción del público sana, religiosa, morigerada, fundada en la 
virtud y en la verdadera sabiduría, podrá conseguirse encum-
brando a Galdós, Dicenta, Linares y Benaveníe, o publicando 
fotografías y crónicas vergonzosas de chanteusses y danzeusses? 
Dignificando el adulterio y el divorcio, relajando los vínculos fa-
miliares y sociales, desposeyendo al pueblo de la idea de Dios 
¿podrá formarse un público honrado y sensato? 
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EI mismo Larra lo dice: «Si otras causas no concurren, como 
es de desear, a esta instrucción general tan necesaria, tomen sobre 
sí los que escriben para él tan ardua empresa; más generosos 
que hasta ahora no doblen la cerviz al mal gusto; den la ley y no 
la reciban. Vigile una censura juiciosa para que nuestra Religión 
y nuestras leyes sean respetadas de tos escritores, pero sin 
oponer obstáculos jamás a la representación de las obras inocen-
tes. Entonces, nosotros lo afirmamos, entonces tendremos Teatro 
español, entonces el suelo de los Lopes y Calderones, de los Tirsos 
y los Moretos volverá a retoñar ingenios; entonces citaremos con 
orgullo una literatura nuestra y una diversión racional que tienen 
todos los países cultos, y que nosotros hasta ahora, hemos dejado 
perecer a! poderoso influjo de una infinidad de causas ominosas»(l). 
Bien es cierto que mal pueden pedir a los escritores dramáticos 
buen gusto respecto a la Religión y a las leyes, periodistas que 
son autores del descreimiento y desmoralización de su patria; pero 
sírvales las palabras de Larra como justificada censura a su con-
ducta y expresivo llamamiento al buen sentido. 
Si en la formación del gusto del público y en el encauzamiento 
de la moralidad de la escena cabe parte tan importante a los perió-
dicos, la acción de la prensa independiente será en alto grado 
provechosa. Comprendiéndolo así los diarios y revistas católicos 
de nuestra patria, se han señalado normas determinadas para 
favorecer y contribuir a la obra de restauración dramática. 
Haciendo mención muy principal de La Lectura Dominical, de 
Madrid, cuyas Crónicas Teatrales del Teatro español son un 
ejemplar modelo, en el que campea la crítica literaria y moral re-
vestida de sin igual gracejo y profundo conocimiento de autores, 
actores y público, pueden señalarse tres caminos distintos seguidos 
en orden a la crítica Teatral por los grandes diarios católicos: 
1.° Supresión absoluta de anuncios de espectáculos, dando 
únicamente cabida a críticas de estrenos de renombre e importancia. 
2.° Anunciar a diario los Teatros, sin distingos ni observación 
alguna, pero cuidando en las críticas de hacer resaltar la tendencia 
moral o inmoral de las obras. 
5.° Sin olvidar el juicio en las Revistas, de la tendencia de com-
posiciones y actores, anunciar los espectáculos repitiendo a diario 
si son o no reprobables. 
Si la prensa católica se escribiera únicamente para personas o 
familias a quienes repugna la asistencia al Teatro, el primer sis-
tema, si nunca sería conveniente, tendría justificación, pero el 
apostolado de la prensa requiere neófitos a quienes transformar, 
(1) Obras completas de Fígaro. Madrid, 1843. Tomo i, páginas 83 y 84. 
arrancándolos de las garras del error o del vicio. Es, pues, de 
indubitable conveniencia, que a los lecíores gustosos de diversio-
nes y espectáculos dramáticos se les dé una norma que pueda 
servirles para juzgar con el posible acierto, presenciando aquellas 
obras que no sean dañosas y huyendo de las que pueda perjudicar 
su espíritu. 
El segundo procedimiento, peca del defecto contrario al ante-
riormente señalado. 
Suponer el diario católico que para la obra de moralización 
esce'nica basta emitir su juicio el día siguiente al estreno, pudiendo 
en adelante hacer públicos los anuncios de las obras reprobables, 
es desconocer, respecto al suscriptor, que éste puede olvidar fácil-
mente la opinión de su periódico si es grande el interregno entre 
el estreno de la obra y su nueva representación; y en orden al 
lector, no suscriptor, puede perfectamente ocurrir no haber com-
prado el periódico el día en que la crítica fué hecha, y adquirirlo, 
sin embargo, el día del anuncio, caso probable en el que sin inten-
ción alguna el periódico católico estará para el comprador a idén-
tica altura que los diarios liberales, y máxime si en las crónicas y 
en los aplausos resalta la manga ancha, el deseo de no mortificar 
a las empresas y presentar con marco de agrado a las actrices. 
El tercer sistema que adopté por primera vez en mi periódico 
El Porvenir, tiende a evitar el inconveniente del anuncio, acompa-
ñándolo de una observación en que se hace constar que la obra es 
reprobable cuando efectivamente tiene tal carácter. 
Por este medio, cuyos resultados puedo asegurar fueron extra-
ordinarios, consigúese prevenir a los lectores a diario, si bien es 
cierto que como los accidentes de forma de ejecución, vestuario, 
decoración truecan a veces composiciones bellas y honestas en 
exhibiciones censurables, por esta causa el procedimiento puede 
pecar de imperfecto, pero en la actualidad y a nuestro modesto 
juicio es el más acertado, pudiendo y debiendo llegar a la retirada 
del anuncio en aquellos Teatros o Compañías cuyo repertorio 
cuente en mayoría obras reprobables. 
El escritor o crítico que por su intervención consigue retraer de 
obras perversas la presencia de católicos convencidos, es un ver-
dadero apóstol, salvaguardia de la inocencia y obstáculo para el 
escándalo. 
Aún cuando no logre encauzar y dirigir el gusto del público, 
aquel fruto obtenido será bastante recompensa a sus desvelos. 
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La Moral en el Cinematógrafo 
CAPÍTULO PRIMERO 
LO BUENO EN EL CINEMATÓGRAFO 
L A IMPRENTA Y EL CINEMATÓGRAFO.—ACTITUD DE LA IGLESIA.— 
L A MIRADA DE LA SERPIENTE. — E L CINEMATÓGRAFO EN ORDEN 
A LA IMAGINACIÓN Y AL ENTENDIMIENTO. —INFLUENCIA EN EL 
C A R Á C T E R . — I N F L U J O E N L A V O L U N T A D . — R E Q U I S I T O S DIDÁCTI-
C O S . — P E L Í C U L A S SOBRE MOTIVOS RELIGIOSOS.—LA NATURA-
LEZA.—LA OBRA DEL HOMBRE.—REPRODUCCIÓN DE OBRAS TEA-
TRALES Y N O V E L A S . — G É N E R O C Ó M I C O . — C O M E D I A S M O R A L E S . 
=,ii;im¡ miiimniimiii 
N la propagación de las ideas y en el cultivo del espí-
ritu humano, los dos inventos de más extraordinario 
relieve y de eficacia notoria han sido la,imprenta y el 
~(¿M^4^^3 cinematógrafo; instrumentos de fuerza tan poderosa 
sobre las inteligencias en el comprender y en los 
corazones sobre el querer, que es difícil sean superados. Los dos 
han arribado a la vida civilizada de los pueblos en momentos bien 
distintos. La imprenta recibe el primer impulso de la Iglesia. Los 
dos primeros Monumentos son: La Biblia y las Cartas de Indul-
gencia, del Papa Nicolás V, publicados en Maguncia. 
La patria española recibe el invento de Gutemberg, alabando 
a la Santa Madre de Dios; es en Valencia donde se imprime por vez 
primera y son Los gozos de la Virgen el fruto inicial. 
Los Papas, Prelados, Cabildos, las Órdenes religiosas com-
prendieron la gravedad inmensa del descubrimiento, su poten-
cialidad para la difusión del bien, fuerza de multiplicación que 
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materialmeníe era apta para extender y procrear el mal; de ahí la 
premura con que valie'ndose de su influencia en las Ciencias y 
Artes, acudió a recabar, para fines de verdad y bien, lo que en 
manos de herejes y viciosos hubiese sido propio de escándalo. 
Pero como los errores cunden como el cáncer, la introducción 
de la imprenta tuvo por fortuna un valladar a la difusión de lo per-
verso en la obra plausible del Tribunal de la Inquisición, para el 
que ya guarda la crítica honrada un juicio de serenidad y acierto. 
El Cinematógrafo ha llegado en circunstancias bien distintas. 
Negando los Estados medios materiales al Catolicismo, arreba-
tándole los que eran suyos, la Iglesia está privada de aquellas 
fuerzas pecuniarias para ayudar el verdadero arte cinematográfico. 
De su peligro y de la necesidad de encauzarlo, las Autoridades de 
la Iglesia han estado suficientemente solícitas, pero con dolorosa 
franqueza hay que confesar que los católicos no se han dado 
cuenta de las características expansivas del nuevo invento y, en 
general, los que más han hecho es cruzarse de brazos, pues son 
muchísimos los padres de familia que creye'ndose cristianos y 
practicando los Mandamientos de la Ley de Dios, dejan que sus 
consejos se borren de las almas de los hijos, para que en ellos y 
por medio déla enseñanza cinematográfica quede grabado el sello 
de la bestia. 
Se representaba en la antigüedad el vértigo por medio de un 
monstruo, que atraía hacia el abismo a cuantos lo miraban. Des-
graciadamente, el no haber encauzado el Cinematógrafo por cami-
nos de virtud, ha hecho que para los niños y los jóvenes pueda 
aplicarse a los efectos de las películas la frase acertada de Helio, 
en el siglo pasado: Es la mirada de una serpiente en ¡a avecilla. 
Cumplidamente la demostraremos en otro apartado, pero co-
rresponde a este Capítulo presentar razones concluyeníes y hacer 
probanzas de que el Cinematógrafo puede y debe ser el vehículo 
más apropiado para dilatar el campo de acción del bien y levantar 
los entendimientos hacia la verdad, que en el avance de los descu-
brimientos sólo debe verse raudales inacabados de largueza divina. 
Armas propias del invento son: lo sintético de la impresión, la 
claridad de la enseñanza y de la comprensión, dado el más extenso 
campo humano que abarca, sin excluir los analfabetos. 
La celeridad, si por un lado es defecto, en cuanto a la fijeza 
súplelo con la multiplicidad en la lección y en el ejemplo. 
La inspiración es uno de los elementos generadores del ca-
rácter, del genio, de la virtud y del talento, pero siempre que esté 
dominada. Es preciso alar esa íaravilla, que así la llamaba Santa 
Teresa; debe pues someterse al imperio de la razón. 
Puesto que proporciona al entendimiento la materia de sus 
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juicios y los medios de comunicarla pedagógicamente a los demás, 
necesítase que las imágenes que despierte el Cinematógrafo sean 
de virtud y de bien, perfectamente equilibradas, despertadoras de 
la inteligencia. 
Pero la inspiración río sólo influye en la inteligencia, sino en 
las pasiones. 
Cuentan que San Jerónimo, en la Cueva de Belén, y San 
Benito, en la Gruta de Subiaco, fueron tentados con los recuerdos 
e imágenes sensibles de cosas y personas que habían conocido en 
Roma durante su vida profana. 
Pues sin la virtud de esos Santos, ¿qué harán y qué pensarán 
damas y galanes con las imágenes constantes del Cinematógrafo, 
enaltecedoras de las pasiones más viles? 
Si del temperamento se trata, la dificultad pedagógica y didác-
tica del Cinematógrafo es extraordinaria. Tal vez es el obstáculo 
de más difícil solución, por la gran variedad de los temperamentos 
generadores del carácter. 
En el temperamento no podrá influir la acción de la película: 
aquél es la característica dinámica de cada espectador, pero co-
nociendo los efectos que provoca en los caracteres, que son las 
fisonomías morales de cada individuo, podrán padres y directores 
encauzar la adaptación subjetiva a la exhibición cinematográfica. 
Se puede pedir que la película sea moral, pero no que produzca 
idénticos resultados en todos los caracteres. 
De los Cuadros sinópticos de los temperamentos y cualidades 
de cada uno, el más completo que he leído es el que publica en su 
obra, sobre Las Pasiones, el P. Lejeune (1). Lo transcribimos por 
su carácter esencialmente práctico y de gran aplicación. 
No vale seguir con la futilidad de la regla. Del insigne escritor 
Pedro A. de Alarcón, he oído a persona íntima de su familia, 
cuidaba investigar hasta los periódicos en que llegaban envueltos 
los encargos. 
Un padre solicitó no entregara el mismo libro recreativo a una 
hija suya, de temperamento nervioso, que al hijo mayor, que acaba 
de obtener el grado de Doctor y sin ;embargo envía a los dos a 
ver la misma película. 
(1) Barcelona, Gustavo Gil, 1910. 
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¿Cabe aplicar la misma enseñanza por imágenes cinematográ-
ficas a! hijo sanguíneo, con exceso de alegría, que al melancólico, 
dominado por la tristeza? El colérico, dotado de fortaleza, necesi-
tará imágenes de templanza, y el linfático, el tratamiento educativo 
contrario; así es que en la educación del carácter es difícil señalar 
normas objetivas. 
Más acertado es que los padres y directores sepan acomodar 
los temperamentos a las exhibiciones. 
El gran motivo de todos los argumentos cinematográficos es el 
amor, resorte de gravísimos peligros, pues el exagerado perdón 
de las faltas de él procedentes o la presentación de las mismas, 
con el relieve del arte fotográfico, constituye fuente copiosísima de 
pecados. 
En el objeto se requiere santidad de fines o castigo ejemplar de 
los olvidos de virtud. 
En el modo, huir sistemáticamente de toda representación pro-
pensa al erotismo. 
Saludables ejemplos de caridad en el orden social pueden 
suscitarse desde la pantalla, pero con gran facilidad, la película 
instructiva para el rico, al amonestarle de sus deberes para con el 
pobre...; entre espectadores de esta última clase social puede esti-
mular el odio. 
Servir de honesto recreo, estimular esperanzas, provocar hábi-
tos de virtud, cualidades son dignas de encomio y, sin embargo, 
aun siendo el Cinematógrafo bueno y digno por tales reglas, 
arrastra, subyuga con tal fuerza, que es peligroso su habitual 
cultivo. Multiplicando imágenes de representación, seres fingidos, 
se resta lugar a los juicios, la inteligencia no se enriquece. Entre 
el Cinematógrafo y el Teatro, aún siendo buenos, el peligro en la 
frecuencia de su uso es mayor en el primero que en el segundo. 
Veamos, empleando una clasificación racional, el valor didáctico 
de algunas proyecciones. 
MOTIVOS RELIGIOSOS Y CATEQUÍSTICOS.—En los primeros tiempos 
de la Iglesia y aún en los siglos medios, la Iglesia se valía de 
imágenes y cuadros para grabar con más facilidad las reglas 
cristianas y los preceptos evangélicos en los niños y catecú-
menos. 
En la enseñanza de la Doctrina cristiana, que es el fundamento 
de toda ciencia y el Derecho Político más aceptable de los Estados 
¿qué riqueza no supone el Cinematógrafo? Los pasajes del Antiguo 
y Nuevo Testamento, las parábolas con que nuestro Redentor 
infiltraba en sus oyentes la Ley nueva ¿qué facultad de asimilación 
y propaganda pueden tener sabiamente adaptadas al Cinemató-
grafo? 
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En Escuelas y Ceñiros de catequesis, la aplicación de la peda-
gogía cinematográfica es de excelentes resultados. 
Requiérese dos requisitos imprescindibles: absoluta verdad en 
el relato gráfico, adaptación y honradez de los sujetos activos de 
la escena. También los lugares Santos pueden ser motivo reco-
mendabilísimo para el Cinematógrafo. 
Como exhibición de espectáculo, los asuntos religiosos exigen 
un cuidado tan solícito, un respeto tan extraordinario, que por la 
naturaleza y costumbres de los artistas y la falta de unción reli-
giosa en los autores, puede decirse han fracasado ruidosamente 
las tentativas realizadas hasta la fecha. 
La Pasión y Muerte de Nuestro Señor Jesucristo, el subli-
me drama del Calvario, lo hemos visto representado en dos 
películas distintas y en las dos con idéntica ausencia de unción 
religiosa. 
Las composiciones al drama del Calvario en la Pasión, son 
arranques de espíritus creyentes, y los frutos del arte dramático en 
que Lope y Calderón se inspiraron en la Pasión, muestran gallar-
damente que aquella fuente de vida jamás se seca, proporcionando 
raudales artísticos a todas las ramas de la belleza. 
Todavía hay un pueblo en el cual, lo mismo que la flor en la 
montaña, vive el arte dramático del Calvario, sin ofensa para el 
drama santo. Oberammergau, en los Alpes Tiroleses de la Bavie-
ra, cumple cada década un voto formulado en días de inenarrable 
desgracia, representando sus vecinos el horrible deicidio con fé 
sencilla y admirable. 
Ninguna de esas cualidades han existido en las represen-
taciones -cinematográficas de la Pasión. Es más, en calidad de 
reclame se han propagado autorizaciones eclesiásticas que no 
existían. 
En la Cuaresma de 1921, se exhibió la Pasión y muerte de 
Nuestro Señor Jesucristo en un salón cinematográfico de una Ca-
pital de provincia, y los empresarios tuvieron el atrevimiento de 
invitar a la autoridad Episcopal y anunciaron el espectáculo con 
el reclame de la invitación al Prelado. Y, sin embargo, en aquel 
Centro, se hallaban establecidos vergonzosos Cabarets, en que se 
explotaba el juego y la prostitución. 
Por lo visto los mercachifles judíos querían también sacar pro-
vecho de la Pasión del Redentor del mundo. 
Las páginas sublimes de Sienkiewicz en Quo Vadis?, han sido 
llevadas a la cinta del cinematógrafo, pero precisamente aquellas 
escenas que requerían en la novela espurgo, eran la salsa más 
aprovechada en la película. 
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Falta de fervor en los autores, total ausencia de oportuna cen-
sura, he ahí las causas (1). 
L A NATURALEZA.—Las admirables bellezas de la'naturaleza repar-
tidas en los reinos animal, vegetal y mineral, pueden ser y han sido 
motivos este'íicos de gran sublimidad en el Cinematógrafo. E l cre-
cimiento de los vegetales, el aprovechamiento de los frutos, las 
delicadísimas filigranas del Artífice Supremo, pueden ser materia 
provechosa para la película. 
He observado con delectación películas en que se describen la 
vida de los pájaros y de los reptiles, o la caza de animales feroces, 
u otras comprensivas de experiencias físicas, el desarrollo de las 
plantas, la mariposa en sus transformaciones. Las cintas represen-
tativas de viajes y descubrimientos, son un positivo arsenal de 
bellezas. Por medio de ellas, los jóvenes y adultos, sin dispen-
dios ni incomodidades, disfrutan de la fuente principal del conocer. 
L A OBRA DEL HOMBRE.—En combinación con las admirables os-
tentaciones de la naturaleza, la obra del hombre puede prestar al 
nuevo invento riquísimo arsenal de inspiración. 
Las obras artísticas de la India, Egipto, China, México, Perú, 
además de recrear y entretener, instruyen con el recuerdo y ense-
ñanzas de pasadas civilizaciones. 
Actualmente Italia, que en la confección de películas tiene em-
presas muy reñidas con la moral, ha comenzado la propaganda 
de sus grandes obras artísticas de arquitectura, escultura y pintu-
ra, por medio del Cinematógrafo. 
Sería sensible que escogiendo atrezzo apropiado a cada época 
histórica, no cuiden de evitar los escollos de la inmoralidad. 
La obra del hombre en la transformación de la naturaleza, no 
sólo se estudia en los viajes y expediciones registrados en la 
cinta cinematográfica, todo el esfuerzo humano, modificando los 
medios que Dios le presta por la naturaleza, tienen apropiada pre-
sentación. 
Así la fabricación del acero, la obtención de maderas en los 
bosques americanos y asiáticos, la industria del caucho, marfil, 
plumas, fábricas de guerra, papel, en una palabra, toda la extensa 
esfera de la vida industrial moderna. 
FINES CIENTÍFICOS.—Dentro de las Universidades y otros Centros 
de enseñanzas y Laboratorios, es muy de notar la aplicación cien-
(1) En el núm. de 21 de Noviembre de 1914, la Revista de Roma Civilta catto-
lica llamaba la atención de lo rechazable de una película religiosa, intitulada El 
Milagro, y ya en la que por reclame se quería sacar a relucir fraudulentamente la 
autoridad del gran Pontífice Pío X. 
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tífica del descubrimiento, sirviendo también para su divulgación 
en espectáculos públicos. 
Los efectos tóxicos del tabaco y del alcohol, serán enseñanzas 
de transcendencia, así como todos los enemigos patógenos del 
organismo humano: nacimiento, crecimiento y propagación del 
bacilo de la tuberculosis, de la malaria, fiebre tifoidea, etc. 
ASUNTOS HISTÓRICOS.—Para la futura narración de las últimas 
luchas de los hombres, particularmente de la espantosa catástrofe 
de la guerra europea, el Cinematógrafo ha dejado elementos va-
liosísimos, cuya exhibición ha dado a conocer al mundo entero, 
a donde llevan las pasiones de los pueblos apartados de Dios. 
De acontecimientos anteriores, han tomado motivo las empre-
sas para sus cintas. Así se anunciaba pomposamente en Francia, 
con gran riqueza en el colorido de los sucesos, la vida de aquella 
nación durante el Imperio, si bien parecían escoger como de más 
efecto escenas escabrosas de la vida de Napoleón. 
Ha recorrido numerosos Teatros una película representando 
la vida de Atila y los sucesos históricos de aquella edad, obra 
de una imaginación reñida con la Historia y con la Moral. No menos 
reproche merecen otras obras italianas, irredentas. De una de ellas, 
relacionada con el insigne Pontífice Pío IX, personalmente pode-
mos juzgar que sus propósitos y medios eran contra la Iglesia ca-
tólica. Desnaturalizar la Historia, no es servir a la Moral ni al 
bien. 
La vida y hechos de Cristóbal Colón, merced a la ayuda de Es-
paña y de sus Reyes, ha sido motivo histórico desarrollado con 
bastante acierto. Y como éste ¿cuántos acontecimientos, debida y 
cuidadosamente llevados a la pantalla, no servirían de recreo y 
enseñanza? 
REPRESENTACIONES TEATRALES Y NOVELAS.—Si en uno de los pri-
meros Capítulos de este trabajo se han aplaudido los frutos escéni-
cos de insignes autores españoles, por qué no llevarlos a la pelí-
cula sin trastrocar el pensamiento que les dio vida? 
De novelas como Fabiola y las Ruinas de Pompeya, se han 
formado agradabilísimas cintas cinematográficas, por qué no in-
cluir en ellas obras como Amaya y doña Blanca de Navarra, del 
ilustre Villoslada? 
Es un aspecto el de la traducción cinematográfica del drama y 
de la novela que demanda especial naturaleza en el argumento, 
además de su moralidad. 
Los intereses creados fracasaron en la película, y de la obra 
magna de Calderón, El Alcalde de Zalamea, véase lo que escribió 
mi inolvidable amigo Botella, al día siguiente de su estreno en la 
película. 
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«La sociedad de que hablamos, ha impresionado en cintas ci-
nematográficas El Alcaide de Zalamea, que no es ni mucho menos 
el que las generaciones anteriores vieron representar a José Valero 
o Antonio Vico, y las de hoy a Enrique Borras, primorosamente; 
sino un alcalde nuevo, adaptado a los medios de la Casa que im-
presionó la película, en la cual se da extremada importancia a 
episodios que no la tienen en el drama, suprimiéndose escenas 
importantes en cambio, y descubriendo circunstancias que en aquél 
están discretamente veladas, y añadiendo todavía de propia cosecha 
lo que en lenguaje de bastidores se llaman morcillas, y aquí pu-
dieran llamarse pegotes. El sabor extranjero del arreglo se echa 
aún más de ver en las explicaciones que aparecen en el telón, y que 
la mayor parte de ellas son un ultraje a la lengua castellana. Cita-
remos un ejemplo entre muchos: 
Cuando en el tercer acto de la inmortal obra calderoniana, Don 
Lope de Figueroa se entera de que el capitán está preso y manda 
a sus tropas que volviendo sobre sus pasos retrocedan a Zalamea, 
donde llegan nuevamente, el telón de anuncios entera al público que 
los soldados se hacen, de nuevo sobre Zalamea, que recuerda lo 
dicho por Baralt sobre los falsos testimonios que los galiparlistas 
levantan al pobre verbo hacer. Y si en frase suya «el que se hacen 
ilusiones, es capaz de hacer cualquier cosa mala», y el decir de 
dos que «hicieron grandes necedades es añadir una más a las que 
consintieron, o en que incurrieron aquellos señores», asusta pensar 
lo que el ilustre autor del Diccionario de galicismos hubiese escri-
to a propósito de que unos soldados se hacen de nuevo sobre 
Zalamea..., de lo cual hay que apartar los ojos y el olfato con 
horror». 
GÉNERO CÓMICO.—Existen numerosas cintas en que se explota 
el ridículo y el lado cómico de la vida, que pueden servir de entre-
tenimiento siempre que dejen a salvo el respeto debido a la Religión 
y sus Ministros, la Patria, el Ejército y todos los elementos con-
currentes al orden y vida moral. 
Por muy cómica que sea una película no puede autorizar ciertos 
atrevimientos. 
Con verdadero escándalo vi en un Colegio de niños una cinta 
de ese carácter, cuyo argumento cómico giraba alrededor de un 
adulterio. 
COMEDIAS MORALES.—La generalidad de comedias urdidas para 
el cinematógrafo por autores y actores franceses e italianos, están 
reñidas con la didáctica y la enseñanza moral. En Norte América, 
la alta comedia (que no debe confundirse con las películas de 
serie) tiene algunos modelos de acertada espiritualidad y de acep-
table pedagogía. Los yankees tienen en su inmensa producción 
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cinematográfica los dos extremos radicales, o muy buenos y de 
gran cultura, o de bajo y desenfrenado sentimentalismo. 
No hay términos medios, lo que da a entender a los públicos de 
aquende los mares la división honda y señalada en las clases 
sociales de la nueva nación. 
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CAPÍTULO II 
LA PERVERSIÓN EN EL CINEMATÓGRAFO 
L A JUVENTUD CORROMPIÉNDOSE.—SÓLO PARA HOMBRES.—TRES 
OPINIONES DE LOS RADICALES.—CONTRA EL PRINCIPIO DE AUTO-, 




I L Cinematógrafo, de responder a su inmensa trans-
¡ cendencia social, podía y debía ser el poderoso 
agente educador de las generaciones actuales, tal y 
i^Sé^'E!) como lo hemos concebido en el apartado anterior. 
Desgraciadamente, su objetivo y consecuencias son 
la desmoralización de la juventud, su aniquilamiento físico, propa-
gador del delito, incentivo del vicio, estimulante de los enemigos 
del hombre. 
Qué renovación pueden traer esas películas Sólo para hom-
bres, exhibidas en altas horas de la noche en muchos salones de 
Cinematógrafo y en Círculos de buena Sociedad? 
Qué aprenderán en ellos esos jóvenes prematuramente viejos y 
esos ancianos que buscan en la pantalla los pecados de su ju-
ventud? 
Qué enseñanzas morales encontrarán las damas y jóvenes en 
esas obras de marcado sabor erótico, con todas las filigranas de 
modas y lujo y todo ello en salones, mezclados los dos sexos 
y con los peligros inmediatos por lo que se ve y por lo que 
no se ve? 
En uno de sus escritos, que intitulaban Charlas, los hermanos 
Quintero, escribían las siguientes apreciaciones: 
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«Hay una forma de la previa censura... después del esíreno, 
aunque esto parezca imposible: la que cae sobre las ideas déla 
obra, particularmente respecto de su moralidad o inmoralidad. En 
este punto, la costumbre en España no puede ser más arbitraria ni 
caprichosa. Nosotros hemos visto a un señor grave entrar en la 
Contaduría de un teatro a suplicar que se suprimiesen de una 
aplaudidísima comedia unas frases un poco atrevidas, por respeto 
a sus hijas, ángeles de Dios. A los dos días las llevaba a los toros-
Y ustedes saben bien los madrigales que en los toros se oyen. 
De la misma manera, hay quien lo piensa mucho antes de expo-
ner a un alma inocente de doncella a oir en un teatro culto una 
apasionada escena de amor, aun representada con aquella delica-
deza y aquel comedimiento que nunca debe traspasar el arle de la 
escena; y sin embargo, ese mismo individuo no vacila en llevar un 
día y otro a la propia tórtola inocente a cualquier salón de cine-
matógrafo, donde casi no hay película alguna que no acabe con 
un sabroso y lento beso en los labios. Lento, hemos dicho. Porque, 
eso sí: ustedes habrán visto que en las cintas cinematográficas 
todo se hace al vuelo, todo va más aprisa que en la realidad; pero 
cuando toca a besarse... a la misma realidad se excede siempre en 
lentitud y regodeo. Parece que se para la cinta». 
No es que estemos conformes totalmente con lo escrito, porque 
también en la escena se dan parecidos peligros; pero quién duda 
de la manga ancha de esos padres y madres descuidados que no 
se asombran de la película para quedar más tarde asombrados de 
las sombras que se proyectan en hijas y esposas? 
Escudriñemos juicios emitidos por los hombres y entidades de 
la extrema izquierda española. 
«El cinematógrafo nos ha defraudado, desengañado, humillado 
con su revelación. Las almas, que suponíamos exquisitas, de los 
hombres civilizados, no son lo que representaban; las suponíamos 
inquietas, delicadas, progresivas y complejas; el cinematógrafo nos 
las muestra tal cual son: estáticas, rutinarias, estadizas, groseras; 
unas almas de cántaro. Por el qué dirán, por imitación, por vani-
dad y snobismos, fingía el europeo y el americano civilizado pre-
ocupaciones e inquietudes que no siente. Le creíamos capaz de 
divertirse con el teatro de ideas y con las exquisiteces y los refina-
mientos del Arte. Y el cinematógrafo viene como a fotografiar los 
estados del alma de las multitudes de Berlín y París, de Roma y 
Londres, de Madrid y Nueva York, de Buenos Aires y Lisboa, y a 
sacarnos de nuestro engaño. Al público civilizado le gusta lo que 
al público bárbaro: en lo cómico, lo grotesco, no lo irónico; y en 
lo dramático, lo burdamente emotivo. El cinematógrafo ha probado 
con sus películas que nuestro público civilizado y siglo XX, está al 
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mismo nivel esíélico que las pafronas y las poríeras que devoraban 
las novelas por entregas y los folletines. Es muy inferior el público 
europeo del romanticismo, al público español del siglo XVII, al 
italiano, ausíriaco, france's y español del Renacimiento...» 
Estas verdades no necesitan otra nota al margen que la de 
decir que son de El País, periódico anticlerical que se publicó 
varios años en la Capital de España. 
Si acude a la novela como fuente de inspiración ¡qué resultado 
tan vitando! Obras condenadas por la Iglesia como las de Alejan-
dro Dumas, Sue', Víctor Hugo, se proyectan en los Cinematógrafos 
y se anuncian hasta por periódicos que se llaman católicos, olvi-
dando que la condenación abarca, según el índice, a cualquier 
idioma en que estén escritos; ¿y qué lenguaje hay parecido en su 
publicidad al Cinematógrafo adaptable también a los analfabetos? 
De ese maridaje inconcebible del cine con la literatura escribe, 
poco tiempo hace, la Revista más antireligiosa de España lo si-
guiente: 
«El maridaje nefando del cine con la literatura ha producido 
esos engendros «cínicos» que llaman «films de arte» y que no son 
más que novísima forma del eterno folletín. Menos mal cuando el 
folletín se ha fraguado en la cabeza anónima de algún oscuro 
trabajador de cine y se nos presenta en forma ingenua, pura y 
popular; porque en este caso es el folletín algo humano y respe-
table, como veremos algún día. Mucho peor es cuando el cine ha 
querido salir de este plano ínfimo y ha pretendido revivir a su 
modo las novelas y los dramas famosos o ha acudido a literatos 
profesionales, grandes o pequeños, en demanda de los partos de 
su fantasía. Aterra pensar lo que será esa «Salammbo» que nuestro 
público está ahora viendo y que por nada del mundo vería este 
«espectador», que encuentra tan grato el espectáculo de los gér-
menes más nimios de las cosas que no son sino en proyección 
al porvenir increado, como ingrato y triste el espectáculo de los 
detritus muertos e infecundos de aquellas cosas que han alcanzado 
la plenitud de su ser». 
No se ha puesto, para vergüenza de espectadores y actores, en 
la escena cinematográfica esa película Cabiria, de un reprobable 
y repugnnate autor italiano? 
Esas películas de interminables series, fantásticas concepciones 
yankees de robos, asesinatos, secuestros, bajo la forma de dramas 
policiacos y que tuvieron iniciación en las novelas misteriosas de 
Sherlock-Holmes, Conan Doy/e y demás exhibicionistas de cri-
minales y detectives, están constituyendo un agente eficacísimo del 
delito y una escuela aprovechada de criminales. 
Con la befa y el escarnio de los funcionarios de justicia y re-
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prescníanles de la Ley, con la exaltación de la habilidad, disi-
mulo y astucia de los malhechores se logra en el espectador 
corrientes de simpatía hacia el protagonista, se le estimula a 
que celebre y comente las torpezas de la policía, los fracasos de la 
justicia. 
Se renueva, se remoza la vida con el crimen y el delito. Se 
consigue interesar a la sociedad, alta y baja de una capital, con 
anuncios expeluznanles y con realidades muy en consonancia con lo 
anunciado. 
En 24 de Mayo del año de 1921, El Siglo Futuro publicaba el 
siguiente despacho de París: 
«El cinematógrafo de Ivry-sur-Seine, cerca de esta capital, se 
encontraba ayer como de costumbre, completamente lleno de gente, 
entre la cual predominaban las señoras y los niños. 
La película que estaba anunciada pertenecía al género brutal» 
mente trágico, y era una de las más emocionantes que se han 
estrenado en París estos últimos tiempos. 
En ella figura un hombre, preso por suponerle autor de varios 
asesinatos, pero que en realidad es inocente. Este hombre, prota-
gonista de la obra, ha sido condenado a muerte, y ante el público 
se desarrollan los terribles episodios de la última hora de los reos. 
Cuando llega el momento en que le invitan a trasladarse al sitio 
de la ejecución, se niega a cumplir la orden, clamando que es ino-
cente. Pero los carceleros se arrojan sobre él y a viva fuerza le 
impulsan hacia el patíbulo. 
Entonces, entre el condenado y sus verdugos, se entabla una 
lucha violenta, que se prolonga largo espacio de tiempo. 
En el instante de surgir en la cinta este episodio, un hombre 
viejo, que se hallaba sentado en la octava fila de butacas del cine-
matógrafo, y que desde algún tiempo antes había llamado la aten-
ción de los que ocupaban las localidades próximas por el interés 
con que seguía las incidencias de la obra y la vehemencia con que 
por sus movimientos exteriorizaba la impresión que aquélla le pro-
ducía, se puso en pie, y después de vociferar los mayores imprope-
rior contra los que pretendían matar al sentenciado, sacó rápida-
mente del bolsillo una navaja de afeitar y de un tajo casi se separó 
la cabeza del tronco. 
El cuerpo del espectador cayó pesadamente sobre una joven que 
ocupaba la butaca inmediata y que por efecto del espanto había 
perdido el conocimiento. 
Las demás personas que estaban cerca empezaron unas a lanzar 
gritos de socorro y otras a desmayarse, y la confusión que se 
produjo fué tan extraordinaria, que hubo necesidad de suspender 
el espectáculos 
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De la facilidad que con el ejemplo se siguen en la práctica las 
inspiraciones delictivas del Cinematógrafo, es prueba concluyenle 
el caso registrado en la prensa norte-americana: 
Desde hacía algún tiempo, la Compañía Cunard, de Nueva York, 
recibía cartas anónimas reclamando la suma de dólares 10.000, bajo 
la amenaza de hacer saltar uno de sus más importantes paquebots. 
El autor de las cartas declaraba que se proponía colocar una can-
tidad de dinamita entre la carga de carbón a fin de que el buque 
explotase en alta mar. 
Las dos primeras cartas fueron despreciadas por la Compañía, 
pero a la tercera se decidió a procurar el arresto del chantagista. 
Las condiciones del negocio propuesto eran las de que la entrega 
de los 10.000 dólares se efectuaría por un agente de la Cunard, que 
debía embarcar en el tren expreso de Búffalo y arrojar en un sitio 
determinado de la línea el paquete conteniendo el dinero. El momen-
to en que había de llevar a cabo esta operación le sería indicado 
por un resplandor de magnesio. 
La Compañía Cunard, comisionó para ello al detective Jones, 
acompañado de un escuadrón de agentes. El expreso corría a toda 
velocidad cuando se percibió la señal indicada. Se lanzó el paquete, 
pero el tren se detuvo de súbito y los policías bajaron de e'I. A lo 
largo de la vía capturaron al negro Burton, que escapaba con su 
presa donde suponía que iban los 10.000 dólares. 
El chantagisía declaró que no tenía ningún cómplice, confesan-
do que el plan que había seguido no era de su invención, pues no 
hizo más que sujetarse fielmente a los episodios de una historia 
vista por él en un cine. 
Ved aquí (o que, relatando el trágico suceso de dos suicidas, 
jóvenes distinguidos, pertenecientes a la sociedad madrileña, decía 
El Imparcial: 
«Poco más tarde, un pariente próximo de los finados se persona-
ba en el Juzgado de guardia y allí refería que las dos víctimas eran 
primos carnales, de diez y ocho y diez y nueve años, estudiantes, 
dignísimas personas, que pusieron fin a su existencia en un acceso 
de perturbación. 
Esta perturbación se explica porque los dos suicidas habían 
dedicado sus ratos de ocio a presenciar exhibiciones cinematográ-
ficas de esas que producen preocupaciones cerebrales, hasta alterar 
el equilibrio mental. Además habían leído libros folletinescos tan 
peligrosos como las películas, y todo ello fue' causa de que uno y 
otro perdiesen por completo el sentido de la realidad y se desarro-
llasen en sus mentes idealismos perniciosos. 
Precisamente en el domicilio de uno de los suicidas se recibió 
ayer tarde una carta en la que el firmante, una de las víctimas, 
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repudiaba a este mundo de hipócritas, eñ el que no quería existir, 
y anunciaba el triste fin realizado. 
Para dar idea del efecto producido en los desventurados jóvenes 
con libros y películas, baste decir que los finados solían disfrazar-
se, desfigurarse, usar gafas y lentes y hasta cambiar las iniciales 
de sus ropas con objeto de seguir esas corrientes de truculencia que 
marcan ciertas exhibiciones cinematográficas y ciertos novelones 
que, AUNQUE FUERAN PROHIBIDOS RADICALMENTE, NO SERÍAN ECHADOS 
DE MENOS». 
Lo que sirve para propagar el crimen, deberá tender de una 
u otra manera a glorificarlo. 
Recordemos las frases, de película, que brotaron de labios del 
asesino del señor Dato, en el momento de caer en manos de la justi-
cia, y recordemos también (lo anatematicé con todas las fuerzas de 
mi espíritu en el Senado) (1) cómo a los pocos días y en el propio 
lugar del suceso, empresas desaprensivas reconstituían el crimen, lo 
llevaban a la película, se anunciaba en los rótulos y en los periódi-
cos, olvidando que una viuda y unas hijas, doloridas por el infor-
tunio, lloraban su desgracia, y España entera las acompañaba en 
la pena. 
Quiero terminar este Capítulo con unas frases que el escritor 
señor Serdan publicaba en El Ideal Gallego. Sirvan de saludable 
lección: 
«Hoy el cine, como espectáculo vulgar, en salones de concu-
rrencia promiscua, constituye un grave peligro contra la salud, 
contra la honestidad y aun contra la fé; y por tanto, desde estos 
tres puntos de vista, todos bien transcendentales, se le debe con-
ceptuar triplemente pernicioso. 
El abuso de las películas escabrosas, desenfrenadas o crimi-
nales, la reproducción casi plástica de las novelas de peor leva-
dura, la hiperestesia morbosa causada en los niños, en las damas 
y en todos los temperamentos endebles con el desequilibrio con-
siguiente en la armonía orgánica y en el respeto espiritual, las 
condiciones de aglomeración, de obscuridad y de licencia que 
parecen revolver hasta el fondo los sedimentos de la amansada 
sensualidad, todo, todo contribuye a salir de la tanda con el siste-
ma nervioso destemplado, con la piedad desfallecida, con el alma 
emponzoñada. 
Ante efectos tan ruinosos moral, social y espiritualmente, ¿cabe 
defender la licitud de la asistencia al cine? ¿Puede un hombre cris-
tiano, un hombre digno, un hombre sencillamente razonable llevar 
allí su esposa, sus niños, sus familiares? 
(1) Véase Apéndice núm. 2. 
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En mi concepto, no; mientras no se impongan tres previas cen-
suras exigidas hasta por instinto de conservación: la censura mé-
dica, la gubernativa y la eclesiástica. 
¡Oh! Me vais a llamar verdugo. 
Lo seré. Si por defender la salud de vuestro cuerpo, el vigor 
de vuestra raza, la pureza de vuestra fe, la santidad de vuestra 
vida y la dicha integral de vuestra persona, soy un verdugo, se-
guiremos invirtiendo las dicciones. Podéis ejecutarme 
No obstante, me permitiréis, como a todo ajusticiado, decir en 
público una última palabra. 
—¡No vayáis al cine! Porque ese aparato que debía describir un 
movimiento, describe ahora dos: uno visible, aunque aparente, de 
las figuras sobre la pantalla; otro real, aunque invisible, de las 
almas hacia el abismo». 
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CAPÍTULO III 
EL SACRIFICIO DE LA INFANCIA 
L A DANZA DEL FUEGO.—JESUCRISTO Y LA INFANCIA.—TERRIBLE 
ANATEMA.—LA CRIMINALIDAD DE LOS NIÑOS.—PREVENCIÓN Y 
REPRESIÓN.—EL CINEMATÓGRAFO CAUSA PRINCIPAL DE LA DELIN-
CUENCIA INFANTIL. —INFORMACIONES ESPAÑOLAS.— SUICIDIOS. 
HURTOS.—BANDIDAJES. 
| N la Historia de las creencias, del escritor francés 
Fernando Nicolay, publícase una cita del viajero Mac-
quaire, describiendo la danza del fuego, muy fre-
Qni3 cuente en algunas tribus supersticiosas de la India y 
realizada en honor de Budha. En un inmenso brasero, 
frente a su altar, entraban y pasaban ligeramente varios adultos 
que se adelantaban a los verdaderos protagonistas del sacrificio. 
Eran éstos una veintena de niños de diez a doce años, a los que 
se obligaba a danzar sobre las brasas, ofreciendo su vida por la 
falsa divinidad. 
Cuando veo a despreocupados padres de familia acompañar a 
sus hijos e hijas a espectáculos cinematográficos donde perderán 
la salud corporal y con ella la inocencia del alma, surge en mi 
mente el recuerdo de los niños sacrificados en las brasas de la 
India y en holacausto de la ridicula deidad. 
Aquí son los tres enemigos del hombre mundo, demonio y 
carne, los dioses del nuevo invento, cuyas brasas de la concupis-
cencia y el crimen arrebatan las más preciadas virtudes de la flor 
de la infancia. 
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De ella escribió Figueroa: 
«Un angélico estado es la puericia, 
una simple humildad, tal, que sin ella, 
ninguno puede entrar en la alta gloria; 
y así, por ser tan grata, dulce y bella, 
la llama Dios con celestial caricia 
y el Evangelio estima su memoria». 
En el Capítulo IX de su Evangelio refiere San Marcos, en los 
versículos 55 y 56, que «Cogiendo a un niño le puso en medio de 
ellos y después de abrazarle díjoles: Cualquiera que acogiere a 
uno de estos niños por amor mío, a mi me acoge, y cualquiera que 
me acoge, no tanto me acoge a mí, como al que a mí me ha en-
viado». 
Estas palabras del Redentor del mundo, comprobadas en todos 
los actos de amor a la infancia de Jesucristo, tienen particularmente 
una confirmación dentro del mismo Capítulo del Evangelio. En 
general y durante su vida, el Hijo de Dios derramó en sus palabras, 
obras y milagros, raudales extraordinarios de misericordia. Parece 
que esta se detiene al defender del pecado a la niñez y son pa-
labras del Salvador, terrible sentencia de los escandalosos, aqué-
llas del versículo 41: «Y al contrario, al que escandalizare a alguno 
de estos pequeñiíos que creen en mi, mucho mejor les fuera que 
le ataran al cuello una de esas ruedas de molino que mueve un 
asno, y le echaran al mar». 
Nuestro Saavedra Fajardo escribió que de todos los vicios con-
viene tener preservada la infancia, pero principalmente de aquéllos 
que inducen torpeza u odio, porque son los que más fácilmente se 
imprimen. Si viviera en nuestros días el autor de las Empresas 
políticas y conociera las facultades excepcionales del Cinemató-
grafo para excitar la imaginación, acumular imágenes, promover 
la sensibilidad, despertar deseos, concitar odios, fulminaría su 
condenación para padres, autores, actores y empresarios. 
En nuestra patria y dado el carácter vehemente de la razalati-
na, los peligros se acrecientan, la excitabilidad y temperamento 
sensible de las niñas sufre con el Cinematógrafo marcada hiperes-
tesia, la rebeldía y vagancia, encuentra campo apropiado en los 
niños. 
Inquietante por todo extremo es en la actualidad el problema 
de la criminalidad de la infancia y de los menores de edad. Toda-
vía en España no aparece la cuestión con caracteres tan graves 
como en el Extranjero, debido, sin disputa, al ventajoso estado de 
la familia que conserva lazos de autoridad y normas de vida, des-
graciadamente perdidas para la célula social en los países europeos. 
En Francia, en medio siglo, ha aumentado la criminalidad de 
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la juventud en una cifra aterradora. En 140 por 100 en los menores 
de dieciseis años y en 247 por 100 en los comprendidos entre 
dieciseis y-veintiún años. El descenso de la natalidad sigue ba-
jando y en cambio los crímenes de los niños suben y se multiplican; 
uno y otro efecto son resultado de la muerte y aniquilamiento de la 
familia. La precocidad criminal ha estimulado los estudios de los 
criminalistas, y ante la ferocidad de los delitos cometidos por la 
infancia, Lombroso no teme afirmar que son un producto antropo-
lógico, pues el niño no es otra cosa que el criminal nato, según su 
manera de ver. Es extraño, sin embargo, que dentro de su fatalidad 
positivista admita la influencia de la educación para modificar 
los malos instintos. Gaetano Angiolella, en Italia y Proal, en Fran-
cia, han combatido con razones convincentes la doctrina de 
Lombroso. 
Mas en conformidad con la naturaleza y circunstancias que 
acompañan al desarrollo de la delincuencia de los menores, es la 
opinión que hace radicar su acrecentamiento en la falta de educa-
ción familiar y social. Vidart, en su obra de Derecho penal, Joly, en 
su Tratado sobre los problemas de la ciencia criminal, se in-
clinan decididamente por el indicado criterio. Es más, en el Con-
greso de Antropología criminal de 1889 en París, el Director de 
una Colonia penitenciaria de jóvenes delincuentes, M. Dalifol, en 
uno de sus discursos hizo constar lo siguiente: «Como Director 
de jóvenes detenidos, yo no creo en la existencia de niños crimi-
nales natos, pero como antropólogo, creo todavía menos». Hablar 
de jóvenes que nacen criminales o locos morales, es sentar un 
principio que la realidad contradice. Puede suceder que los des-
cendientes de alcoholizados y viciosos, reciban por herencia la 
triste condición o la enfermedad que los abusos de sus padres 
crearon, pero estos productos patológicos caen de lleno dentro del 
campo de acción de la medicina y no es lo más propio que sirvan 
para fundar teorías penales. 
Como efecto lógico del abandono en la educación religiosa y 
social, el estudio del joven criminal adquiere cada día relieve mayor. 
El mal ejemplo de los padres está reconocido como una de las 
causas principales de los crímenes de la infancia. Plutarco escri-
bía: «Ante todo es necesario que los padres se guarden mucho de 
cometer-falta alguna o de omitir algo que a sus deberes corres-
ponda, a fin de que sirvan de vivo ejemplo a sus hijos, ya que 
éstos miran su vida como en un espejo, y se abstengan de hacer 
o de decir algo vergonzoso, porque es de todo punto preciso, que 
los jóvenes vivan perfectamente apartados de aquéllo que hacen 
los viejos verdes y caducos». 
No es dudoso que la hija que ve la prostitución en casa, segui-
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rá e imitará las acciones que ve cometer, y el descendiente del 
estafador tiene mucho camino andado para explotar la confianza 
en su propio beneficio. Creemos de gran oportunidad traducir 
algunas líneas de nuestro compañero en el profesorado universi-
tario francés, M. Vidart: «El medio en el cual vive el niño es la 
familia, los vicios de los padres, su indignidad, su mala conducía 
que les lleva a cometer deliíos delante de sus mismos hijos, su in-
diferencia, negligencia o impoíencia para vigilar y educar a los 
hijos, son las causas que más favorecen la perversa conducía de 
ésíos. Los diferentes tipos de familias de jóvenes delincuentes, 
presenían los siguientes caracteres: falta de padre o madre; pre-
sencia de padrastro, de madrastra, de concubina o de amanle; 
costumbres deplorables de los ascendientes; hábitos de alcoholis-
mo, vagancia, pereza y robo; situación precaria de los padres, 
muchas veces abandono del hijo a sus propios instintos, ni 
afección, ni protección, ni consejo, más bien excitación al mal 
y al crimen». 
Por olra paríe, aún en las familias obreras, cuyos padres son 
honrados y írabajadores, el querer aplicar sus hijos al trabajo 
para ayudarles en la empresa de sostener la familia, es un motivo 
extraordinario de corrupción de la infancia. Merced a este conoci-
miento, en Barcelona hay insíifuciones religiosas, encargadas de 
la educación de los jóvenes írabajadores, respecío a los cuales la 
acción familiar no se realiza y como a su vez el padre írabaja y la 
madre íambién, separados lodos, solamente reunidos para las 
horas de un descanso deficiente, muchas veces sin poder cumplir 
los preceptos religiosos y siempre con la alención educaíiva pros-
cripta por verdadera imposibilidad material, nada de particular 
tiene que sin el medio familiar necesario que integra la educación, 
de la razón por el padre y la de sentimiento por la madre, los 
niños abandonados en la vía pública a la contagiosa amisíad de 
vagabundos, teniendo ante los ojos esa pornografía asquerosa 
que exhibe sus productos antisociales en Kioskos, Cinematógrafos 
y Revistas inmundas, privados de todo freno moral y religioso, 
esos niños han sido, son y serán, si no se acude a remediarlo, los 
recluías del ejército del crimen. 
Sin detenernos en el examen del delito de hurto, dentro del 
cual en España la precocidad criminal es más desenvuelta, íambién 
en las Asociaciones de malhechores se ve con frecuencia ocupan-
do lugar prefereníe a la adolescencia y no menos en las revueltas 
callejeras y en los períodos revolucionarios y anárquicos como 
la semana Roja de Barcelona. Débese este fenómeno, en primer 
lugar, al cuidado con que los criminales de hábito preparan sus 
sucesores del mañana, y no menos al estudio que en su provecho 
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realizan de la dulcificación penal que por motivo de edad se con-
cede a los menores, respecto a los cuales el legislador reputa limi-
tada la responsabilidad. 
Bélgica, Francia e Inglaterra, son los Estados en que más se 
preocupan del problema de la prevención y represión de los crí-
menes de la infancia y juventud. Todos quieren salvar la infancia 
culpable o moralmeníe abandonada, pero los medios puestos en 
juego varían mucho y también los efectos respectivos, siendo de 
evidencia notoria que, multiplicándose las Asociaciones en favor 
de tanto desgraciado, el ejército de la infancia delincuente se ve 
aumentar cada día. No es sola la instrucción la encargada de rea-
lizar reforma tan interesante, pues según escribía Fouille, aislada 
de la educación, sólo sirve para multiplicar los instrumentos del 
crimen. La escuela, por sí sola, es impotente, necesita el indispen-
sable concurso de la educación moral y religiosa prestada particu-
larmente en la familia. Si los resortes de la autoridad paterna se 
debilitan, si los lazos entre padres e hijos se aflojan, el niño se 
verá entregado a sus propios vicios. En las uniones ilegítimas y 
en muchas que la ley consagró, pero que no rige ni el amor délos 
cónyuges, ni el respeto al deber, los hijos viven alejados de quie-
nes les dieron el ser y ante sus ojos no aparecen otros ejemplos 
que el del mal. Hijos que no conocen sus padres, o si de ellos 
tienen noticia nada les liga, ni el amor, ni el respeto, o con el 
espectáculo desmoralizador de quienes les engendraron en el vicio, 
han sido, son y serán la gran semilla de la criminalidad infantil. 
No es privativo de la escuela positivista antropológica el suponer 
que los factores individuales de origen pueden contribuir al mal, 
dentro de los límites marcados por la libertad humana, siempre 
capaz de resistir al mal, también nosotros entendemos que la ile-
gítima unión de los ascendientes y el divorcio, crean en los des-
cendientes reclutas avisados para las filas del mal, y en atención 
a ello, las obligaciones del Estado, en cuanto a los frutos de unio-
nes libres y la insustituible caridad cristiana en el orden privado, 
no debe descansar para la protección de tanto infeliz 
Gaetano Angiolella ha escrito: «Las condiciones sociales, tie-
nen una influencia decisiva en la criminalidad de los jóvenes, por 
su cualidad de ser moldeados al bien o al mal, según las influen-
cias exteriores que se agitan en su derredor». Se necesita por 
tanto, y en primer lugar,, cambiar el medio en que deben vivir». 
Sin embargo, el medio en que hoy viven niños de familias aco-
modadas y miserables entregados a exhibiciones cinematográficas 
que son el ejemplo de sus actos y el lema de sus conversaciones, 
es el más apropiado para desarrollar en ellos la concupiscencia y 
el delito. 
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En la Memoria del Tribunal de Niños de Bilbao, correspondien-
te a 1921, se dice que «son raros los procedimientos en que no se 
mencione este espectáculo como causa del hecho, o como motivo 
ocasional de la mayoría de las sustracciones en las que el menor 
hurta para ir al «cine». Esta observación induce a pensar en la 
necesidad de legislar nuevamente sobre la asistencia de los meno-
res de quince años a los cinematógrafos, estableciendo restriccio-
nes más severas que las de la Real orden de 51 de Diciembre 
de 1913». 
A su vez y con motivo de mi interpelación al señor Conde de 
Bugallal sobre la asistencia de los niños al Cinematógrafo, recibí 
amable carta del Presidente del Tribunal de apelación de niños, 
Excelentísimo Sr. D. Avelino Monteros-Ríos Villegas, de la cual 
son los siguientes conceptos, sobre acuerdo de la Junta de Protec-
ción a la Infancia, en vista de los informes oficiales del Tribunal 
de Bilbao: 
s «Como esto tiene ya la importancia de tratarse de un juicio 
emitido por un Tribunal en virtud de la experiencia por él mismo 
adquirida, se acordó por el Consejo acudir al Sr. Ministro de la 
Gobernación para rogarle: primero, que se ejerza la previa censu-
ra sobre las películas cinematográficas de espectáculos públicos; 
y segundo, que se prohiba la entrada en los Cinematógrafos a los 
menores de quince años, por ser esta la edad hasta la que compa-
recen los menores ante los Tribunales para niños. Es decir, la 
minoría de edad penal». 
«Aparte de la perniciosa influencia del Cinematógrafo en el 
orden moral y jurídico, unánimemente convinieron los médicos 
que pertenecen al Consejo Superior de Protección ala Infancia 
que dicho espectáculo, por el espectáculo en sí y por las salas en 
que se representan, es gravemente perjudicial para los menores. 
Siento no encontrar, porque se lo enviaría a usted, como otro 
argumento de gran fuerza, un escrito del difunto doctor Calaírave-
ño, en el que señalaba y describía una porción de casos que él 
había asistido, de menores que habían sufrido profundos trastor-
nos del sistema nervioso (algnos seguidos de muerte) ocasiona-
dos por la impresión producida por distintas películas». 
Dispongo de un arsenal de datos y noticias sobre indución 
criminal a la Infancia, por medio del Cinematógrafo, pero escri-
biendo en España y para familias españolas me limitaré en la 
aportación de pruebas a casos ocurridos dentro de nuestra Patria. 
«UN NIÑO VÍCTIMA DE SONAMBULISMO.—En la madrugada del vier-
nes al sábado ocurrió en la casa núm. 38, de la calle de Serrano, 
un trágico suceso. 
Gonzalo Ruiz Ruiz, niño de siete años, se levantó del lecho en 
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estado de sonambulismo, abrió una ventana que da a un patio y se 
arrojó por ella. 
En cama próxima a la del desgraciado niño dormía la institu-
triz, que no se dio cuenta de la rápida acción de su discípulo. 
El ruido que sobre el pavimento produjo el cuerpo de la criatu-
ra, despertó a la institutriz. 
Los gritos de la desolada mujer al conocer la horrible desgra-
cia, atrajeron a los padres de Qonzalito, y se desarrolló desga-
rradora escena. 
El niño sonámbulo era hijo del distinguido capitán de Caballe-
ría don Ricardo Ruiz y Benííez de Lugo, Jefe del Negociado de la 
Prensa en el Ministerio .de la Guerra, a quien enviamos nuestro 
más sentido pésame por su inmenso infortunio. 
Hemos oído atribuir este hecho desgraciado a una alucinación 
del pequeñín víctima del suceso, producida por una excitación hija 
de impresiones recibidas en los Cinematógrafos, donde sin respe-
to para los peligros que ciertas películas tienen para las imagina-
ciones infantiles, se proyectan escenas que producen estos des-
equilibrios cerebrales, que dan lugar a desgracias como la relatada. 
Ejemplo triste es éste que deben tener en cuenta aquéllos a 
quienes corresponde velar por la salud de los niños, a los cuales 
se debe alejar de esos espectáculos perniciosos, no sólo en el as-
pecto moral, que lo son mucho, sino en el fisiológico, como demos-
trado está en el caso que motiva este comentario». 
9 de Octubre de 1917. 
«Tres niños, llamados Guillermo del Barrio Reques, Víctor Zar-
za Díaz y Silvestre Agudo Caamaño, de once, de diez y de ocho 
años, con otros seis niños más de su edad, que, como ellos, con-
currían a un Colegio del paseo del Rey, donde se llevaron sesenta 
y cinco tinteros de plomo y tres de cobre y una campanilla de 
plata, constituyeron una banda de aventureros intitulada «La más-
cara roja» (película que se proyecta en varios Cinematógrafos en 
la actualidad), que guiada por las lecturas de libros policiacos y, 
sobre iodo por las películas, cometió diversos hechos «misterio-
sos» para dar que hacer a la policía. 
Era su debilidad ocasionar preocupaciones. 
Claro que el blanco de las hazañas, constituidas por hurtos, 
eran principalmente las huertas,-que quedaban asoladas cuando 
los nueve pequeños «Fantomas» daban el golpe. 
La banda quedó medio deshecha, porque seis de sus miembros 
fueron dados de baja a palos por sus papas, que se enteraron a 
tiempo. 
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Prosiguieron las aventuras Guillermo, que era el capitán, Víctor, 
el segundo y Silvestre. 
Estos tres, que cada vez más aventureros, no dejaban de come-
ter tropelías, fueron expulsados del Colegio del paseo del Rey, y 
para demostrar quienes eran, planearon un «golpe» contra la ex-
presada Escuela. 
Hicie'ronse con una llave de la puerta del local, y de noche, hará 
cuatro o cinco fechas, cuando, como ellos sabían, no había nadie 
en el Colegio, penetraron en éste, pero con gran espectáculo. Cada 
chiquillo llevaba encendido un hachón, con lo que los asaltantes 
obraban a su parecer, de forma tenebrosa. 
Se apoderaron de libros, carteles, mapas, etc. Con todos estos 
materiales hicieron una hoguera, alrededor de la cual estuvieron 
bailando una especie de danza parecida a la que ejecutan los indios 
antes de llevar a cabo una hazaña, o después. 
Su placer, según decían, hubiera sido que les sorprendieran en 
aquel instante, porque se habrían defendido. 
Les contrarió mucho que, debido sin duda a la falta de vigilan-
cia que existe no sólo en aquel lugar, sino en toda la capital, sobre 
todo por la noche, no le llamase a nadie la atención cuanto hacían. 
Luego, ya en el terreno práctico, cuando acabó el incendio y 
las danzas, se apoderaron de todos los tinteros de plomo y de 
cobre y los machacaron, y con la escribanía de la mesa del profe-
sor, en la cual figuraba una campanilla de plata, efectos que, como 
dijimos habían robado antes, lo llevaron todo a una trapería, en 
donde les dieron unas pesetas para mojama, cacahuetes, cohetes 
y garbanzos de pega. 
Los tres niños fueron presos y permanecieron ayer farde un 
buen rato en la Dirección general de Seguridad, y más tarde pasa-
ron al Juzgado de guardia, a disposición del juez instructor del 
distrito de Palacio, que instruye ya diligencias por lo ocurrido en 
el Colegio del paseo del Rey». 
19 de Agosto de 1918. 
«El niño de trece años, Miguel de la Osa Ruiz, que vive en la 
calle de Claudio Coello, núm. 118, segundo, puso en práctica un 
procedimiento arriesgado para robar, influido por lo que había 
visto en películas cinematográficas, y lo llevó a efecto. 
El pasado miércoles por la tarde se descolgó desde la ventana 
de su vivienda, por la bajada de aguas del patio y entró por la 
ventana del «water» en el piso principal, cuyos inquilinos están 
ausentes. 
Llegó al comedor y tranquilamente se apoderó de unos cuantos 
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cubiertos de plata, cucharas, tenedores y cuchillos, con lo que, 
por el momento, se conformó la criatura. 
Lo robado fué vendido a un señor, en tres pesetas, por un atni-
guito de Miguel llamado José Leal Lucena, de doce años, que vive 
en la portería de la Presidencia del Consejo de Ministros. 
Al siguiente día, jueves 15, Miguel repitió la peligrosa operación 
para entrar en el piso principal, apoderándose esta vez de mayor 
número de cubiertos y un traje. 
Todo ello lo vendieron Miguel, José y Luis Boro Suárez, otro 
niño de doce años, que vive en la calle de Diego de León, n.° 25, 
a un caballero habíante en el paseo de la Castellana frente al hotel 
del conde de Romanones, el cual caballero les dijo, según refieren 
los niños, que podían seguir robando y que él les compraría todo 
lo que consiguieran. 
Los niños le llevaron al caballero la maleta hasta la estación de 
Goya, en donde tomó el tren. 
Y el día 16 Miguelito repitió, por tercera vez, el golpe en el piso 
principal de su casa, apoderándose de más cubiertos de plata, 
otros efectos y, ya en mayor escala, ropas de caballero y de 
señora. 
Descubierto ayer el hecho, fué presentada la denuncia corres-
pondiente en la Comisaría del distrito y la Policía detuvo a los tres 
niños en sus respectivos domicilios. 
Interrogados uno a uno, los tres han referido con detalles la 
respectiva intervención en los hechos. Fueron puestos a disposi-
ción del juez de guardia». 
12 de Abril de 1922. 
«Almería 12. Fuerzas de Seguridad han capturado a nueve rapa-
zuelos délos pertenecientes a la banda llamada de «Los Trece», 
que se dedica a perpetrar raterías. 
La creencia general es que estos rapazuelos operan influidos 
por el Cinematógrafo. 
22 de Febrero de 1918. 
«Alicante 22. La policía detuvo a los menores Enrique Aznar 
Latorre, Armando Pasto Pérez, Ramiro Lago García y Enrique 
Tuya Pascual, hijos de buenas familias madrileñss, a los que la 
influencia de las películas les despertó instintos aventureros, fu-
gándose de sus hogares y disponiéndose a embarcar para el ex-
tranjero, siguiendo un plan madurado. 
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Llcvaban armas, municiones, una brújula y algunas pesetas 
que robaron a sus familias. 
Han salido para Madrid, conducidos por la policía, que los res-
tituirá a sus hogares». 
14 de Octubre de 1920. 
«Santiago. En la calle de Falperra número 41, atentó contra su 
vida un muchacho de 15 años, aprendiz de mecánico, que vivía 
con sus padres y cinco hermanos en dicha casa. 
Para realizar su criminal propósito, se colgó de una cuerda en 
la habitación destinada a comedor. 
El infeliz suicida era muy amigo de otro muchacho de su edad 
que hace poco se suicidó en igual forma. 
Los dos eran muy aficionados al Cine». 
27 de Abril de 1921. 
«Comunican de Sabadell, que se ha registrado un suceso, del 
cual han sido protagonistas tres muchachos, hijos de distinguidas 
familias, que sin duda, influenciados por el «cine», organizaron una 
banda para cometer toda clase de fechorías. 
La banda ha sido descubierta por la Guardia Civil. 
El sábado por la noche se presentó en el número 45, de la calle 
de la Torre, un joven llamado José Prast, de diecinueve años, ahi-
jado del dueño de la casa. José estuvo hablando con su padrino, 
con objeto de distraerle, para dar lugar a que entraran otros com-
pañeros suyos. Éstos, llamados Valentín Pons y Miguel Canet, de 
veinte y dieciocho años, respectivamente, aleccionados por José, se 
ocultaron en el dormitorio del dueño de la casa, donde éste guar-
daba el dinero. 
Una vez que se marchó José, el dueño se retiró a su dormitorio, 
advirtiendo a los pocos momentos de estar en la cama, un ruido 
sospechoso. Cuando iba a arrojarse del lecho vio a un sujeto que 
le apuntaba con un revólver. El dueño se arrojó sobre él, y el 
ladrón pretendió disparar, pero le falló el tiro. Entonces el dueño 
de la casa sujetó al ladrón por el cuello, consiguiendo desarmarle, 
mientras el otro individuo se daba a la fuga. 
Entregado Miguel Canet a la Guardia Civil, declaró que eran 
autores de varios robos recientemente cometidos en diversos Tea-
tros «cines», en una iglesia parroquial y varias casas de comercio. 
Dijo también que disponían de un local donde guardaban todos 
los objetos procedentes de los robos que efectuaban. 
Momentos después, la Guardia Civil detuvo a los otros dos jó-
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venes, que en unión de su compañero han pasado a disposición de 
la autoridad judicial. 
En el local que tenían alquilado para guardar los efectos del 
robo, fueron hallados disfraces, caretas, pelucas, ganzúas, y otros 
objetos. 
Se cree que los muchachos se constituyeron en banda de ladro-
nes sugestionados por películas cinematográficas de las llamadas 
policiacas, adoptando los procedimientos que en ellas habían visto». 
Creo innecesarias nuevas justificaciones, ni pruebas más conclu-
yentes de los efectos del Cinematógrafo en la infancia. 
La obligación del Poder público acudiendo a evitar el contagio 
es imprescindible, y grave la responsabilidad de quienes lo dificul-
ten ó retarden. 
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CAPÍTULO IV 
EL ESTADO Y EL CINEMATÓGRAFO 
VERGONZOSA COMPAÑÍA.—DISPOSICIONES EXTRANJERAS.—ALE-
MANIA.—SUIZA.—NORUEGA.—AUSTRIA.—CIRCULAR DE GIOLI-
TTI EN ITALIA.—Su REGLAMENTACIÓN.—PROHIBICIONES PARA 
LA INFANCIA. 
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j ARA vergüenza de nuestro país pude decir, desde los 
escaños del Senado, que el doctor alemán Hellwig, 
I al dar cuenta de las legislaciones de todos los Es-
fu^ lados, repitiendo el ejercicio de la cinematografía, con-
signa que sólo dos naciones carecen de disposiciones 
reguladoras, Rusia y... España. Colocados en idéntico nivel que 
los émulos del bolchevismo. 
En cambio, al finalizar el siglo XVIII, Jovellanos, en su Memoria 
sobre reforma de los espectáculos, apuntaba la necesidad de refor-
mas en las proyecciones de linterna mágica. Hemos prosperado 
poco con los progresos del Siglo. 
La publicidad de la prensa y de! grabado, la propaganda oral y 
escrita en medio del libertinaje de los tiempos, tiene algunos 
límites en el respeto al Estado, Ejército y Poderes públicos, aún 
cuando olvida prácticamente la Iglesia y la Moral. Para el Cinema-
tógrafo, el poderoso agente de perversión, el gran instrumento 
antisocial, no hay límites ni fronteras en España. 
En Alemania no se anuncia, ni mucho menos se proyecta, una 
sola película que no haya sido previamente autorizada por un 
funcionario, «Lektor», que tiene a su cargo ese importante servicio. 
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En la Comisaría de Vigilancia hay un local dispuesto para esa 
inspección; el empresario acude a este Centro; la autoridad pro-
yecta la película, y da o niega el permiso de exhibición pública, 
acompañándolo de un certificado que es la garantía del empresario, 
que incurriría de otra manera en grave responsabilidad. En el 
documento se refiere el asunto y se da cuenta de los metros de 
longitud de la banda. Pero hay más: si el «Lekíor» tuviese dudas, 
pasa el asunto al consejero de la Prefectura, del cual puede ape-
larse al presidente de la Policía y luego al Ministro del Interior 
y tambie'n al Tribunal administrativo que, en última instancia y con 
su alta categoría oficial, emplea su tiempo en decir si se puede o no 
ofrecer al público una película del cine. 
Cuando las películas cinematográficas se refieren a asuntos 
religiosos, el «Lektor» pide que se exhiba el resto del programa, que 
no deberá contener nada grotesco. 
En 1911 en Suiza, en 1915 en Noruega, se regulaba amplia-
mente la censura de las películas. 
El Parlamento de Suecia ha aprobabo no hace mucho un pro-
yecto de ley. 
Según el, se prohiben las películas de todo género que puedan 
despertar instintos perniciosos, al reflejar en el lienzo escenas que 
constituyen una enseñanza gráfica notoriamente perjudicial, tortu-
rando las inteligencias y aficionando la atención a escenas de terror» 
actos de venganza y desfile de las pasiones más censurables. 
No ya la película escabrosa, en cuanto a personajes de deter-
minada naturaleza, sino aquéllas que representan fruto de las pa-
siones o el vicio, como crímenes, secuestros, etc., quedan en 
absoluto prohibidas, siendo la tendencia de la ley buscar en el 
espectáculo cinematográfico un medio de cultura y educación 
popular. 
En Brunswich rige la siguiente disposición: 
No puede darse ninguna representación cinematográfica pública 
de escenas que no hayan sido previamente aprobadas por la auto-
ridad de Policía. Debe negarse la aprobación cuando las escenas 
son de tal naturaleza que pueden producir la turbación o escándalo 
por cuanto afecta a la Religión o a la Moral, o bien presenten 
acciones ilícitas o exciten a cometerlas. 
Respecto a los espectáculos para niños debe negarse también 
su aprobación, cuando las escenas son tales que pueden lastimar 
su educación intelectual y moral. 
En Austria se ejercita la censura con arreglo a disposiciones 
de 1912, por un Consejo de cuatro miembros: uno del Consejo 
escolástico, un magistrado y dos representantes de Corporacio-
nes de Educación, entre ellas, casi siempre, un sacerdote. 
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El reglamento italiano está calcado sobre una circular de Giolitti 
siendo Ministro del Interior. 
Son suyas las siguientes palabras: «Nótese cuál potente medio 
de propaganda y de persuasión sean tales representaciones, y cómo 
la gran difusión del cinematógrafo y el bajo precio del espectáculo 
dan lugar frecuentemente a escenas en que se reproducen tristes 
ejemplos de perversión del sentido moral, dando también lugar a 
la glorificación de los más brutales instintos. 
Es tanto más grave la influencia de tales espectáculos, espe-
cialmente sobre caracteres débiles, sobre mentes incultas e inexper-
tas, en cuanto sienta, si la Autoridad lo consiente, como morales, 
inocuas o tolerables las acciones representadas. 
De tal manera el cinematógrafo resulta una verdadera y potente 
escuela del mal, ofreciendo como pasto a los espectadores repre-
sentaciones de feíoces hechos de sangre, adulterios, rapiñas y 
otros delitos. No es raro que el objetivo del espectáculo se dirija a 
presentar con caracteres odiosos a los representantes del derecho 
o la fuerza pública, haciendo simpáticos a los delincuentes, mien-
tras por otro lado son frecuentes e innobles estímulos a la sen-
sualidad, povocando episodios en los cuales la viveza de la 
reproducción alimenta inmediatamente las más bajas y vulgares 
pasiones. 
En otros el daño de la representación estriba en excitar el odio 
entre las clases sociales o en ofender el decoro nacional.» 
En el reglamento italiano de 31 de Mayo de 1914 se declara que 
la vigilancia sobre las películas cinematográficas tiene por objeto 
impedir la presentación al público: 
a) De espectáculos ofensivos de la moral, de las buenas cos-
tumbres, de la pública decencia o de los ciudadanos particulares; 
b) espectáculos contrarios a la reputación o al decoro nacional o 
al orden público, o bien que puedan turbar las buenas relaciones 
internacionales; c) espectáculos ofensivos del decoro o del pres-
tigio de las instituciones y Autoridades públicas, de los funciona-
rios y de los agentes de la fuerza pública; d) de escenas cruentas, 
repugnantes o de ensañamiento, aun en los animales; delitos o 
suicidios impresionantes, y, en general, acciones perversas o 
hechos que pueden ser enseñanza o incentivo al delito, o bien 
turbar los ánimos o excitar al mal. 
También establécese la censura en las Casas editoriales, pero 
exhibiéndose películas extranjeras se solventa la dificultad, apli-
cando el examen a las Empresas. 
En Italia, y en el art. 3.°, se ha previsto que la censura abarque 
también la defensa del idioma nacional. 
En una de las sesiones del Ayuntamiento de Vitoria, en el mes 
- 1 2 0 -
de Noviembre de 1921, el Teniente alcalde encargado de la Escuela 
de Artes y Oficios, próspera institución alavesa, manifestaba que 
el coincidir las horas de los Cinematógrafos con las de las escue-
las nocturnas de Artes y Oficios, hacía descender la asistencia 
a éstas en un 50 por 100. 
Si en el Capitulo anterior ha quedado demostrada la perniciosa 
influencia del Cinematógrafo en la salud espiritual y corporal de los 
niños, la intervención de los gobiernos en orden al mínimum de 
edad para asistencia es de notoria necesidad. 
En los Estados de Alemania y del Norte de Europa no se per-
mite la entrada hasta los dieciseis años. 
En un proyecto de reglamentación Suiza (Cantón de Berna) 
hasta los veinte. 
En la totalidad de las legislaciones los menores de seis años 
no pueden ser conducidos ni aún por los padres. La razón no es 
de moralidad sino de peligro físico. 
En Abril de 1921 (1) el Ministro socialista belga, Vandelvelde, 
prohibió la asistencia a los Cinematógrafos a los menores de 
dieciseis años. 
Surgió el clamoreo en las Empresas. Se reunieron en Congreso 
los explotadores de la película, y como razón principal de sus 
peticiones, argumentaron al Ministro que en los pocos días de 
regencia del Decreto había disminuido ia asistencia a sus salones 
en un 60 por 100. 
Cifra elocuentísima por sí sola, suficiente a justificar las medidas 
del poder público. 
(1) Véase el Apéndice II.-Interpelación al Ministro de la Gobernación. 
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APÉNDICES 
I 
CRÍTICAS BIBLIOGRÁFICAS DE LA PRIMERA EDICIÓN 
DE ESTA OBRA 
TEATRO Y MORALIDAD.—Ha publicado este nutrido folleto el se-
ñor don José M . a de Echávarri, en Valladolid, donde son muy 
conocidos, como en el resto de España, otros trabajos suyos 
apolegéticos y de controversia, particularmente en el periodismo 
más sano. Como expresa su título, tiene por objeto, el folleto en 
cuestión, dar a conocer los peligros del Teatro moderno y poner 
en guardia las conciencias católicas contra ese insidioso enemigo, 
que no suele hallarlas frecuentemente tan prevenidas como con-
viene. Conocedor profundo de las ventajas y desventajas de ese 
espectáculo, lo es de un modo particular el señor Echávarri de las 
piezas que más suelen privar en el público de hoy, nada recomen-
dables en su generalidad y absolutamente vedadas por derecho 
natural y divino al católico que desee serlo como Dios manda. Por 
piezas menudas, como se dice, va desenvolviendo su tesis el docto 
crítico y lleva al ánimo desapasionado e imparcial la convicción 
de que el Teatro en nuestros días es, por regla general, una de las 
peores calamidades entre tantas como afligen al pueblo cristiano. 
Va con un prólogo de presentación del señor don Rafael Rodríguez 
de Cepeda, Catedrático de Valencia, que es otra firma bien cono-
da. Se da al fin un elenco o lista de las piezas dramáticas malas 
más en boga hoy en los carteles, que son muchas, y aún no cree-
mos se incluyan todas en dicho índice. 
F. Sarda y Salvany. 
«La Revista Popular>. 
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TEATRO Y MORALIDAD.—Con razón dice el señor Rodríguez Ce-
peda en el prólogo, que el docto autor de esta obra, «al ocuparse 
en estudiar el Teatro desde el punto de vista moral y al combatir 
las tendencias pornográficas que hoy dominan en los espectáculos 
teatrales, lleva a cabo a un mismo tiempo obra de cultuta y de 
civilización, de verdadero y sano patriotismo y de caridad y reli-
gión». Porque juzga con sano criterio muchas obras, y trata con 
erudición escogida y conocimiento de causa, materias tan impor-
tantes como el teatro, escuela de costumbres, la inmoralidad en el 
teatro, teatro pornográfico, el teatro y la mujer, el teatro y la 
Iglesia, el teatro y los poderes públicos, el teatro y la Prensa; y 
contiene en un ape'ndice la relación de más de 300 obras que el autor 
juzga reprobables. Su sistema en la crítica teatral nos parece bien. 
«Razón y Fe», Madrid. 
TEATRO Y MORALIDAD.—Prólogo del Excelentísimo señor don 
Rafael Rodríguez de Cepeda.—Con censura eclesiástica. 
Sólo los nombres de los infatigables e ilustres paladines de la 
causa católica, señores Rodríguez de Cepeda y Echávarri, que 
figuran al frente de la portada de este folleto son la más elocuente 
recomendación y segura garantía del mismo. Con el nervio de 
argumentación, claridad de estilo y profunda erudición que suelen 
abrillantar sus continuas campañas periodísticas, el joven profesor 
de la Universidad de Valladolid, nos presenta como en precioso 
ramillete cuanto se ha legislado y escrito desde los comienzos de 
la Iglesia, sobre todo en España, por Concilios, SS . Padres y 
escritores católicos acerca del teatro y de su acción moralizadora, 
terminando con un útilísimo apéndice, en el que se consigna más 
de 500 obras teatrales modernas reprobables. ¡Cuan ciertas son 
las palabras que cierran, cuál broche de oro el último capítulo, y 
que no dudamos el aplicárselas al señor Echávarri!: E l escritor o 
crítico que por su intervención consigue retraer de obras perver-
sas la presencia de católicos convencidos, es un verdadero após-
tol, salvaguardia de la inocencia y obstáculo para el escándalo. 
T. 
«Estudios de Deusto», Bilbao. 
TEATRO Y MORALIDAD.—No cabe duda que una de las más graves 
cuestiones, tanto de orden moral como social y que más pronta 
solución exigen, es la reforma de costumbres corrompidas hoy en 
día por todos los medios de que dispone el arte, especialmente el 
— 125 — 
teatro y la Prensa. Si las modernas sociedades no han de perecer 
como perecieron los poderosos imperios de la antigüedad, víctimas 
de la ignominia y enervamiento a que las conduce la degradación 
moral, es preciso que todos, no sólo los que de católicos nos 
preciamos, sino aún los que aman la cultura y civilización, pongan 
manos a la obra en esta empresa en que todos estamos llamados 
a trabajar por caridad y religión, y aún sólo por patriotismo. Para 
convencernos de una y otra cosa, basta leer el concienzudo opúscu-
lo que nos ofrece el docto Catedrático y periodista señor Echáva-
rri, el cual, en ocho bien escritos capítulos, nos hace ver la influen-
cia que el teatro tiene como escuela de costumbres, la inmoralidad 
del teatro moderno, el teatro pornográfico, su influencia en la mu-
jer y las relaciones en que se han colocado o se deben colocar 
respecto de este asunto la Iglesia, los poderes públicos y la Pren-
sa. Un apéndice, en el que se consignan más de 500 obras teatra-
les modernas, que el autor reputa reprobables, corona la obra del 
señor Echávarri, digna de aplauso y de andar en manos de todos. 
'.Ojalá se resolviesen los periódicos a adoptar la norma que propo-
ne el ilustrado Catedrático y que juzgamos, salvo meliori, como 
la más aceptable y práctica, para que nadie se llame a engaño y 
vayan al teatro inocentemente o tontamente a manchar sus almas 
y las de sus pudorosos hijos muchos cristianos que se tienen por 
honrados, y a pesar de ello frecuentan esas escuelas del vicio, o 
como las llama un magistrado francés, mercados de prostitución! 
«El Iris de Paz», Madrid. 
TEATRO Y MOBAUDAD.—Que el teatro es escuela de costumbres 
¿quién lo duda? Fuélo un día—concretándonos al teatro español-
de nobles, de bellas, de cristianas costumbres, con nuestros gran-
des dramaturgos Lope, Calderón y aún Tirso, beneméritos pa-
negiristas de las virtudes cívicas y evangélicas, ridicularizadores 
mordaces de los vicios. También es hoy el teatro escuela de cos-
tumbres, pero ¡qué escuela! Desde que esa turbamulta de traduc-
tores y arregladores del zolesco teatro francés, tomó posesión de 
sus aulas, la literatura, la moral, el gusto, el arte, han huido de 
ellos, corridos y avergonzados de los groseros desplantes de esos 
expendedores de carne humana en la escena. Francos Rodríguez, 
Pérez Galdós, Mario hijo y Dicenta... pueden gloriarse con el título 
de maestros de esa Escuela Moderna... Contados son los autores 
y actores que no se han manchado en la ola de cieno pornográfico 
que ha invadido nuestro teatro. Y" como, por otra parte, la afición 
a los espectáculos escénicos es cada vez más extensa y marcada 
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en nuestra sociedad, de ahí que loda labor que se encamine a pu-
rificar, dirigir y encauzar el arte dramático probando su fuerza mo~ 
ralizadora, sus vicios, antídotos de los mismos... en fin, iodo 
cuanto haga surgir en la escena nuestro pasado teatro glorioso 
sobre las ruinas del sicalíptico teatro contemporáneo, es digno de 
loa y merecedor de los plácemes de los hombres de bien. Tierras 
de maleza como el teatro pornográfico ni pueden laborarse, ni cabe 
roturación posible; corran, pues, arroyos de incendios y no queden 
ni cenizas del vicio... Así dice, y así hace el benemérito profesor 
de la Universidad valentina, autor del hermosísimo folleto Teatro 
y moralidad. Por ello merece aquellas loas y aquellos plácemes, 
que no le escatimamos. Creemos, y lo decimos con toda sinceridad, 
que no debiera fallar en ningún hogar; pues dada la afición tan en 
boga a ios espectáculos teatrales, con este folleto en la mano, enri-
quecido con una lista de más de 500 obras que no tienen nada de 
morales y sí mucho de inmorales, pueden las familias librarse de 
muchos chascos, de que casi siempre sale mal parada la concien-
cia, asistiendo a obras escénicas de cuya índole no conocen más 
que por anuncios y carteles, siempre interesados y falaces. 
Fr. J.R.L. 
«Revista Franciscana», Santiago. 
TBATRO Y MORALIDAD.—Si el señor Echávarri no tuviera ya con-
quistada su fama envidiable de publicista católico, bastaría el pre-
cioso libro que tenemos delante para que todos saludásemos con 
respeto al sabio maestro que sabe presentar y resolver problemas 
como el que aborda en Teatro y moralidad. 
Interesantísimo, si los hay, es el estudio del teatro moderno en 
sus relaciones con el espectador, que al fin y al cabo, por sus 
perniciosas influencias, ni que decir tiene que el autor está atina-
dísimo no sólo en la disección del bagaje más o menos represen' 
table o representado sino principalísimamente en las medidas 
salvadoras que propone para contrarrestar esta enfermedad, que 
a los católicos más que a nadie urge resolver. 
El libro va prologado por el eminente sociólogo y querido amigo 
nuestro don Rafael R. de Cepeda, y contiene los siguientes capí-
tulos a cual más interesantes: 
El teatro escuela de costumbres. La moralidad en el teatro. 
Teatro pornográfico. El teatro y la mujer. El teatro y la Iglesia. 
El teatro y los poderes públicos. El teatro y la Prensa. Como 
apéndice lleva una lista de más de 500 obras que el señor Echávarri 
considera reprobables. 
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La obra merece leerse y no le quita mérito algún que otro des-
cuidillo, como por ejemplo, llamar P. Rufino Blanco a nuestro ma-
logrado Francisco Blanco García, el inmortal autor de La Literatura 
española en el siglo XIX. 
«El Buen Consejo», Revista agustiniana. 
TEATRO Y MORALIDAD.—El ilustre director de El Porvenir y ca-
tedrático de la Universidad de Valencia ha publicado un folleto con 
el título arriba copiado. 
En él se recopila con claridad meridiana la constante doctrina 
de la Iglesia acerca de las representaciones teatrales. 
El señor Echávarri ha sabido unir a la erudición notabilísima y 
nada indigesta, una amenidad extraordinaria. 
Pocos folletos enseñarán tanto en tan pocas páginas ni se leerán 
con tanto gusto. 
Desde luego se nota que las citas y referencias son de primera 
mano, que el autor ha ido a las mismas fuentes y ha analizado bien 
las aguas. 
Puesto el folleto a nuestra firma, le firmaríamos desde luego en 
todo lo que a doctrina moral se refiere. 
Por lo que respecta a opiniones literarias, en algo discrepamos 
de las de nuestro ilustre amigo. 
Acerca de si es conveniente o no anunciar en los periódicos 
católicos los espectáculos teatrales, dice el señor Echávarri que no 
puede suscribir el criterio de El Siglo Futuro. 
El Siglo Futuro cree que no deben anunciarse las representa-
ciones, y el señor Echávarri opina que deben anunciarse repitiendo 
a diario si son o no reprobables. 
La razón que en su apoyo aduce el señor Echávarri es que «a los 
lectores gustosos de diversiones y espectáculos dramáticos se les 
dé una norma que pueda servirles para juzgar con el posible acierto, 
presenciando aquellas obras que no sean dañosas y huyendo de las 
que puedan perjudicar su espíritu». 
No creemos convincente este argumento. Esa norma se les 
puede dar sin los inconvenientes que traería la publicación en el 
periódico de los programas de los teatros. Y desde el punto que 
puede obtenerse sin esos inconvenientes no hay que arrostrar por 
ellos. E l señor Echávarri ha leído sin duda (la erudición teatral que 
en su folleto muestra, me da derecho a suponerlo) Las prohibicio-
nes, de Eguilaz. Si se fija en el problema psicológico que en ese 
drama se estudia, en la fuerza de fascinación atractiva que tiene la 
prohibición, quizá mudase de parecer, aparte de que ¿es posible, 
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así en globo para todos los espectadores, y de manos de todas las 
compañías y de todos los públicos, decir qué obra es dañosa 
y cuál no? 
El apéndice con que cierra el libro el señor Echávarri, de las 
obras que encierran un serio peligro para la Moral, es documento 
en nuestro favor, en él constan casi todas las obras que se repre-
sentan, y aun se advierte que no todas las excluidas son buenas. 
Es decir, que de este apéndice (apenas he encontrado dos que 
a mí personalmente no me parezcan dignas de figurar en el índice 
teatral), la conclusión sería un nuevo sistema: «Anunciar cuando 
por rara casualiaad se lleva al cartel alguna obra no reprobable y 
añadir que el periódico ignoraba si por razón de los actores o 
público se torcía lo que de suyo es derecho». No es que El Siglo 
Futuro defienda este sistema; defiende el que sigue, sino que nos 
parece es el que se deduce lógicamente de la razón aducida por el 
señor Echávarri y de su apéndice. 
M. 
«El Siglo Futuro», Madrid. 
TEATRO Y MORALIDAD.—ASÍ se titula una obra de gran mérito y 
actualidad, en la cual, su autor don José M . a González de Echávarri 
y Vivanco aborda el problema que indica el título respecto al influjo 
pernicioso que ejerce el teatro hoy en el público, proponiendo medi-
das salvadoras para contrarrestar esta enfermedad que nos corroe. 
Tiene el director de El Porvenir sobrados y conocidos méritos 
como publicista católico para que intentemos hacerlos resaltar con 
motivo de la publicación de su obra, con la cual pone el dedo en la 
llaga en este asunto, que a los católicos nos urge resolver con la 
mayor premura. 
Comprende, tras un prólogo del ilustre catedrático don Rafael 
R. de Cepeda, los siguientes capítulos: El teatro escuela de cos-
tumbres.—La inmoralidad en el teatro.—Teatro pornográfico.-El 
teatro y la mujer.—El teatro y la Iglesia.—El teatro y los poderes 
públicos.—El teatro y la Prensa. 
«El Universo», Madrid. 
TEATRO Y MORALIDAD.—Con este título se ha publicado un libro 
del que es autor don José M . a González de Echávarri y Vivanco, 
director de El Porvenir, y docto catedrático de la Facultad de 
Derecho. 
El señor Echávarri hace un concienzudo estudio del teatro an-
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tiguo en su aspecto moral y desde un punto de vista perfectamente 
ortodoxo. 
Sin meternos en una labor crítica, a la que no estamos llamados, 
podemos asegurar que la obra que nos ocupa es producto de una 
labor digna de todo encomio, aunque hayamos de confesar que el 
autor fuerza un poco la nota al tachar de inmorales obras, que todo 
lo más, tienen algún ligero atrevimiento de forma. 
Contra las que arremete airadamente, y en esto ha de darle la 
razón toda persona de mediano gusto y recto pensar, es contra las 
del género llamado sicalíptico, y que en la mayor parte de los casos 
deberían ser objeto de otro calificativo más en armonía con su 
estructura. 
Hay que esperar que el público reaccione en plazo breve y co-
mience a rechazar con indignación un manjar que puede agradarle 
únicamente en momentos de extravío y de pérdida del paladar 
artístico. 
En tal sentido, como obra educadora y como trabajo dete-
nido, es meritoria y merecedora de aplauso la labor del señor 
Echávarri. 
«ABC», Madrid. 
TEATRO Y MORALIDAD.—El culto escritor y docto catedrático de 
la Facultad de Derecho, don José M . a González de Echávarri y 
Vivanco, director del importante diario El Porvenir, de Valladolid, 
acaba de publicar un interesante libro que confirma la justa repu-
tación literaria del autor de «Divorcio y delincuencia». 
«Teatro y moralicad», es el título de la nueva producción en la 
que el señor Echávarri nos ofrece un amplio y hondo estudio crí-
tico de nuestro arte escénico. 
En los cinco primeros capítulos de la obra, el autor expone los 
beneficios que a la sociedad produce el teatro moral, como escuela 
de buenas costumbres, y establece una muy atinada comparación 
entre esos beneficios y los males que a la cultura popular acarrea 
el teatro desmoralizador, no sólo porque fomenta bajas y ruines 
pasiones, sino, también, porque pervierte el gusto literario y artís-
tico del espectador. 
Aprovechando la ocasión que el asunto le brinda, el señor 
Echávarri se nos revela como gran conocedor de nuestro teatro 
clásico hasta en sus más escondidas intimidades, y no son meno-
res los conocimientos que revela al examinar la obra de los drama-
turgos contemporáneos para deducir las analogías que existen 
entre cada uno de los autores que hoy nutren con sus produccio-
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nes el arte escénico, y aquéllos genios de la dramaturgia que 
dieron vida mundial al teatro español. 
También en el campo del género lírico entra Echávarri con 
briosa crítica y, después de salvar los nombres ilustres de Arríela, 
Barbieri, Gaztambide, Chapí y Bretón y de alguno de sus colabo-
radores en el libo, arremete valerosamente contra la invasión del 
«arte» pornográfico, revelador de una falta absoluta de ingenio y 
de cultura en los autores, y revelador al mismo tiempo de la de-
gradación del sentimiento artístico del público, que ampara y fo-
menta la multiplicidad de esos engendros sin gracia y sin otras 
bellezas que las naturales de tiples y bailarinas. 
Difícil y espinosa es la tarea que el señor González Echávarri 
se ha impuesto; pero es, también, oportuna en alto grado ahora 
que el Gobierno, con beneplácito y ayuda de la prensa, ha fijado 
su alención en las necesidades de adecentar y fomentar el aríe 
escénico, creando un teatro nacional que contribuya a la cultura 
del pueblo y resucite las tradiciones gloriosas de la literatura patria. 
A las dificultades que la materia en sí ofrece, hay que añadir 
en este caso las que opondrá el público «liberal» cuando sepa que 
el señor González Echávarri, es hombre de significación y abolen-
go «reaccionarios», que ajusta su crítica a los preceptos que la 
religión y a los inflexibles mandatos de la moral cristiana como lo 
declara, sincera y noblemente, desde las primeras líneas de la obra. 
Forzoso será declarar, sin embargo, a quien lea «Teatro y mo-
ralidad», que el concienzudo escritor ha salvado todas las dificul-
tades poniendo su pluma al servicio de un tan amplio e imparcial 
criterio que le permite reconocer la genial fuerza creadora de Be-
navente, el gracejo sano de los Quiteros y las excelencias de una 
gran parte de la labor realizada por Guimerá, Linares, Rusiñol y 
otros, sin que ello sea obstáculo para que el señor Echávarri ana-
lice y desmenuce producciones de esos mismos autores por enten-
der que en algunos momentos han sacrificado la moral en aras de 
efectismos. 
Otro gran acierto ha tenido el señor González de Echávarri al 
establecer una bien clara línea divisoria entre el valor literario y 
la tendencia moral de las producciones escénicas; pues ante tal 
sistema no le será lícito a nadie—ni aún a los más furiosos dema-
gogos—abrigar temores de que el crítico confunda en una misma 
condenación implacable o en un mismo elogio ferviente los aciertos 
del moralista y las equivocaciones del literato. 
«Teatro y moralidad», es, en suma, a juicio de quien estas 
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lineas escribe, un libro de gran interés y de palpitante actualidad, 
que refleja buena parte de la opinión española en lo que a tenden-
cias teatrales se refiere. 
Podrán ser discutidas las orientaciones que en su obra sigue 
el señor González de Echávarri; podrá estimarse más o menos 
acertado el juicio que acerca de algunas producciones y de algu-
nos autores emite el ilustre escritor; podrá decirse que no es justa 
la inclusión de ciertas obras en la lista de las que figuran como 
contrarias a la moral—y acerca de esto el cronista tendría que 
hacer cuatro o cinco salvedades al oído al señor Echávarri—. Lo 
que nadie podrá negar es que las páginas de «Teatro y moralidad» 
las ha trazado brillantemente un crítico de cuerpo entero, un cono-
cedor bien documentado del arte teatral, antiguo y moderno, en 
España y fuera de ella y un escritor sincero que antepone a toda 
razón de conveniencia la sinceridad honrosa de decir lo que piensa, 
sea o no halagador para aquéllos que le lean. 
Si la iniciativa del señor González de Echávarri diera origen 
a la amplia discusión que el estado de nuestra literatura dramática 
merece, es seguro que se llegaría por todos los escritores y por 
todos los críticos, aparte criterios religiosos y políticos, a un punto 
concreto de unánime conformidad; a que es necesario adecentar 
el teatro, limpiándolo de la insoportable plaga de groserías y des-
vergüenzas incompatibles con el decoro y con el buen gusto. 
Aunque sólo fuera por eso,—que por otras muchas razones 
hay que aplaudirle—merecería elogios entusiastas el autor culto 
de «Teatro y moralidad». 
T. 
«La Correspondencia de España». 
El Liberal, en su edición de Sevilla, publicó una crítica de «Teatro 
y Moralidad», a la que responded siguiente artículo de El Porvenir: 
Los periódicos del «trust» se han reunido para hacer casta. 
Fundado el «mayorazgo de la opinión», han enviado a sus hijos 
menores con el especial encargo de hacer la felicidad en provincias. 
De entre ellos El Liberal, prolífico como pocos, no se ha con-
tentado con dar vida a sus «apéndices», les ha transferido su nom-
bre y en Barcelona, Murcia, Bilbao y Sevilla lucen sus rotativas 
galas otras tantas ediciones de El Liberal bien trajeadas pero 
exhaustas de fondos y anémicas de lectores. 
La sección de Propaganda del Seminario de Sevilla, ha tenido 
la bondad de remitirnos un ejemplar de El Liberal, en el que se 
publica un artículo de crítica a la última obra de nuestro director 
intitulada «Teatro y Moralidad». 
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Los valientes adalides sevillanos, en caria que dirigen al señor 
Echávarri, le felicitan con entusiasmo por haber sido maltratado 
con ocasión de defender las buenas costumbres. 
En esta casa se agradece en extremo tan valiosa felicitación. 
Para honor de quien nos inspira y dirige y desdicha de sus adver-
sarios, todos los ataques de que le han hecho objeto han tenido 
por base alguna campaña en favor de la doctrina católica o de las 
buenas costumbres. 
Título extenso, sonoro y que despunta de agudo. 
S E PUBLICA EL ÍNDICE DE LAS OBRAS TEATRALES PARA GUÍA DE LAS 
PERSONAS TIMORATAS. 
Suponemos que nuestro Director no habrá tenido en cuenta 
el carácter de sus lectores al escribir la obra, pero aun cuando no 
aparezca en sus páginas es presumible una excepción. 
Estamparémosla en locución latina para que los periodistas 
del «trust» se aficionen a manejar el «Diccionario»: 
«Nolite mittere margaritas ante porcos». 
Privilegio ha sido de El Liberal haber quebrantado esta ex-
cepción. 
Ocho capítulos y un apéndice comprende el libro «Teatro y 
Moralidad». En aquéllos está la doctrina didáctica y la opinión 
meramente literaria. El Apéndice es un complemento. 
La crítica del diario «trustero» se ha fijado únicamente en la 
«espina», pero antes de dolerse de la herida, la emprende perso-
nalmente con el autor y sobre si sabe o no ciencia del Derecho y 
otras lindezas por el estilo escribe dos extensos párrafos. 
Mejor empleados estarían en dar probanza de la competencia 
literaria del articulista, en algunas de ellas el buen crítico írustero 
amontona hojarasca y palabras inútiles. 
Quien haya leído su croniquilla, ante voz tan ruidosa y tono 
molesto y continuado, habrá temido como el León de la fábula; si 
alguna bestia feroz hurtó la tranquilidad de la selva. No vacile en 
registrarla escrupulosamente, repase todas sus líneas y exclamará 
con Samaniego: 
Más nada encuentra con la noche oscura, 
Hasta que pudo ver, ¡oh que sorpresa! 
Que sale de un estanque a la mañana 
La tal bestia feroz, «y era una rana». 
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Comienza el canto: 
«En su «Teatro y Moralidad» este buen señor de Echávarri se 
»ha entretenido en hacer un concienzudo expurgo (eso es lo que 
> duele) de aquellas obras pecaminosas que manchan el repertorio 
>asequib!e a las almas puras, la cizaña que brota entre el buen 
>trigo, el falso metal que se mezcla con el oro de ley». 
Hasta ahora la rana parece un Santo Padre. 
«Y para que esas almas pías no puedan pecar por ignorancia o 
»confianza inocente, dicha lección les da la lista completa de las 
»obras vitandas que no deben presenciar ojos cristianos. 
»Un «índice» de Zarzuelas, comedias y dramas condenadas por 
»el sumo pontífice en cosas de Teatro, señor Echávarri». 
La rana en este segundo canto está llena de cardenales... sino 
es incomprensible el nombramiento que adjudica al señor Echávarri. 
¿Apostamos el trimestre de un autor «sicalíptico» a que el crí-
tico tiene alguna obra incluida en el criticado Apéndice? 
«Aquí habíamos abordado este delicadísimo e importantísimo 
»asunto, por lo que pudiera afectar a la salvación de las almas. No 
»hace mucho, con ocasión de E L LEGO DE SAN PABLO—¡que aún se 
»sigue poniendo reprobos!—se dijeron unas conminaciones y se 
'insertaron unas advertencias para los excesivamente confiados. 
»Y algo más lejos con motivo de una función benéfica en que se 
»puso «Donjuán Tenorio» por jóvenes aristócratas, se dijo que «no 
• podíamos recomendar esa función a las personas piadosas». Así 
»¡Zorrilla contraindicado!: (Ya lo creo que sí, nuestro ilustre 
»paisano diólo a entender bien claro antes de morir)». 
«Pero llegar a la «lista grande» del señor Echávarri, ni por 
• soñación. En esto nos lleva Valladolid mucha ventaja y las fami-
»lias vallisoletanas saben mejor que las de Sevilla a qué Zarzuela 
•quedarse». 
Vamos por partes: que la rana al dar este salto ha salpicado la 
lengua castellana. 
¿Conque ni «por soñación»? A regañadiente la última edición 
del Diccionario de la Academia da el pase a tal galicismo, pero 
crítico tan «liberal» no debería inclinar la cabeza. Si quiso decir que 
ha estado «lejos de suceder», numerosas fórmulas tenía a su dis-
posición, «ni por pienso, ni por imaginación, ni por semejas», pero 
confundir «sueño» con «soñación» ¡ay crítico de mis pecados! De 
Homero se dijo que «aliquando dormitat». De El Liberal podrá 
decirse que en materias literarias duerme con «soñaciones» de 
piedra en pozo. 
Con el libro criticado «las familias vallisoletanas saben mejor 
que las de Sevilla a qué zarzuela quedarse». 
Reflexionando sobre este reflexivo «quedarse», decididamente 
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nos quedamos sin él; pero si el articulista trató de hacer aplicación 
del modismo «a qué carta quedarse», entonces lo mejor que pueden 
hacer las familias de Valladolid y Sevilla es «quedarse en casa» a 
no preferir «quedarse con LA MALA» mientras muchos autores dra-
máticos «van al robo»... de almas inocentes. 
«y quien dice zarzuela dice comedia u ópera grande: porque no 
»puede darse nada más completo que el «índice» de que hablamos-
»Su autor, para facilitar la búsqueda, seguramente no se paró a 
»clasificar por géneros, sino que ordenó alfabéticamente. Y hay 
»que ver cómo se retuercen en la misma caldera infernal en castigo 
»a sus idénticas culpas «El Abuelo», «Aire de fuera» y «Apaga y 
»vámonos». Las tres empiezan con A. «Las Valkirias», «Vida 
»alegre y muerte triste», «Venus Salón» y «¡Vaya calor!» Todas 
«empiezan con V». 
Con V empieza también vomitar, y la rana ha vomitado después 
de la indigestión, Si en vez de ensañarse con el «apéndice» hubiese 
estudiado la obra, vería dedicado un capítulo a cada una de las 
diversas clases de arte dramático, desde el género clásico hasta 
la «mano puerca» de la literatura, como llamó Alarcón al género 
defendido por El Liberal. 
«Están allí condenadas—sigue el crítico—las obras del «Mágico 
'prodigioso», señor Benavente, y las del «Escultor de carne», señor 
»QaIdós, mezcladas y confundidas con los «mágicos» de la ma-
• chicha y «escultores de la pantorrilla libre». Y nada más justo; 
»pues más daño hacen al alma los conceptos heréticos que las 
»medias caladas. Allí están danzando el baile infernal de los pre-
»citos, cogidos de la mano, «Aida» y «El club de las solteras», 
»Sansón yDalila», «La viuda alegre», «Zambra gitana» (¡maestro 
»Mariani!) y «Carlos II el Hechizado». 
«Y la pobre «Cavallería» con «El Morrongo» y la viril «Tosca» 
»con la gatiía blanca». 
«¡Merecido lo tienen!... y ya lo sabéis jóvenes de Cervantes y 
»damas de la temporada de ópera. No puede verse «Rigoletto», 
»ni «Un bailo in marchera», ni «Lucrecia», ni «Manon», ni «Pa-
»gliaci...», ni «Los intereses creados», ni «Mancha que limpia», 
»ni «La niña boba». ¿Para qué seguir?... Ahí está en «Teatro y 
'Moralidad» la lista de don José M . a O. de Echávarri; repitamos 
»su nombre para que no se nos olvide: Ahí está su «índice» de las 
»obras que no deben verse». 
Ahí está precisamente, para demostrar que es falso de toda fal-
sedad, las confusiones a que alude El Liberal, pues aún fuera del 
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texto y en el mismo Ape'ndice se hacen los oportunos distingos, 
que no es cierto aparezcan incluidas ni «Aida», ni «Sansón y Da-
lila» ni los «Intereses creados», antes al contrario, se dedican dos 
páginas para aplaudir esta última y que aún cuando se censuran 
algunas obras de Benavente, este autor que al igual que los Quin-
teros y otras personalidades literarias han felicitado a nuestro 
Director, tiene buen cuidado en decirle en su carta «no dejo de 
estar conforme con su libro a pesar de la parte de amable vapuleo 
que me corresponde. Pero la censura y la crítica leales y bien in-
tencionadas no ofenden ni molestan. 
Ya lo oye El Liberal, las palabras anteriores son del «mágico 
prodigioso» señor Benavente. 
¿y qué diremos del «escultor» DE «carne» don Benito?, pues sen-
cillamente que «eso» el «escultor de carne», es un barbarismo como 
aquel otro de El Liberal EN «Sevilla», El Liberal EN «Bilbao». 
El crítico quiso decir que don Benito esculpió bien en carne y 
sin embargo dij'o de Pérez, que era un hueso con carne encima. 
Lo cual es muy distinto. 
También Platón afirmó un día que el hombre era un animal 
bípedo y sin plumas, y un gracioso puso delante de su vista un 
gallo pelado con el «He aquí el hombre de Platón». 
La carne en que se hace ciertas esculturas es la carne podrida, 
las aberraciones infra-humanas de la bestia y de la anarquía. 
La rana no ha cantado más porque el Sol brilla por Oriente y 
las ranas sólo meten ruido en la obscuridad. 
De su crítica habrá dicho seguramente nuestro Director con 
Horacio: «Fcenum habet in corun». 
Solo que en este caso el heno estaba verde. 
TEATRO Y MORALIDAD.—El creciente estado de corrupción que in-
vade las representaciones escénicas, demanda con urgencia medi-
das preventivas y represivas que atajen enfermedad tan perniciosa. 
A ese fin tiende la obra que acaba de publicar el profesor de la 
Universidad valentina, señor Echávarri. 
La ha prologado el ilustre Catedrático don Rafael R. de Cepe-
da, y es de utilidad práctica, tanto por el contenido de la obra 
como por el apéndice que publica, y en el que se consignan más 
de 500 obras teatrales modernas que el autor reputa reprobables, 
trabajo que contituye una norma digna de tenerse en cuenta para 
los espectadores del teatro español. 
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Felicitamos al señor González de Echávarri por el acierto con 
que ha sabido abordar problema tan difícil como el que es objeto 
de su bien escrita obra, y no dudamos que la misma ha de ser 
acogida con entusiasmo por cuantos desearían ver purificada la 
insana atmósfera que hoy se respira en la escena. 
«La Voz de Valencia». 
TEATRO Y MORALIDAD.—El autor de este libro demuestra, ante 
todo, exacto conocimiento de la materia que traía. Sabe lo que es 
el teatro y está familiarizado con los autores más célebres que le 
han dado vida y realce; conoce con especialidad el teatro español. 
Posee además el criterio cristiano de la moralidad, y con ser hom-
bre rígido e intransigente, como es razón, en materia de fe y cos-
tumbres, está muy lejos de condenar a priori el teatro, muy al 
contrario, enseña que el buen uso de él lo hace escuela provechosa. 
La obra está llena de escogida erudición y se lee con verdadero 
deleite. 
«La Cruz», Tarragona. 
TEATRO y MORALIDAD es un folleto de más de cien páginas que 
el señor Echávarri y Vivanco, director de El Porvenir, de Vallado-
lid, ha publicado, con censura eclesiástica, para demostrar lo 
excelso del teatro cuando está bien orientado y los peligros sin 
cuento que encierra hoy día, convertido en muchos casos en 
lupanar hediondo. 
Habla con doctrina copiosa del teatro y la mujer, del teatro y la 
Iglesia, del teatro y los poderes públicos y del teatro y la Prensa, 
recordando las glorias del teatro clásico español, los medios de 
que se ha valido la Iglesia para transformar el teatro, la misión 
que incumbe a la autoridad en orden al arte dramático y todo 
cuanto hace relación con empresarios y actores, con los creadores 
de éxitos y con la Prensa de nuestros días, ocupándose muy par-
ticularmente en los sistemas adoptados por los periódicos católicos 
para hacer público el peligro que encierra toda obra que atente al 
buen gusto, a la verdad y a la belleza. 
La hermosa obra del señor Echávarri, enriquecida además de 
las luces del autor, con los textos de autoridades irrecusables, lleva 
un prólogo doctrinal de don Rafael Rodríguez de Cepeda, que hace 
la presentación con la autoridad del docto Senador del Reino. 
F. de B. 
«El Correo Catalán*. 
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TEATRO Y MORALIDAD es el título de una interesante obra publi-
cada hace meses por el distinguido periodista don José M . a Gon-
zález de Echávarri, director de El Porvenir, de Valladolid y que 
lleva un sugestivo prólogo del sabio senador y catedrático de la 
Universidad de Valencia, señor Cepeda. 
La obra del señor Echávarri es muy recomendable no ya sólo 
por la pureza intachable de su doctrina, sino también por lo que en 
asunto tan importante y delicado como el de las relaciones entre el 
teatro y la moralidad, proporciona a los sacerdotes, a los padres 
de familia y en general a todo el mundo, normas seguras y lumi-
nosas para proceder en ese terreno con el acierto apetecido. 
Con razón dice el ilustre prologuista que el autor, «al ocuparse 
en estudiar el teatro desde el punto de vista moral y al combatirlas 
tendencias pornográficas que hoy dominan en los espectáculos 
teatrales, lleva a cabo a un mismo tiempo obra de cultura y de 
civilización, de verdadero y sano patriotismo y de caridad y 
religión». 
En sendos capítulos y con gran copia' de datos oportunos y 
sagaces observaciones, estudia el notable periodista los siguientes 
puntos: El teatro escuela de costumbres.—La inmoralidad en el 
teatro.—Teatro pornográfico.—El teatro y la mujer.—El teatro 
y la Iglesia.—El teatro y los poderes públicos.—El teatro y la 
Prensa. Además publica en un apéndice y por orden alfabético una 
relación de obras no recomendables. 
Sin que esto signifique adhesión completa a las apreciaciones 
literarias del autor, repito que la obrita Teatro y moralidad merece 
ser recomendada y leída. No será tiempo perdido el que se emplee 
en saborear sus páginas no desprovistas de amenidad, no obstante 
ser tan didácticas. 
Maravilla. 
«El Carbayón», Oviedo. 
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INTERPELACIÓN DEL SENADOR SEÑOR GONZÁLEZ DE ECHÁVARRI 
AL SEÑOR MINISTRO DE LA GOBERNACIÓN, SEÑOR CONDE DE 
BUGALLAL, SOBRE MORALIDAD EN LOS ESPECTÁCULOS PÚBLICOS 
Y EN OTROS ÓRDENES DE LAS COSTUMBRES.—SESIÓN DEL 11 DE 
MAYO DE 1921. 
De dicha interpelación son los párrafos siguientes, tomados del 
Diario de Sesiones núm. 52 y que se refieren a espectáculos 
públicos: 
«En la semana pasada terminó aquí un debate interesantísimo 
sobre política sanitaria. Yo asistí al final y tuve el gusto de oir de 
labios del señor Ministro de la Gobernación el propósito firme que 
tenía de poner mano en este asunto, y llegó a decir el señor Conde 
de Bugallal que, si no dejaba otro legado de su permanencia en la 
cartera, sí quería que disposiciones relacionadas con la pública 
salubridad quedaran después de abandonarla. Esto demuestra cómo 
el Estado y la Administración, sin tener cuerpo, debe y puede 
preocuparse de la sanidad pública, y de la misma manera también 
el Estado y la Administración, sin tener, en el sentido estricto de la 
palabra, espíritu, puede y debe preocuparse del de los ciudadanos. 
Señor Ministro de la Gobernación, precisamente de manifesta-
ciones hechas por S. S. a los representantes de la Prensa al hablar 
de las últimas disposiciones del director general de Seguridad, se 
desprendía perfectamente el estado que había en España respecto 
a la moralidad pública, porque S. S. decía, y decía con razón, que 
estaba acostumbrado el país a falto de freno y de autoridad, y que 
cualquier disposición que fuese autoridad o freno a las costumbres, 
se recibiera de mala manera; pero no hay necesidad de acudir a 
estas manifestaciones del señor Ministro déla Gobernación, porque 
están recientes instancias dirigidas al Gobierno por respetables 
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Juntas de damas. La Asociación de padres de familia y la Junta 
Central de Protección a la Infancia se han dirigido al Gobierno, 
sabiendo que está invadida la capital de España y la Nación 
entera, de una verdadera ola de inmoralidad y de juego; y yo, que 
he de censurar algunas cosas de S. S., tengo que aplaudirle otras, 
y mi primer aplauso para S. S. es por una medida que no produjo 
ninguna protesta, que fué la supresión del Carnaval en las calles, 
S. S., con gran acierto, tomó aquella medida que, si bien no fué 
completa, constituye un gran paso. En cambio está patente la pro-
paganda pornográfica de vicio y de corrupción, que está haciendo 
de España mitad burdel y mitad hospital. 
En la semana pasada nos hablaba el Sr. Codina de ese estado 
de la tuberculosis que se lleva los cuerpos. Pues bien; esa porno-
grafía se lleva las almas y también los cuerpos, Sr. Ministro de la 
Gobernación. 
El Sr. Ministro de la Gobernación tiene en su mano dos Reales 
decretos de los años 1912 y 1913, uno de ellos, si mal no recuerdo, 
firmado por el Sr. Barroso, que regulan lo que se refiere a espec-
táculos públicos y el Sr. Ministro de la Gobernación no puede 
ignorar que parte de esos decretos están totalmente incumplidos, 
porque sin hacer mención de que el Ministro de la Gobernación 
puede poner en manos de los Gobernadores civiles toda clase de 
medios para evitar que la escena se convierta en un burdel, una de 
las medidas que en el Real decreto del año 1912 se establecen es 
la de que las artistas no puedan acercarse a las localidades del pú-
blico; y, Sr. Ministro de la Gobernación, no digo más; pero ese 
precepto está incumplido por ün espectáculo infame de Madrid. 
Y ¿qué diremos del Cinematógrafo? Un instrumento, Sr. Ministro 
de la Gobernación, de cultura, de progreso, de extraordinaria 
civilización, que debiera utilizarse (y en algunos casos sirve de 
hecho) para propagar las ciencias y el buen gusto, ha servido para 
todo lo contrario, sobre todo en España, y no hago esta afirmación 
gratuitamente; se ha publicado recientemente un libro del doctor 
alemán Hellwig, en el que se compendian todas las disposiciones 
que se han tomado en Europa sobre los Cinematógrafos, y dice que 
en las únicas naciones en que no se ha tomado medida alguna son 
Rusia y España; y tiene razón este doctor alemán, porque si no, 
no concibo, Sr. Ministro de la Gobernación, lo siguiente: Aún no 
hace dos meses España lloraba la muerte de uno de sus hijos que 
en holocausto de la Patria había ofrecido su vida: el Sr. Dato. 
Calientes aún sus restos, amargada la vida de su ilustre viuda, 
llenos de dolor sus hijos, si hubieran salido por las calles de 
Madrid o de cualquier capital de España hubieran sentido lacerado 
su corazón al ver en las esquinas un anuncio de la película atra-
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ycnte con el asesinato del Sr. Dato, película que se forjó artifi-
cialmente en el lugar del suceso. Eso es censurable y yo lo execro 
en nombre del país, y aunque no pertenezco a sü partido, fué 
Diputado por Vitoria, a la cual represento en el Senado, y me 
parece un insulto a sus deudos y allegados ese anuncio que sólo 
podía estar inspirado por un lucro criminal. (Muy bien.) 
Diré más aún, Sr. Ministro: Ese «Cine» está sirviendo en la 
actualidad hasta para la exhibición más vergonzosa, Días pasados 
el Gobernador civil de Valladolid no solamente prohibió un espec-
táculo que se trataba de celebrar en un «Cine» a la una de la ma-
drugada, sino que clausuró y selló el teatro. Hizo muy bien; los 
que no hicieron tan bien fueron los que, debiendo ayudarle, no le 
ayudaron. 
El último aspecto que tiene esta cuestión es el que ha provocado 
la protesta de la Junta Central de Protección a la Infancia, y sobre 
la cual el Senado va a oir una autorizada opinión, que es la del 
Sr. Montero Ríos y Villegas, quien precisamente en esta Cámara 
tuvo la iniciativa de la creación de los Tribunales para niños, 
y que preside la Comisión de apelación de esos Tribunales. 
Está reconocido que el Cinematógrafo es escuela de delito para 
la infancia y, en general, para muchas personas. A los pocos días 
de ese luctuoso hecho a que me he referido, cuando cayó en poder 
de la Justicia uno de los criminales, sus frases parecían estereoti-
padas, y todas ellas eran de película; y si esto sucede en las perso-
nas mayores, ¿qué no ocurrirá en la infancia, la cual está alimen-
tando el público de los «Cines»? Nos está dando ejemplo ahora un 
Ministro socialista belga, Vandervelde, que ha publicado hace mes 
y medio un decreto prohibiendo que entren en los «Cines» los me-
nores de diez y seis años. ¿Sabéis el resultado de ese decreto, que 
se mantiene? Aquí tengo a la disposición del Sr. Ministro (no me 
gusta leer en la Cámara) un artículo de un periodista belga, escrito 
hace próximamente un mes, después del decreto del Ministro so-
cialista, y da cuenta de que, reunidos los empresarios de «Cines» 
de Bruselas, protestaban del acuerdo tomado por el Ministro, y se 
dirigieron a él con la siguiente exposición: «Hemos hecho una 
estadística en este mes de la pérdida que supone para los Cinema-
tógrafos belgas la medida del Ministro, y han bajado las entradas 
el 65 por 100.» Y el Ministro socialista, con muy buen sentido, res-
pondería: «Traéis para mí el argumento capital para mantener mi 
decreto; es decir, que el 65 por 100 del público de los «Cines» estaba 
compuesto de niños; esos niños aprendían allí el delito: yo tengo 
que mantener mi disposición.» y días pasados, y esto es ya vivido 
para mí, realizando un viaje desde la frontera con una personalidad 
belga industrial, el Barón Esram, y deseando saber el resultado que 
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esta medida de la ley del Cinematógrafo ha producido en Bélgica, 
le preguntaba yo: «¿Qué ha ocurrido después de esa ley?» Y me 
respondió: «Pues nada: quince días de resistencia de los intereses 
creados; después todo el mundo la acató.> Eso es lo que nos hace 
falta en España: resistencia en los quince días, resistencia a los 
intereses creados. ¿Medios? Le sobran a S. S, Excepción hecha de 
lo que se refiere a esto del Cinematógrafo en los niños, no hay 
legislación en España, y porque no la hay, el Tribunal para niños 
de Bilbao, en la Memoria que habrá recibido su señoría, puesto que 
es de este mismo año, dice terminantemente (son sus palabras) que 
«son raros los procedimientos en que no se mencione este espec-
táculo como causa del hecho o como motivo ocasional de la ma-
yoría de las sustracciones en las que el menor hurta para ir al 
«Cine». Esta observación induce a pensaren la necesidad de legis-
lar nuevamente sobre la asistencia de los menores de quince años 
a los Cinematógrafos, estableciendo restricciones más severas que 
las de la Real orden de 31 de Diciembre de 1915.» 
Y" en amabilísima carta del señor Montero Villegas, actual 
presidente de la Comisión de apelación, me dice, entre otras cosas 
que yo agradezco, aludiendo a esta propuesta del Tribunal de Bil-
bao: «Como esto tiene ya la importancia de tratarse de un juicio 
emitido por un Tribunal en virtud de la experiencia por el mismo 
adquirida, se acordó por el Consejo acudir al señor Ministro de 
la Gobernación para rogarle: primero, que se ejerza la previa cen-
sura sobre las películas cinematográficas de espectáculos públicos; 
y segundo, que se prohiba la entrada en los Cinematógrafos a los 
menores de quince años, por ser esta la edad hasta la que com-
parecen los menores ante los Tribubales para niños. Es decir, la 
minoría de edad penal». 
Y diciendo algo íntimo, señor Ministro, algo de lo que se dijo 
en la Junta de Protección a la Infancia, para que se vea que no es 
una petición de quien, como yo, vive en los más extremos radica-
lismos de la derecha, si se me permite la frase, añade el señor 
Montero Villegas: «Aparte de la perniciosa influencia del Cinema-
tógrafo en el orden moral y jurídico, unánimemente convinieron 
los médicos que pertenecen al Consejo Superior de Protección a 
la Infancia que dicho espectáculo, por el espectáculo en sí y por 
las salas en que se representa, es gravemente perjudicial para los 
menores. Siento no encontrar, porque se lo enviaría a usted, como 
otro argumento de gran fuerza, un escrito del difunto doctor Cala-
traveño, en el que señalaba y describía una porción de casos que 
él había asistido, de menores que habían sufrido profundos tras-
tornos del sistema nervioso (algunos seguidos de muerte) ocasio-
nados por la impresión producida por dististas películas.» La reali-
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dad, pues, es triste y desconsoladora; en la cartera de Gobernación 
hay una persona competentísima; yo fío que, bastando, en lo que 
se refiere a los demás espectáculos y a las costumbres públicas, 
la aplicación de leyes que ya existen, y haciendo aplicación de las 
que se conocen en el extranjero respecto al Cinematógrafo, el se-
ñor Ministro de la Gobernación acudirá a esta medida. Esto com-
pete mucho al director general de Seguridad y al señor Ministro, 
que, con sanciones oportunas y adecuadas, seguramente han de 
traer y han de ayudar a que la obra que el señor Conde de Buga-
llal comenzó suprimiendo el Carnaval en las calles, termine íambie'n 
sin tener en cuenta para nada intereses creados, que seguramente 
el señor Ministro ha de encontrar en su paso, cualquiera que sea 
la medida que tome. (Muy bien). 
SESIÓN EN EL SENADO DEL 4 DE MAYO DE 1922. 
RUEGO AL SEÑOR PINIÉS, MINISTRO DE LA GOBERNACIÓN, SOBRE 
CENSURA CINEMATOGRÁFICA.—DIARIO DE SESIONES, NÚMERO 39 
El señor González de Echávarri: Un ruego al Ministro de la 
Gobernación, y, por adelantado, mi agradecimiento por la moles-
tia que para dicho Consejero significa haber venido esta tarde a 
oírlo. (El señor ministro de la Gobernación: Es siempre compla-
cencia ponerme a la disposición de los señores Senadores.) Mu-
chas gracias. 
En parecida e'poca de este año, y estando regentando esa car-
tera el señor Conde de Bugallal, me permití, desde estos escaños, 
apoyar las demandas e instancias de varias Asociaciones de damas 
y Corporaciones de Caballeros que habían dirigido al señor Mi-
nistro de la Gobernación en orden a la previa censura y a la asis-
tencia de los menores a los Cinematógrafos. 
Había tomado carácter oficial este deseo y este ruego, porque 
entonces la Junta de Protección a la Infancia, integrada por respe-
tables Prelados, por médicos insignes, que representan, no sólo 
lo que conviene al orden del espíritu, sino a la salud del cuerpo, 
solicitaba del señor Ministro de la Gobernación, que no fuera 
nuestra Patria una excepción en la norma general que ha dado 
leyes y reglamentos para la asistencia de los menores a esta clase 
de espectáculos. 
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El señor conde de Bugallal, atentísimo, con gran cortesía, me 
prometió que tomaría las medidas necesarias, y no me cabe duda 
que esas medidas se tomarían, es decir que comenzaría un estudio 
del asunto; pero como cesó en la Cartera, pasando a la de otro 
Ministerio, tal resolución debió paralizarse. Y no porque las razo-
nes que existían en aquel momento no subsistan después. Al con-
trario: el Ministerio de Gracia y Justicia ha dicho oficialmente que 
se trata de hacer una reglamentación nueva de los Tribunales para 
niños y así también de los correccionales; y bien está esta regla-
mentación, pero mejor sería que, con una prevención adecuada, 
se evitase la criminalidad de la infancia. El Tribunal de niños de 
Bilbao dijo que una de las causas principales de la delincuencia 
estaba, precisamente, en las exhibiciones cinematográficas sin 
censura previa; y no es esto sólo, sino que puedo proporcionar al 
señor Ministro de la Gobernación—aunque no necesite lecciones 
mías, porque seguramente habrá hecho estudios sobre estos asun-
tos—más de una cincuentena de casos, en este propio año, que 
tengo registrados y que publicaré en su día, de delitos cometidos 
por menores y de comprobación cierta, sugestionados en el Cine-
matógrafo. Y como no me gusta argüir con autoridades de mi 
campo, sino con autoridades contrarias, diré que está muy recien-
te, lo leí hace pocos días en el periódico «A B C», un telegrama 
de Almería en el que se dirigían al Ministro de la Gobernación una 
Junta de padres de familia, solicitando medidas en orden a estos 
hechos, y el señor Gobernador, acertadamente, había tomado algu-
nas. Y en la última sesión que celebró la Junta Central de Protec-
ción a la Infancia, por una propuesta del señor García Rodrigo, se 
acordó que nuevamente se reclame del señor Ministro de la Go-
bernación la reglamentación de este asunto. 
Yo creo, señor Ministro, que es lastimoso que Rusia y España 
sean las dos únicas naciones que no han acudido a esta necesi-
dad; y, al contrario, que estemos consintiendo que se corrompa a 
la infancia y a los menores de edad en esos espectáculos, como 
se destroza también el idioma, porque se lee en esas pantallas de 
los Cinematógrafos un castellano que no conocería Cervantes; 
como se quiere desnaturalizar nuestra Historia, porque (aún cuan-
do no esté de Ministro de Instrucción Pública el señor Silió, no 
dejaría de satisfacerme que aquél estuviera presente para que me 
oyera), se dio desde el Ministerio de Instrucción Pública, cuando 
lo regentaba el señor Silió, una circular a los Gobernadores, 
que se publicó en los «Boletines Oficiales», en la cual se pres-
cribía que por aquéllos funcionarios y los alcaldes no se pusiera 
obstáculo alguno a una Empresa inglesa que iba a impresionar 
películas en nuestros grandes monumentos históricos. Esto lo está 
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haciendo Italia, pero con Empresas propias e intervenciones oficia-
les; en cambio, nosotros, sin intervención de la Academia de la 
Historia, lo que permitirá presentar a nuestros personajes históri-
cos con el falso concepto y equivocado relieve con que se nos 
juzga. 
Y vuelvo al tema de mi pregunta. Yo he de acompañar, con la 
venia de la Mesa, datos al «Diario de Sesiones» de la reglamenta-
ción en el extranjero de la asistencia de los menores a los Cine-
matógrafos, particularmente en Suiza; recientemente por Valder-
velde, socialista; en Italia, por Qiolitti, siendo ministro del Inferior, 
en una circular admirablemente redactada. 
Ruego, pues, al señor Ministro de la Gobernación que tome 
buena nota de este ruego. 
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III 
Obligado final de los Capítulos anteriores y norma conveniente 
para la asistencia a representaciones teatrales en todos sus géne-
ros, será la publicación de los títulos de aquellas obras que a 
nuestro juicio modesto o de personas y escritores de reconocido 
prestigio, no encierran enseñanza didáctica alguna, antes al con-
trario, constituyen un serio peligro para la Moral. No en todas se 
observa el mismo descaro, ni hay igualdad de mérito artístico, si 
belleza puede caber donde la Moral no reina; pero nuestro trabajo 
no es de crítica literaria, sino didáctica. 
No todas las obras que en la relación no figuren podrán repu-
tarse excelentes, pues seguramente algunas se habrán escapado a 
la investigación del autor, que a su vez ha prescindido de las que 
se rechazaron al estrenarse. 
Por lo demás, reglas bien concretas publicamos en las páginas 
de este libro, y a ellas, si lo desea, puede atenerse el lector. 
Con posterioridad a la primera edición de este trabajo se han 
publicado dos estimables obras de objetivo y fin parecido a este 
Apéndice. La una del Rvdo. P. Bruguera, a quien expresivamente 
agradecemos sus frases encomiásticas y continuas citas de esta 
labor; folleto el suyo de reconocida importancia y fruto de perse-
verancia. 
El otro estudio es obra del notable cronista Sr. Espinos y^Molto 
a quien se hace justicia con merecidos plácemes en las páginas de 
este libro. 
La meritoria labor de tan doctísimo literato, que firma con el 
pseudónimo «Perfecto caballero», es digna de toda recomendación, 
y en aquellas obras incluidas en este Apéndice, cuyo valor didác-
tico no hemos contrastado personalmente, nos hemos atenido a su 
respetable juicio. 
Añoranzas. Amor de amar. 
AI agua patos. A tal falta tal pena. 
¡Anda la Diosa! Al borde del mar. 
Abejorros (Los). Arrojado (El). 
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Arreglo de la casa (El). 
Abuelo (El). 
Arle de ser bonita (El). 
Antorcha de himeneo (La). 
Aurora. 
Amor de artistas. 
Alternativa (La). 
Alma de Dios. 
Adversario (El). 
Aire de fuera. 
A fuerza de arrastrarse. 
Apaga y vamonos. 
Alma y vida. 
Amor del diablo (El). 
Antigua española (La). 
A ver si cuidas de Amelia. 
Aben Humeya. 
Alegre Polonia (La). 
Acompaño a V.en el sentimiento. 
A la vera der queré. 
Aires del Moncayo. 
Almas solitarias 
Al fin solos. 
Ábreme la puerta. 
Abadía de Castro. 
Abanicos japoneses. 
A casa con mi papá. 
Academia modernista. 
Aderezo de perlas. 
¡Afuera pasteleros! 
Agente de matrimonios. 
¡Ahora si que va de veras! 
¡A la cama a la cama! 
A la piñata o la verdadera maí-
chicha 
¡Al cine! 
Alegre doña Juanita (La). 
Alegría del vivir (La). 
Algunas veces aquí. 
Almas bohemias. 
Alma del pueblo. 
Amapolas (Las). 
Amigo del alma (El). 




Aires de Primavera. 
Alma y el cuerpo (El). 
Alrededor del mundo. 
Abanico de la Pompadour (El). 
Agua milagrosa (El). 
Alcaldesa de Pastrana (La). 
A. B. C. 
Abuela y nieta. 
Alma negra. 
Azahar de la boda. 
Alegría del amor (La). 
Alivio de luto. 
Alma gaucha. 
Ayudante del Duque (El). 
Alma remota. 
Alma de Qaribay (El). 
Amanecer. 
Amigo de la Pipa (El). 
Amigo Teddy (El). 
Amor bohemio. 
Amor y gloria. 
Amor vela (El). 
Amor tardío (El). 
Apaches de París (Los). 
Asno de Buridán (El). 
Aventuras de Marcelino (Las). 
Aventurero por Riera (El). 
Avispas (Las). 
Ana Bolena. 
Así es la vida. 
Arriba la liga. 
Alegres colegialas. 
Audaz aventura (La). 
Amor de los amores (El). 
A pie y sin dinero. 
Arrea cochero. 
Artagnan y los tres Mosqueteros. 
Almas brujas. 
Amazona del antifaz (La). 
Amor a obscuras. 
Amor que huye (El). 
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Amor y compañía 
Amor de imbécil. 
Amor asusta (El). 
Amores del poeta (Los). 
Ano gordo (El). 
Apariencia (La). 
A ras de las olas. 
Arlesiana (La). 
Asistente del coronel (El). 
A unos ojos. 
¡Adiós Facundo! 
Antón Caballero. 
Abanico de Lady. 
Alma es mía (El). 
Aventura del coche (La). 
Bazar de muñecas. 
Bellas Artes. 
Bandera coronela (La). 
Boheme (La). 










Bombero de servicio (El). 
Biblioteca popular. 
Bailo in Macchera (Un). 
Balido del zulú (El). 
Balsa de aceite (La). 
Babucha de Mahoma (La). 
Banco del Relero (El). 
Bandido Lisandro (El). 
Barquillero (El). 
Baño de Fátima. 
Bazar español. 
Bella Elena (La). 
Bella Judith (La). 
Banda de trompetas (La). 
Barbas del vecino (Las). 
Barón de Troncoverde (El). 




Blanco y Negro. 
Bodas de plata. 
Borrica (La). 
Bolón de rosa (El). 
Bigote rubio (El). 
Bella modelo (La). 
Bella Tripita (La). 
Beso de Judas (El). 
Boca del León (La). 
Blancos y negros. 
Bodas de Enriqueta 
Bronquitis aguda. 
Buen demonio (El). 
Buena gente. 
Buenas formas (Las). 
Bum-bum. 
Bella Pinguito (La). 
Boda de la Farruca (La). 
Budín y Budón. 
Burro de carga (El). 
Bobo (El). 
Beso republicano (El). 
Borregos (Los). 
Bastón de alcalde (El). 
Brillo de los caireles (El). 
Bebe' de París (El). 
Celoso extremeño (El). 




Casta y pura. 
Cavallería rusticana. 
Caballero Lobo (El). 
Cristo moderno (El). 
Corsé de Venus (El). 
Contrahechos (Los). 
Cura en dos días. 
Corsarias (Las). 
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Camino de flores. 
Crimen de ayer (El). 
Comida de las fieras (La). 
Carambolas de amor. 
Criatura (La). 
Cucos (Los). 
Casa de socorro (La). 
Caza de almas. 
Circunstancias. 
Como empieza y como acaba. 
Conflicto entre dos deberes. 
Correr en busca de un ideal. 
Código de honor (El). 
Curso de obstáculos. 
Confesión (La). 
Carlos II el Hechizado. 
Catalina Howard. 
Certamen nacional (El). 
Caballero bobo (El). 
Cuarto de la plancha (El). 
Cuerno de oro (El). 
Canción de cuna. 
Cura de aldea (El). 
Cura de Longueval (El). 
Corte de Faraón (La). 
Cosas de plazuela. 
Costa Azul. 
Criado de D. Juan (El). 
Creced y multiplicaos. 
Crulo en la fiesta del Purim. 
Cruz blanca (La). 
Club de las solteras (El). 
Comisaría (La). 
Colorín colorao. 
Con camisa o sin camisa. 
Conde de Luxemburgo. 
Cazar en vedado. 
Cena de las burlas (La). 
Cercado ajeno (El). 
Centro de las mujeres (El). 
Cine de Embajadores (El). 
Cayó a la una. 
Caza del oso (La). 
Caza prohibida. 
Casandra. 
Casa de muñecas. 
Casamiento provisional (Un). 
Casa de baños (La). 
Carne flaca (La). 
Casa de la juerga (La). 
Carne ardiente. 
Confesión de un amante (La). 
Corazón y la mano (El). 
Corridos (Los). 
Camerino de Hurí (El). 
Campanadas (Las). 
Cachorros (Los). 
Carabina de Ambrosio (La). 
Cariño serrano. 
Campos Elíseos (Los). 
Canción de Mambrú (La). 
Camarona (La). 
Caldereros y vecindad. 
Callejas. 
Cama de matrimonio (La). 
Caída (La). 
Cacharrera (La). 
Cabeza del Marqués (La). 
Caballo de batalla (El). 
Cadena de rosas (La). 
Casta Susana (La). 
Corte del Rey Octavio (La). 
Cortina roja (La). 
Cortina verde (La). 
Cuento del tren (El). 
Casa cercada (La). 
Comedia del honor (La). 
Casona (La). 
Corazón ciego (El). 
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Ciego del barrio (El). 
Carro del Sol (El). 
Carrera de la antorcha (La). 
Cartas de la monja (Las). 
Casa misteriosa (La). 
Castañuelas (Las). 
Celestina (La). 
Celia en los infiernos. 
Cometa (El). 
Cohete (El). 
Corte de Risalia (La). 
Corazón despierta (El). 
Coronel Castañón (El). 
Conquista del marido (La). 
Copla del amor (La). 
Capitán (El gran). 
Canción española (La). 
Canción del trabajo (La). 
Cañamón (Mis). 
Camino de flores. 
Cadetes de la Reina (Los). 
Cabrita que tira al monte. 
Cabecita de pájaro. 
Caballo de Espartero (El). 
Cabecita loca. 
Caudal de los hijos (El). 
Como hormigas. 
Coeur de moineau. 
Cara del Ministro (La). 
Cuento ilustrado (El). 
Costilla de Adán (La). 
Cabo Pinocho (El). 
Catedral (La). 
Casa de los pájaros (La). 
Casa del señor cura (La). 
Cuarto de gallina (El). 
Complot del silencio (El). 
Castellana (La). 
Coqueterías. 
Cortesana de Omán (La). 
Clima de Pamplona (El). 
Con las alas rotas. 
Cristobalón. 
Colilla VI. 
Como el agua de la sierra. 
Charito la Samaritana. 
Chavito. 
Chumbo entre jazmines. 
Chifladuras. 
Chulas de Madrid (Las). 
Charivari. 
Chinita. 
Chicos de la calle (Los). 
Chiquillo (El). 
Choque de pasiones. 
Daniel. 
Dinero y el trabajo (El). 
Delfín (El). 
Duelo (El). 
Demonios en el cuerpo (Los). 
Detrás del telón. 
De tren a tren. 
Doncella de mi mujer (La). 
Don Juan Tenorio. 




Deber más sagrado (El). 
Dama de las Camelias (La). 
Dos fanatismos. 
De mala raza. 
Danza de la muerte. 
Decir de la gente (El). 
Degenerados (Los). 
Del baile al lecho. 
Demi monde (Le). 
De regia estirpe. 
Descamisados (Los). 
Desmiguen (El). 
Después del combate. 
De una vida. 
De siete a ocho. 
Dueña del mundo (La). 
Dama del armiño (La). 
Diablo en el convento (El). 
Diablo (El). 
De Madrid al infierno. 
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Diablo con faldas (El). 
De veraneo. 
Diana de Lys. 
Diablo predicador (El). 
Dinero engaña (El). 
Días de prueba. 
Dios grande (El). 
Diosa (La). 
Diosa del placer (La). 




Doble vida (La). 
Dóminos blancos (Los). 
Don Juan. 




Dos escuelas (Las). 
Dos curiosos impertinentes. 
Dos colegialas... modelo. 
Duquesa de La Valliere (La). 
Dulce himeneo. 
Dulces de la boda (Los). 
¡Duro con el molinillo! 
Dúo de los paraguas (El). 
Desertora (La). 
Desdenes (Doña). 
Destino manda (El). 
Divina Providencia (La). 
Diosas del día (Las). 
Damisela de Montbijon (La). 
Demonio (El). 
Danza del amor (La). 
Dioses se van (Los). 
Duque de El (El). 
Drama de los venenos (El). 
Don Juan, buena persona. 
Derecho de Asilo (El). 
Diavolo (11). 
De mala semilla. 
Duquesa del Tabarín (La). 
De Madrid a París. 
Del Rastro a Recoletos. 
Delito de vivir (El). 
Doma de los leones (La). 
Deuda (La). 
El cielo o el suelo. 
El marino. 





Edad de hierro (La). 
En automóvil. 
El aire. 
Estirpe de Júpiter (La). 
Entre naranjos. 
En el seno de la muerte. 
Escalinata del trono (La). 
El amor y la ciencia. 
Esculturas de carne. 
Estómago (El). 
Esposa del vengador (La). 
Escrúpulos. 
Es mi hombre. 
Eva. 
Emma. 
Estimación propia (La). 
Espadachines (Los). 
Escuela de las cortesanas (La). 
Escuela de las princesas (La). 
Envejecer. 
Esclavos (Los). 
Enemigo de las mujeres (El). 
Emperador Menelik (El). 
Estrella del Olimpia (La). 
¡Eche usted señoras! 
Esclavas de Venus (Las). 
El mundo es un pañuelo. 
El segundo marido. 
Encantos de la familia (Los). 
Elefante blanco (El). 
Esclavitud. 
El sinvergüenza en Palacio. 
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Encanto de un vals (El). 
En cuarto creciente. 
En el pilar y en la cruz. 
El que paga, descansa. 
En el puño de la espada. 
Elvira de Albornoz. 
Estrellas fugaces. 
Estrellas (Las). 
Estuche de monerías (El). 
Esposa divorciada (La). 
Escultor de su alma (El). 
Espejo (El). 
Escollera del diablo (La), 
Españolita (La). 
Edad difícil (La). 






Fea del ole (La). 
Feliz pareja (La). 
Fedora. 
Festín de Baltasar (El). 
Famosa Teodora (La). 
Figurar. 
Figuras de movimiento. 
Fausto. 
Favorita (La). 
Flor de la serranía (La). 
Finas hierbas. 
Flaco de Quintanilla (El). 
Flores (Las). 
Fantasmas. 
Flora la viuda verde. 
Fantasmas (Los). 
Fondo del baúl (El). 
Fornarina (La). 
Flora de Lley. 
Fin justifica los medios (El). 
Fresa (La). 
Francfort. 
Fuego de la Fortuna (El). 
Flores del mal (Las). 
Fuerza del mal (La). 
Frou Frou. 
Fresco de Goya (El). 
Fuente de Orfeo (La). 
Fuerza de un querer (La). 
Fruta prohibida. 
Fuente del olvido (La). 
Fragua de Vulcano (La). 
Franz Hallers. 
Fuerza ciega (La). 
Flor del barrio (La). 
Fin de Sodoma (El). 
Fórmula 3 R3 (La). 
Gerineldo. 
Gloria pura. 





Grandes cortesanas (Las). 
General (El). 
Guante blanco (El). 
Género ínfimo (El). 
Gatita blanca (La). 
Gatito negro (El). 
Gimnasio modelo. 
Guante amarillo (El). 
Guapos (Los). 





Gentes de honor. 
Grano de arena. 
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Gente conocida. 
Gran Galeoto (El). 
Gente seria. 
Gay saber (El). 
Gabrieles (Los). 
Gatita negra (La). 
Gafas negras (Las). 
Gallinero (El). 
Garrotín (El). 
Gorra de Holmes (La). 
Garra (La). 
Gallo de oro (El). 
Gala Placidia. 
Guiñol (El gran). 
Galerna (La). 
Gabinetto número 15 (II). 
Gran Carracedo (El). 
Gachos del arpa (Los). 
Golondrinas (Las). 
Granito de sal. 
Gran Colodión. 
Golfo de Guinea (El). 
Gloria de los Pinzones (La). 




Genio y figura. 
Género alegre (El). 






Globo dirigible (El). 
Hijos artificiales (Los). 
Historia de un Pierrot. 
Hijo del amor (El). 
Hijo del Comodoro (El). 
He'roes de la pantalla (Los). 
Heroica villa (La). 
Honra de los hombres (La). 
Huelga de señoras. 
Hombre de la montaña (El). 
Hombrecito (El). 
Herencia Roja (La). 
Hacia la dicha. 
Hombre del mundo (El). 
Hija de la Providencia (La). 
Hacia el amor. 
Harem (El). 
Hampa dorada (La). 
Hasta la vuelta 
Hermoso (Lo más). 
Hechicera (La). 
Hijas de Venus (Las). 
Hermana Piedad (La). 
Hija del pueblo (La). 
Hijos del aire (Los). 
Hija única. 
Hijas de Lot (Las). 
Hombres alegres (Los). 
Huracán (El). 
Hogar alegre (El). 
Hijos de Hungría (Los). 
Hombre débil (El). 
Hombre que asesinó (El). 
Hombrede las figuras de cera (El). 
Hombres de laico (Los). 
Honra por honra. 
Hora del amor (La). 
Hostería del Laurel. 
Hotel de Roma. 
Huelga de criadas. 
Hugonotes (Los). (Drama y co-
media). 
Incógnita (La). 
Ilustre Fregona (La). 
Intruso (El). 
Idolatría moderna (La). 
Indiano (El). 
Isla de los placeres (La). 
Inmortales (Los). 
Idilio de Pedrín (El). 
Idea de la Francisca (La). 
Icara. 
Insociables (Los). 
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Infierno (El). 
Intérprete de Hamlet (El). 




























Junto al abismo. 
Juventud de príncipe. 
¡Juventud juventud! 
Juerga y doctrina. 
Jornadas de un escépfico. 
Jornadas de un sentimental. 
Juanita la divorciada. 
Juan sin nombre. 
Judit Renandín. 
Jotas. 
Juego de amor. 
Juan segundo. 
Jilguerillo de los parrales. 
Juglar (El). 
La Divina Palabra. 
La Muñeca. 





Loco Dios (El). 
Loca de la casa (La). 
Lego de San Pablo. 
La de San Quintín. 
Lucrecia Borgia. 
Luciano. 
Lo que no puede decirse. 
La mejor Ley. 
Leona de Castilla (La). 
La Luna de Enero. 
López de Coria. 
Lorencín. 
Lirio entre espinos. 
Luna de miel. 
Lo que manda Dios. 
¡Lo que Dios ata! 
Lobo (El). 




Lo que el negro del sermón. 
Las lindas paraguayas. 
Las lágrimas de Venus. 
Lazo verde (El). 
Levita (La). 
Liberales (Los). 
Libre cambio (El). 
Libro talonario (El). 
Leonor. 
Louise. 
Lectura y escritura. 
Ladrones. 
La sin ventura. 
Las sombras vuelven. 
La Princesa juega. 
Leonarda. 
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Leones de Castilla (Los). 






Mora de la Sierra. 
Músico ambulante (El). 
Matrimonio interino (El). 
Místico (El). 
Malhechores del bien. 
Miserables (Los). 
Maestro de obras (El). 
María Teresa. 
Mentira Piadosa (La). 
Monigotes del chico (Los). 
Morrongo (El). 
Mozo crúo (El). 
Mulata (La). 





Moral de lo inmoral (La). 
Mascota (La). 
Muñeca (La). 
Mancha que limpia. 
Mar y cielo. 
Maldades que son justicias. 
Morir para no despertar. 
Mar sin orillas. 
Más allá del honor. 
Musseta. 
Mapa de la vida. 
Majos de planta (Los). 
Malquerida (La). 
Malvaloca. 
Mujer a mujer. 
Misterio. 
Mujer divorciada (La). 
Modista de mi mujer (La). 
Mujer del arquitecto (La). 
Modelo (La). 
Mujer ideal (La). 
Molinos cantan. 
Muchacha buena (Una). 
Moral del mar (La). 
Muertos (Los). 
Moral en peligro (La). 
Muerta (La). 
Muerte y dulzura. 
Mis Australia. 
Marcha nupcial (La). 
María de Padilla (Doña). 
Mirandolina. 
Marido (El tercer). 
Milagro del Santo (El). 




Muñeca de los viejos. 
Mujeres (Mis tres). 
Mundo mundillo. 




Madre del cordero (La). 
Mal de las ideas. 
Manon. 
Manantial que no se agota. 
Mano del hombre (La). 
Mangas verdes. 




Maestro (El) Campanone. 
Magia de la vida (La). 
Maestro garrotín (El). 
Matrimonios de hoy. 
Mari Juana. 
Massiere (La). 
Martirio de una mujer. 
Mary la princesa del Dollar. 
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Maridos de Leontina. 
Manzana de oro (La). 
Marido de su viuda (El). 
Manzanilla y dinamita. 
Mar sin orillas. 
María Antonieía. 
María Egipciaca. 
Maravillas del progreso. 
María Úrsula. 
Marido de la Téllez, 
Marido de su suegra. 
Mesón de la Alegría (El). 
¡Misterio! 
Microbios nacionales. 
Mil quinientos metros de pe-
lícula. 
Mieles y melés. 
Mea culpa. 




Mejor ley (La). 
Menasas (Las). 
Moral del Cine (La). 
Morir dudando. 
Morenita (La). 
Monjas y sus conventos. 
Monja descalza (La). 
Monaguillo de las Salesas. 
Musseta. 
Muñequita rubia (La). 
Mundo, demonio y carne. 
Mosqueteros grises. 
Mujer de Claudio (La). 
Mostenses (Los). 
Moza del cura (La). 
Mujer adúltera (La). 
Muerta (La). 
Muerte civil (La). 
Muerte de Agripina (La). 
Mi tía Ramona. 
Mosquetero (El último). 
Millón de pesos (El). 
Morenas y las rubias (Las). 
Medias caladas (Las). 
Marido ideal (El). 
Mari la de los brillantes. 
Manolito Pamplinas. 
Monna Vanna. 
Montaña de las brujas (La). 
Mi mujer ya está en casa. 
Melchor, Gaspar y Baltasar. 
Madrina de guerra (La). 
Mirasoles (Los). 
Musa de mármol (La). 
Moneda rota (La). 
Mi sobrino Fernando. 
Mujer fatal (La). 
Misterio de Navidad. 
Muñecos de trapo. 
Mecanógrafa (La). 
Maniquí (El). 
Mujer soñada (La). 







Niños del Hospicio (Los). 
Niño de San Antonio (El). 
Noche del sábado (La). 
Niños llorones (Los). 
Nuevo género. 
Nina la loca. 
Noche de amor (La). 
Niño prodigio (El). 
Nudo gordiano (El). 
Nuevo Testamento (El). 
Nuestro enemigo. 
Nubes (Por las). 
Noche en el Juzgao (Una). 
Noches (Las mil y pico). 
Niña mimada (La). 
Niños de Écija (Los). 
Negocio (El) es el negocio. 
- 10-
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Náufragos (Los). 
Nido de águilas (El). 
Niña de las muñecas. 
Niña de la fábrica (La). 
Nido del principal (El). 
Naranjal (El). 
Neurastenia de Satanás. 
Ni frío ni calor. 
Niña Pancha. 
No existe felicidad. 
Noche de Reyes. 
Noches del Harén. 
Novias de Don Juan. 
Nuestra juventud. 
Nueva senda. 
Nuit de noces. 
Nieves de la Sierra. 
No me conoces. 
No te ofendas, Beatriz. 
Nenes (Los). 
Ninfas y sátiros. 
No hay bien donde no hay amor. 
Nobleza de alma. 
Noche del rompimiento (La). 
Nuevos pobres (Los). 
Nancy. 
Ninfas modernas (Las). 
Ojos de los muertos (Los). 
Otra (La). 
Opinión pública (La). 
O locura o santidad. 
Opereta (La última). 
Ocaso de las vírgenes. 
Octavo no mentir (El). 
Ojo con la moral. 
Ojo con las moras. 
Ojos vanos (Los). 
Ola negra (La). 
Once mil vírgenes. 
Oro, plata, cobre nada. 
Ortografía. 
¡Ojito con las mujeres! 
Ola verde (La). 
Ocaso de los demonios (El). 
Oculto tormento (El). 
Oscuro dominio (El). 
Pedro Minio. 
Pagliaci. 
Palacio de cristal (El). 
Placer de los dioses (El). 
Pista (La). 
Puñalada (La). 
Pobres hijos (Los). 
Pecadora (La). 
Plus ultra. 
Picaro mundo (El). 
Posadera (La). 
Preciosilla (La). 
Prólogo de un drama. 
Poder de la impotencia. 
Pepe-Hillo. 
Pascual Bailón. 
Personas decentes (Las). 
Príncipe Casto (El). 
Premio Nobel (El). 
Pobre niña (La). 
Policía (El buen). 
Princesa del Dóllar (La). 
Primerose. 
Príncipe Pío (El). 
Príncipe que todo lo aprendió 
en los libros (El). 
Pueblo soberano (El). 
Primavera en otoño. 
Poliche. 
Presidenta (La). 
Primo de mi mujer (El). 
Poco juicio (El). 
Puente de los crímenes (El). 
Poeta de la vida (El). 
Picaras faldas (Las). 
Pimponet. 
Pildoras de Hércules (Las). 
Patria de Cervantes (La). 
Pequeneces. 
Perros de presa (Los). 
Película (La última). 
Pendientes de la Trini (Los). 
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Pan del chico (El). 
Pastores (Los). 
Pan de Viena. 
Pandereta (La). 




Patio azul (El). 
Pecadoras (Las). 
Perra gorda (La). 
Peteneras (Por). 





Padre cura (El). 
Padre Juan (El). 
Pagar los vidrios. 
País de las Hadas. 
Papero (El). 
Pájaros (Los). 
Para tal culpa, tal pena. 
Paradiso de Mahometo. 





Para ese viaje... 
Parece cuento. 
París concerí. 
Partida de la porra. 
Pasacalle. 
Pastora de los Alpes. 





Pido la palabra. 
Piensa mal y acertarás. 
Planchadora (La). 
Pobre Valbuena (El). 
Pobre gente. 
Poca vergüenza (La). 
Polichinela. 
Polka de los pájaros. 
Pollo Tejada. 
Por unos ojos negros. 
Predicar con el ejemplo. 
Presidiaría (La). 
Príncipe Juanón (El). 
Prince consort (Le). 
Paciencia de Job (La). 
Pescadores (Los). 
Pájaro azul (El). 
Perversas (Las). 
Prisionera. 
Príncipe de Bohemia (El). 
Pedro Fierro. 
Pigmalión. 
P r inces i t a de los s u e ñ o s 
locos (La). 
Paraíso de los solteros (El). 




Que no lo sepa Fernanda. 
Ruido de campanas. 
Rey del valor (El). 
Reina y la comedíanla (La). 
Ramadán (El). 
Rifa del beso (La). 
Realidad. 
Rigoletto. 
Reyes que pasan (Los). 
Reina de las palomas (La). 




Revolución desde abajo. 
Reino de los frescos (El). 
Reina joven (La). 
Retablo de Agrellano (El). 
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Rey de las montañas (El). 
Rey del mundo. 
Romántica (La). 
Raza (La). 
Reina Mimí (La). 
Real hembra (La). 
Refajo amarillo (El). 
Redacción (La). 
Redentor. 
Reina vieja (La). 
Raja de Bengala (El). 
Recuerdo (El). 
Reconquista (La). 
Rey ciego (El). 
Rata de hotel. 
Rebeldes. 
Redentora (La). 
Reina de la opereta (La). 
Reservado de señoras. 
Santos e Meigas. 
Sangre moza. 
San Juan de Luz. 
Siglo XX (El). 
Señora ama. 
Secreto del polichinela (El). 
Señor Ramón (El). 
Serafina la devota. 
Suicidio de Verter. 




Séptimo no hurtar. 




Señor Juez (El). 
Soldaditos de plomo. 
Señor Duque (El). 
Sor Filomena. 
Su Majestad el Botijo. 
Sobrevivirse. 
Su Majestad el Cuplé. 
Sorpresa del automóvil. 
Sor Simona. 
Santa Isabel de Ceres. 
Sanatorio del amor (El). 
Su Majestad el Dóllar. 
Señorita Fantoma (La). 
Sordomudo (El). 
Sol de la aldea. 
Santo (El). 
Su Majestad la Mujer. 
Sembrador (El). 
Su Alteza baila vals. 
Triplepatte. 
Tosca (La). 
Tritón o un bandido del gran 
mundo. 
Taza de té (La). 
Trapera (La). 
Tirano de Benicia (El). 
Todos somos unos. 
Taza. 
Tren de los maridos (El). 
Timplaos (Los). 




Trata de blancas. 
Tristes amores. 
Tres maridos burlados (Los). 
Talismán prodigioso (El). 
Troteras y danzaderas. 
Trust de los Tenorios. 
Tenorio musical. 
Tren rápido (El). 
Tirana (La). 
Tren de lujo (El). 
Tragedia del beso. 
Tango Argentino. 
Tierra (La). 
Tragedia del Bufón (La). 
¡Tienen razón las mujeres! 
Teniente Florisel (El). 
Una cana al aire. 
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Úlíima noche (La). 
Un crítico incipiente. 
Un iibro viejo. 
Un aviso telefónico. 
Ultimo cuadro (El). 
Último día (El). 
Una señora. 
Una aventura de París. 
Una pobre mujer. 
Un buen amigo. 
Vida de bohemia. 
Vida y dulzura. 
Venus Salón. 
Vampiros del pueblo (Los). 
Venecianas (Las). 
Visión de Fray Martín (La). 
Vencedor de sí mismo (El). 
Viejos (Los). 
Valkiria. 
Viudas alegres (Las). 
Vengadoras (Las). 
Vida pública (La). 
Vida alegre y muerte triste. 
¡Vaya calor! 
Voces de gesto. 
Viajes dé Qulliver. 
Virgen del mar. 
Venus de piedra (La). 
Vera violeta. 
Viva de genio (La). 
Verbo amar (El). 
Viendo la vida. 
Vividores (Los). 
Venda (La). 
Viuda alegre (La). 
Verano dichoso. 
Venus moderna. 
Velón de Lucena (El). 
Veda del amor. 
Venganza del ajusticiado (La). 
Voto de Santiago. 
Venganza de Don Mendo (La). 
Yo gallardo y calavera. 
Yo quiero un marido infiel. 
Zara. 
Zorro azul. 
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